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Este gónoro consisto en sois especies que habitan todas el continente do 
N orto Amórica. DoR de ellas visitan nuestro pafs: el P. sandtvichensis llega, al 
Snr, hasta Guatemala, y el P. ?'Ostratus solamente hasta la costa oriental dol 
Golfo de California. La definición del Passe?'culus no es mny prommciada; pero 
la cortedad de la cola, comparada cou la longitud de las alas, lo distingue de la 
Pencma y do otros góneros parientes. El plnmaje es más ó monos manchado 
arriba y abajo, y el pecho y los flancos son maculados. Generalmente el pico os 
algo delgado, aunque más türgido en el P. rostTatusj el cnlmen, tomia ~· gonys 
casi r ectos; las narices aparentes; la mitad superior de la fosa nasal cubierta por 
una membrana; las cerdas rictales son fuertes y lLegan hasta la mitad del pico. 
Los cuatro cailoues exteriores del ala son casi ig nales, y los ecnudarios tieneu 
casi la misma longitud; la cola está ligeramente partida y las plumas son algo 
a11gostas; ol dedo medio es más corto que el tarso, pero los dedos y garras son 
uu poco fuertes. 

«El Passerculus de las sabanas, dice Audnbo11, es 11110 de los pájaros más 
comunes y al mismo tiempo do los más graciosos que residen en IuYierno en 
comarcas. Desde el mes de OctLlbro hasta el do Abril puebla nuestros campos y 
nuestros bosques. Yive en el suelo y se mneye con Hila rapidez increíble, casi 
igual á la do l os ratones; sólo vuela cnando so le persigno ó sorprende. Su vuelo 
os irregular, pero sostenido. 

«Prefiero los parajes secos y elevados coreanos á la costa. N o se lo oiwnon
tra en el iuterior de las florestas. Eu Invieruo, estos pájaros so rennen comnn
mento con otras especies y vagan por los jardines y campos, aproximándose mu
cho á las habitaciones. El Passercuhts de las sabanas viaja de dfa; de. noche 
dnerme parado en el suelo. 

«Construye su nido en tierra, cerca do nu haz de yerbas ó de nu .peqnoflo 
arbusto. Este nido, formado exteriormente de yerbas socas, ost:'t siompro acol
chado con materiales mny finos. La postura comprende de cnatro á seis hneYos 
aznl pálido manchado de moreno pmpúreo. Este pájaro parece anidar dos YO

~s al afio on los Estados del Centr o, y una solamente en los del Norte. 
«Caza.- No conviene colocarlo en las habitaciones, pues su cauto se com

pone de algunas notas sordas; así es que so lo caza nada más para que sirYa do 
alimento. Adomás del hombre, tiene por enemigos los diversos halcones de 
Amórica. » (t) 

P ASSERCUL US SANDW!CHENSIS. 

E1nberiza sandwichensis, Gm. Syst. N a t. I, p. 8751. 
Passerculus savanna, var. sdndwichensis, Baird, Brew. et Ridgw. N. Am. 

B. I, p. 538 i . 

fl ) A. E. Ut·chrn. Los Mcrvcillcs U.o la. Natnrc, ''Les Oiseaux," Vol. I, p, 197. 
La ~at.-Ser. 11.- T. lV.-.i uulo ltJO.l. 13 
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Fringilla savanna, Wils. Am. Orn. ID, p. 55, t. 22, f. 33
• 

Passerculus savanna, Cab. Mns. Hein. I, p. 1314
; Baird, Brew. et Ridgw. N. 

Am. B. I, p. 53!6
; Sennett, Bnll. U. S. Geol. Sm·,·. V, p. 3906

• 

Passe-rculus alaudinus, Bp. Comp. Rend. XXXVII, p. 918'; Baird, Mex. 
Bouud. Sttrv. II, Birds, p. 15 ~; Sol. P. Z. S.1858, p.' 3039

; Scl. et Sah·. Ibis, 1860, 
p. 39810; Dresser, Ibis, 1865, p. 487 11; Smnicltrast, Mem. Bost. Soc. N. H. I. p. 552'2. 

Passerculus savanna, var. alo.udinus, Baü·d, Brew. et Ridgw. N . Am. B. I, 
p. 5i5'713; La"\Yr. Bnll. U. S. Nat. Mns. n. 4, p. 2114

• 

Passe-rculus sandwichensis alaudinus, Cones, Key N. Am. B. ed. 2, p. 36316. 

Snpra fnscns, plnmis singnlis medialiter nigris, vertice medio fere immacn
lato, snperciliis a naribns pallide flavidis, sh'ia per oculos indistiucte nigra; alis 
et canda fnsco- uigris pallido fnsco limbatis; subtns albns, cervicis lateribns, pec
tore et hypochoudl'iis uigr·o guttnlatis; rostro corneo, maudibnla pallida, pedi
bns carneis. Loug. tota 5-0, al::e 2-8, caudoo 2-1, rostri a rictn 0- 5, tarsi 0- 75. 
(Descr. exempl. ex Dnefías, Guatemala. ~fns. uostr.). 

Hab. Norte América 2 
G-
13

-6-
11.-México \ Tamaulipas (Conch 8), Veracruz (Sn

michrast12}, La Parada (Bonoard 9), ciudad de Tehuautepec (Snmichrast 14
), Gua

temala10 (0. S. et F . D.G.). «México, región oriental y Snr.»<1> 

Las aves de los Estado occidentales é intermedios, asi como lns de México, 
tieneu, por término medio, picos más poqn eílos y delicados qne las de los Esta
dos orientales, y más aím que las del extremo Norte, el verdadero P. sandwi
chensis . 

.Aunque en apariencia os sedentario en Texas, pues ol Sr. Sonnett lo obser
vó en Mayo en Lomita, valle dol Rio Graude6

, parece dudoso que sea más que 
un simple visitante de México y do Guatemala en Invierno; S11tuichrast12 lo con
sidera como tal en el Estado de V eracruz, y oh-os antores hnn tomado nota de 
su presencia en los meses comprendidos entro Noviembre y :Mat·zo. En aparien
cia, al menos, uo so le eucnentra en la región occidental do :l\fóxico sino hasta el 
Estado do Oaxaca y ol Istmo de Tehuantepec; tm Guatemala está distribuido 
por doquiera, pero 110 abunda en ninguna parte; frecuenta los arbustos bajos 
que crecen á orillas de los lagos y arroyos. Asegnrau que el nido está siempre 
hundido eu el snolo 6

, y que lo hacen negligentemente con zacates secos forrados 
con materiales más suaves. Ponen cinco ó seis hne,·os; éstos var1an considera
blemente, pnes mientras on algnuos el color dol fondo es blanco verdoso con 
borrones de varios matices de moreno, rojo y pút'pnra en la pnnta más larga 
principalmente, donde las manchas form:.1.n un ciL·cnlo; en otros las manchas son 
tan nnmerosas, que ocultan el color del fondo. 

«El P. savanna abunda de un modo extraordinario en la región del Mis· 

(1) Laurcncio y Beristuin1 p. 35, 

i 
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sonri, especialmente en la época de las emigraüiones. Permanece durante el In
vierno en las partes donde el clima es más benigno y anida en las septentdona
les, y más allá, en la r egión que está al Norte del Gotean. En la estación de las 
crías se le encuentra en los valles de los rios y en las praderas, donde se asocia 
con el Centronyx bai?·dii y con el Plect1·ophanis m·natus, formando parte de la 
pequeña avifauna de las praderas. Sns .costumbres y aspecto general son tan 
parecidos á los del C. bai?·dii, que sólo se distingue á ambas especies con difi
cultad cuando están á tiro. El canto nupcial es dulce y simple; en otras estacio
nes gorjean débilmente y nada más. Anidan en el suelo, segtín he observado en 
todos los casos que me ha sido posible, y el nido se parece mucho al d-el Pooce
tes gr-amineus, pero tie~te una cantidad de cerdas cousiderable. Los huevos son 
cuatro por regla general, annqne algnuas veces llegan á cinco. Son algo raros, 
pnes están tan profusa y uniformemente matizados con divorsos tiutes de moreno 
rojizo, qne el color del fondo - gris claro con una ligera sombra verdosa- casi 
desaparece. Sin embargo, las manchas varían mucho. En el Norte de Dakota 
ponen, por lo común, en la primera y segunda semanas de Junio. Los lmevos 
miden un poco. más de tres cuartos de pulgada de largo por cerca de tres quin
tos de ancho. Un nido qne encontré con tenia dos huevos de Lllolothrus. » <t> 

PASSERCULUS ROSTRATUS. 

Emberiza ?'ost?·ata, Cassin, Pr. Ac. Phil. 1852, p. 184?. 
Amnwd1·onits rostratus, Cassin, lll. B. Calif. et Texas, p. 226, t. 382

• 

Passerculus rostratus, Baird, Brew. et Ridgw. N. Arn. B. I , p. 5423
; Ridgw. 

Pr. U. S. Nat. Mns. V, p. 537 4
; Belding, Pr. U. S. Nat. Mus. VI, p. l:J-!35

• 

Supra griseo- fnscus fere unicolor, striis obscuris fere absconditis; capito 
snmmo vix striato, alis et canda fnsco-uigris rufosoente fnsco lirnbatis; snperci
liis sordide albis, stl'ia rictali fusca; snbtus albidus, gntture, pectore et hypo
choudl'iis g nttnlatis; rostt·o robusto corneo, maudibnla pallida, pedibus coryli
nis. Long. tota 4- 8, alro 2- 7, candro 2- 0, rostl"i a rictn 0-55, tarsi 0-85. (Descr. 
maris ex G unyma. , &léxico. Smiths. Iust. n. fl,910). 

9 mari om11ino similis. 

B ab. Norte América 1
-
2-3-4.- l\léxico, Gnayrnas (Belding6). «Baja California 

y Estado de Sonora.».<2l 

(1) E. Coues. Birds of the Northwest, p. 128. 
(2) Laurencio y Berista.in, p. 35. 
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Parece que la zona de distribución del P. m st?·atus está limitada á la costa 
de Califoruia y á las costas del golfo del mismo nombre. Se ha iuclnido en nues
tra fanna po1· los ejemplares obtenidos por el Sr. L. Belding en Gnaynms 6• F né 
descubierto por ol Dr. Heermanu, cerca de San Diego, en la costa de Califoruia \ 
donde esa aYo frecuentaba la playa nutriéudose con las semillas, ete., qno arro
jaban las olas. Otros obsenadores lo han visto ou sitios parecidos. I gnoramos 
qno se haya tomado nota de SLl nidificación. 

PO..!ECETES. 

Pooccetes, Baü·d, Bircls N. Am., p. 447 (1858); Bail·d, B1·€w. et Ridgw. N. 
A m. Birds, I , p. 544:. 

Pocecetes, Coues, Key N. Aru. B. ed. 2, p. 364:. 

Este género es parieuto cercano de Passerculus; pero difiero de éste por te
ner· las alas más largas o u p1·oporci6n á la cola, pnes los primarios exceden con
siderablemoutt:l á los secundados eu longitud. La ·gan·a del dedo posterior es nu 

poco má corta que en el Passe1·culus, los dedos laterales ca i iguales al dedo 
medio sin la garra en vez de ser más cortos, y las plumas laterales de la cola, 
blancas eu la parte exterior. 

El P. grammineus os la única especie del género distribuida con liberalidad 
en todos los Estados Unido ; en .Móxico reside en Invierno en las moutauas. 

PO..!ECETES GRAMINEUS. «Torito.»<1' 

Fringilla graminea, Gm. Syst. Nat. I, p. D22 1• 

Pocecetes gtamineus, Bair·d, l\Iex. Bonud. SnrY. II, p. 152; Scl. P. Z. S. 185D, 
p. 379 3

; Drosser, I bis, 1865, p. 487 4
; Dnges, «La Nat.,» I, p. 1406• 

Pocecetes gramineus var. conflnis, Bail·d, Brow. et Ridgw. N. Am. B. I, p. 
5-:1:56

; Seunett, Bnll. U. S. Geol. SmT. IV, p. 177• 

(1) A. L. Herrera. Notas acerca de los Vertcbmdos del Valle de Mé~ico. ''La Naturaleza, " 
tomo I (2), p. 324. 

• 
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Supra schistaceo-fuscus, pluma singnla stria fnsco- nigm brnn11oo limbata 
medialiter notata, vertice et cm·vice postica icnt dorso striata sed triis aHgu.,

tioribns, loris et ciliis albicantibns; alis et canda fusco- nigl'is gri eo-fu sco lim
batis, illis albido iudistincte bifasciatis, tectricibns minoribn cnstauoi , hujus 
r ectricibus duabus ntl'inqne externis albis, extima pro majore parto; rostro cor
ueo, manclibnla pallida, pedibus carneis. Loug. tota 6-0, alro 3-!, candm 2- 7, 
tarsi 0-85, dig. med. cum uugne 0-85. (Doscr. waris ex Oaxaca, Móxico. 1\Ins. 
uostr.). 

Jiab. Norte .América H -7.-..lHéxico, Tamaulipas (Conch 2), Boca Gr:w do, Es
pía (Kennerly 2

), Gnanajuato (Dnges 5), Oaxaca (Boucard 3), Jalapa (do Oca, llügc). 
«Casi toda la República. »t1> 

Se ha dividido al P. grarnineus en una raza oriental y una occidental; o ta 
llltiwa, P. gramineus confinis, es la que eucoutramos en l\Iéxico. Hay muy poca 
diferencia entre ambas razas: el ave occidental tiene el plumaje más gris y más 
claro y las rayas negras más angostas. 

Aunque está profusamente distl'ibuida en 1\Ióxico, ha sido poco estudiada la 
especie y escapó á la observación de Smnichrast, á pesar de existir corea do J a
lapa. Parece, á jnzgar por las notas que tienen nuestros ejemplares, que el P. 
g~·amineus visita l\féxico en Invierno, y que de all1 emigra al N orto al aproxi
marse la estación de los amores. 

Eu los Estados Unidos el P. gramineus os un avo muy conocidn; frecuenta 
los paises en qno abunda el pasto y es nn pájat·o caracterf tico do las e cnqJas 
cubiertas de yerba de las Montañas Rocallosas 6

• Se dice qne sn caución es sim
ple, pero n touo dulce. Construye en ol uolo nn sencillo nido con tallos secos 
de zacate, y lo forra con zacates más· Slla\'CS. Los ltnovos son do color blanco 
verdoso, marcados con manchas de diversos tamaños v lineas do dif0r·eutes tiu-.. 
tes rojizos y moreno purpúreo 6

• 

«En Vet·auo es sedentario y común. Anida. En la provinda l!"'raukliu per
manece algnuos at1os desde mediados do Fobt·oro hasta principios de N oviem
bre. Llegan en parvadas compuestas do un corto número de in di vid u os y so ron
neu por parejas el10 do .Abril. Son hermosos cautores y sns más dulces molo
días resuenan á la hora dol crepúsculo me:r.cladas con las Ilotas do los insectos, 
el brillo de la luciérnaga y el chillido del Ctterpo rniu. Es el himno Y6 pero, y 
por eso el antor le llama Gorrión vespertino. Se lo ha llamado tambióu «Ol poota 
do los campos.» Juan Bnrrows ha aproYocltado su hábil pluma para describir 
los encantos de esa ave. » <2> 

«Alleu observó que esta especie abunda en Denver y á lo largo de la ·orilla 
occidental de las llamu·as, subiendo á veces nnts allá de los limites de la Ycge-

( 1) Laurencio y Beristain, p. 35. 
(2) A. W. Butler. ".A. Catalogue of the Bit·ds of Indiana, " p. 70. 
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tación on la Sierra N oYnda. E numerosa o u toda las r ogionos dol Oeste que yo 
he Yi itado. 

El Sr·. Trippe hn tenido la bondad de proporciomtrmo las notas siguien
te , tomadas eu Idaho Spring , Colorndo: «El Torito es mny abnndauto y a11ida 
desde las llanuras ha tn en los limites do la Yegetación, a nnq no no es comli11 
arriba de 9,000 pies. Llega á Idaho Springs á pl'incipios de Mayo; el d1a 20 ya 
es muy común y so disemina ha ta los limites do la vegetación dondequiera qne 
encuentra sitios de sn agmdo. Frecuenta los valles en que corren grandes arro
yos y las coliuas cnbiertas de yerba, observando, poco más ó mouos, las mismas 
costumbres que eu el Esto. SllS cantos son muy variados; uno de ellos es casi 
ignal al uel pájaro oriental; otro, tau difcreuto que parece imposible que pro
Yenga del mismo cantor; este último es el más n nal y cada individuo lo modi
fica á sn manera. 

El P. U1'11Jnineus anida ou el suelo, escogiendo para esto a1gliu campo des
cubierto. El nido está hundido hasta el nivel de la superficie y es algo grande, 
annqne con la caYidad pcqnm1a y profnnda, pnos sns paredes miden una pulga
da 6 más de espesor. E M. hecho con zacnte y ta:llos de yerbas; y tiene, por regla 
geneml, una capa do zncates mny finos en el fondo, en el sitio inás delgado, y 
el borde está formado con mm base de materiales más ásperos. Hacen ol in te
rior con poco arte, apt·oyechando, en muchos casos, cerdas 6 pastos más fiuos; 
pero á menudo lo dejan sin fondo de uingnua cla o. Un uido algo compacto mi
de, por término medio, cuatro pulgadas do tm>és por dos do fondo, y la cavidad 
dos pulgada de traYés por otro tanto do proÍilltdidacl Solamente he encontrado 
cuatro huevos, puestos á fine de ~layo 6 á principios do Jnnio. Son algo estre
chos y miden 0-80 por 0-55. El color dol fondo os blanco tirando á gris; toda la 
superficie está marcada do nn modo indctormiuado con mauchas, borrones y ann 
áreas más graudes do moreuo rojizo obscnro con muchas salpicaduras del mi~

mo color, y á veces yfl·gnlas de moreno más obscuro. La hembra no salta del 
uido hasta qno casi so le pisotea; entonces vnola en silencio, cayendo repetidas 
veces como si e tll'dera la timada y lm·antándo e do nnovo con la esperauza de 
atraer la ateucióu dol intruso y hacerlo oh-idar el nido; á poca distaucia desapa
rece entre la yerba. 

La encantadora caución del «A.Ye vespertina» ha ido aptamente descrita 
por uno de los más <>utn iasta y ngradables escritores, Jnan Bnrronghs, on un 
peqneílo volnmen titulado: «Dospiortn, Primavera.» «¿Habóis oido ol cauto del 
Gorrión de los campo ?» pregunta. o: Si habéis vivido en un paraje rústico eu qno 
abunden los pastos, in duda lo habréis o1do. "\Vilsou, según creo, le designa con 
otr·o nombre, ignorando ovidoutomente sns dotes musicales. Los dos cail.oues 
blancos que tiene á lo lados do la cola y sn costumbre do correr, adelantándose 
unas cuantas varas al viandaute, bastan para identificarlo. No hay que buscarl~ 
en las praderas y huertas, sino eu los altos terrenos do pasto acariciados por la 
brisa. Sn cauto es más notabl e después de la puesta del sol, hora en que callan 
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las otras aves, razóu por la cnal se le llama Gorrión vespertino. El labrador es
cncha sns más dnlces gorjeos al regresar á la aldea. Sn canción no es tan festi
va y variada como la de la M. melodia; por el contrario, es más dnlcc, campe tt-e 
y lastimera . .Agrégnense las mejores pa1·tos del cauto do la· j}f. melodia al vi
bJ·auto y suave aceuto de la Spizella pusilla, y se obtoudrá el himno do la t::u·de 
del Ave vespertiua. Vü:itad los campos en que pa ta el ganado, sentaos en nua 
piedra y escuchad. Por todos lados smgo la molodfa, dos ó tres notas :ugonti
uas terminan cou alD'nuos trinos ó tL·émolos y constitnyeu un canto. Á menudo 

e • 
se escnchan únicamente m1a ó dos nota y olre to so pierde cou la brisa. ¡Me-
lodfa modesta é inconsciente! Es nuo do los souidos más característicos do la ua
tnraleza. El pastor, las piodt·as, el rastrojo, ol surco, elrebaiio y el ardiente cre
púsculo están expresados sutilmente en esta r.aución; por lo menos ese pájaro os 
capaz de expresar todo esto. » 

Hablando de música y con mi autor faT"orito en la mano, reprodnzco á con
tinuación otro pasaje, no sólo por sn verdad y belleza, sino también porqne dice 
algo quo pocos sabeu, algo acerca de la voz del S eiunts aw·ocapillus, qno 110 co
Hoci hasta qne encoutré la des01·ipci6n aquL anuqne creía estar familial'izado 
con ose delicado y bonitó pájaro: «Habiendo llegado á nu paraje más seco y me
HOS musgoso del bosque, me divertf con el S. aurocapilhts. Anda en el snelo do
lauto de mi con taut,a soltnm y desembnrilzo y con nn aire tan inconsciouto y 
prooc:1pado, moYieudo la cabeza como nna gnlJiua ó mm perdiz, qno me paro á 

observnrlo. Ya :~presura el paso, ya lo modera: so clofienb á mirarme y merodea 
por todos lado mny ocuparlo en nparíeucin, pero si u perderme jamás de -vi ta. 
Una voz coHYencido de que 110 tongo iJrtencioue hostile , el simpático paseante 
se nbe á nua rama y me obsequia con nua e pecio do cauto. Comienza on nna 
lla\re tan baja, que parece hallarse c.li iante, y va subiendo de tono ha ia qno SIL 

cnorpo so estremece y sn cauto so couvierto en nn chillido agndo. Niugnno de 
los escritores qno conozco lo atl'ibnye mil yo res talmr tos músico ; pm·o tiene nn 
cauto mncho más raro qno reserva pam alguna 11infa aót·ea. Se eleYa poco á 
poco á la punta del árbol mús alto, so lanza desdo allf y se queda su pendido 
en el aire, revoloteando y entregado á nn 6x.ta is melódico perfecto; en esa cir
cnustancias sn Yoz es clara, vibrante y J'i,·nliza en viYacidad con la del Chryso
mitris, y on melodia con la del C. pima;. Ji] os sonido son nuo de lo trozos más 
raros que he o id u, tratándose do las meloc.lias do las aYes. Sobro los bosq 11es, 
oculto, el extático cantor gorjea su mejor composición. En ol cauto se reconoce 
inmodiatameuto sn parentesco con el . noveboracensis, cuya moloclia e talla tam
bién do pronto con jnYenil alcgr·in, como si el indh·idno acabase do 1;ecibir ines
peradamente una buena fortuna. Dnrauto cerca do dos años la canción del pre
cioso paseante no fnó más que nua voz in cnorpo para uú, y me confnndia tauto 
como á Thoroan la del misterioso pájaro nocturno qne, dicho sea de paso, sos
pecho que uo fué ninguna aye nueva. El pajarito mismo parece dispuesto á guar· 
dar el secreto, y aprovecha todas la& oportunidades parfl, repetir, eu presencia. 
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del hombt·o, sn agndo canto ordinario, como si con eso bastase y no tuviera de
r echo t\ pretender algo mejor . Sin embargo, espero no traicionar sn confianza 
hac iendo público el caso. Pienso qne se trata de sn canto de amor, pnes lo es
cnché con más fro'Clteucia eu la e tn.ción propicia. H e sorprendido alg unos tro-
7.0S do ose cauto especial una vez que dos machos se persegnfan por los bosques 
con e pauto a rapidez. »<1> 

«Nido, al campo raso, en una depresión del terreno; es de zacate forrado 
con pelo. Iluevos, 4-5; blancos, a lg unas voces verdosos ó rosados, borroneados 
y rayados con diversos tiutos de moreno rojizo; O O por 0-60. 

A uidan en :Mayo, Jnuio y Jnlio. Eu cada Verano tienen dos y quizás tres 
Cl'fa~ . Anidan en los campos de trébol de profere1~cia y en las praderas. En Sep
tiembre empie~an á agruparse, y á fines del mes visitan las tapias viajando ou 
dirección al Sur. 

El Prof. King descubrió que los 37 ejemplares que disecó habían eng ullido: 
8, palomillas; 3, moscas; 3, hormigas; 27, escarabajos; 4, chapulines; 3, caracoles; 

, huevos de chapnlfu; 10, larvas; 01 hablan comido dh·ersas semillitas de yer
bas; 1, dos gl'U.nos de trigo, y 1, un gmno de centeno. Calcula qne la tercera parte 
de su alimento se compone de insectos y el resto de semillas de plautas noci\as. 
(Geol. of Wis., I , p. 536). Alg nnas ocasiones pormauocon en nuestra frontera 
septen trioual hasta N ov iembro. 

E te gorrión rayado presenta u11a pluma blanca á cada lado de la cola cuan
do Yuela, lo cual permite conocel'lo á primera vista cuando recorre la Yfa pü.bl¡ca 
ó los campos. S11 canción se escucha en la maílana ó en los días nublados ; poro 
lanza sus más dulces notas á la hora del crepúsculo. 

Generalmente (fesau de cau tar al c0mcu~ar Julio, annque en ocasiones can· 
tan hasta Agosto. Yo los vf cautar por última vez el 26 de J nnio de 1897.» <2> 

«Es tan común es ta especie, quo desde el momento de sn llegada hasta el 
de su pru·tida se lo Ye casi en todas partes al caminat· por donde hay setos de ar
bustos bajos. Al dil'igirme desdo el punto de mi residencia en la ciudad· hasta 
mi chalet del Lago l\liunetouka, sitnaclo á una distancia de quince millas, vf ren
Hidos á más de ciento cincuenta machos en la época do la incubación, en que h~s 
hembras es tán r ecogidas en sus uidos. 

«Pienso que en otJ·os caminos reales pat·ecidos habrá también á la vez una 
cantidad de individuos relatiYamento g rande. 

«Esta especie ha anmontado mucho con la colonización dol pafs, como suce
de con otras varias aves, pues los prodnctos de la agricultura les proporcionan 
abundante alimento. La costnmbre qne tiene de correr en frente de los jinetes, 
acompaíláudolos á grandes distancias, y do volar cuando se ve obligado á ello, . 

{1) E. Ooucs. Binls of thc Northwest, p. 129. 
(2) A. W. Butler. The Birds oflndiana. Dep:dment of Geology. 22 d Annual Report, 18971 

p. 933. 

J 
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para pnrar e de nnovo en el polvo del camino, permite r econocerla ou ol acto 
pne uingün oti·o miembro do la familia hace lo mismo. 

«Lloo·a nn iCormcmonte el 20 de Abril. 811 nido no difiere del de el Ammo-
"" dronnts sandwichensis savanna más que por los materiales empleados, que no 

son tan escogidos, y por estar poco oculto. Los huevos, cnah'o ó cinco, son do 
color blanco sucio salpicado de moreno rojizo y lila; la intensidad do la colora
ción es mny ,·ariablo. 

«P arece tarea fácil descl'ibir su lastimero canto; pero en r ealidad es difícil. 
E n <Ünr Birds and thciL· paints,» por el Rev. J. H. Langille de B t1ffalo, N. Y., 
viene el sig uiente párrafo: «la melodía del P. gramineus no es tan viva y varia
da como la <l o la !Jf. m elodia; poro so le parece mucho y es tan tierua y exprosi
Ya, qno dado caso mcrocorfa la preferencia. Es uno do los pocos cautos do aves 
qne pnodcn oscdbi r·so en el pentágrama. Comenzando con nuas cnautas silabas 
en la qninta nota de la o cala mr1sical, emite varias notas sonoras y prolongadas 
en la. octa,nt snporior, termina con rut snave gorjeo que parece extinguirse por 
falta do aliento y baja un poco la escala. Annqno osa canción no es de nn efecto 
brillante, sino q 110 sng iore pon amicn tos hnrnildes, es, sin embargo, nua bonita 
pastoral llena dol dnlcc contento qno existo en el seno de la naturaleza. I mpro
siorta má.s cnarHlo lo rosados tintes del cropüscnlo matizan las veredas, las r o
cas y los puntos más prominentes del paisaje vesp9rtino. Inmtmerables pajari
tos se posan :í esa hor·a en las tapias, yer·bas y cai"dos, mientras que otros umchos 
se ocnltan cutre ol pasto y el rastt·ojo, y nuen sns voces al coro general cnando 
casi todas las demás aves ya gnardan silencio.» 111 

COTURNICUL US. 

Cotnnu'culus, Bonaparto, Comp. List., p. 32 (1838); Bail·d, Brew. et Ridgw. 
N. Am. B. I , p. 5±8; Conos, Key N. Am. B. ed. 2, p. 365. 

Las aves comprendidas por lo general en este género, pnedon separarse ou 
dos secciones, una de las cuales, C. passerinus, es típica, tioue las plumas de la 
cola angostas con pnntas ag ndas, y la coronilla cou una raya media ver tical; la 
otra sección, representada por el C. manimbe sud- americano, tiene las plumas 
de la cola nornutlos y r edondas en la pnnta; la coronilla no presenta raya me
dia. Ambas formas están r epresentadas en nuestra región; pero sólo el C. passe-

( 1) Notes on Lhc Binls of Minnc.>oLn. by Dr. P. L. Ha te h. Fil'st Report of the S tato Zoologi,.t , 
p. 309. 

L& Nat.-ser. U--T . I V.- Jullo l llVl. H 

--------------.................. . 
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?'inus y sns parle u te.;; el C. lecontii y ol C. henslowi se encuentran en Norte Amó
rica; óstos tieuon nna Yasta zona de distribucióu ou los Estados Unidos y el C. 
passerintts so presenta en Yarias de las mí'ts grandes islas de las Indi as Occiden
tales. Do la soccióu meridional, el C. petenicus es el único re1wesentaute en la 
América Centml; pero eu ol continente meridional el C. mani1nbe, es clocit·, cual
quiera de sns variadas razas, y el C. pentanus o encuentran on toda la América 
tropical hasta la R cpüblica Argentina. 

El pico del C. passm·iTms os r obusto, el cnlmou cmTo y algo elevado hacia 
la freuto; las ventanas do la nariz tieneu fo as algo profundas y la parto supe
rior de éstas está ocupada por una membrana, e l tomia es algo cóncavo y debajo 
de las uariccs el pico está tlll poco túmido; las alas son cortas y muy redondas, 
el segundo y torcer caií.onc sou ligeramente m¡\s largos qne el primero, cnart.o 
y qniuto; los secundarios intomos sólo tienen nn octavo do pulgada meuos que 
los más largos primarios; la cola os redonda y las puntas estrechas y puntiagu
das, pero no tiesas, como en Am,nwdromus. E l plnmaje general es abigarrado 
en la parte superior y liso debajo; pero el pocho de los jóvenes presenta algn
nas rayas. La cola del O. petenicus tiene las plumas más auchas y las puntas re
dondas. El plumaje es menos variado y no existo la raya vertical. 

COTURNICULUS PASSERINUS. 

F1·ingilla passm·ina, "\Vils . .A.m. Om. III, p. 76, t. 24, f. 51. 
Cottwniculus passm·intts, Bait·d, 1\Iex. Bound. S tu\'. II, B it·ds, p. 152

; Scl. et 
Salv. Ibis, 1 59, p. 18 3

; Scl. P. Z. S. 1859, p. 3794
; Cab. J. f. Orn. 1 60, p. 4116

; 

Drcsser, Ibis, 1865, p. 487 6
; Snmichm t, )Iom. Bost. Soc. N. H. I , p. 552 7

; Frantz. 
J. f. Oru. 1 69, p. 3018

; Bait·d, B t·ew. ot Ridgw. N. A.m. B. I , p. 5539
; Lawr. 1\Iem. 

Bost. Soc. N. H. II, p. 277 10
; Bnll. U. S. Nat. 1\lns. 11. 4, p. 2111

; Gnud1. Av. Cnb., 
p. 9012

; Salv. Cat. Strickl. Col1., p. 233 13
; Ibis, 1885, p. 19014, Conos, K oy :u. Am. 

B. ed. 2, p. 365 16
• 

Ammodmmtts bimaculal'l.ts, Sw. Phil. 1\Iag. ucw ser. I , p. 43516• 

Cottt?'nicttlus tixicrus, Gossc, B. Jamaicn, p. 24:2 17• 

Snpra grisoo- fn scns, dor l plnmis moclialitor uigris ad apicom cnstauoo no· 
tatis, pilei lateribns 1dgris plumis corvino marg inatis, píleo medio loug itndiuali
ter cenino; snporclliis sorclido albidi ; alis et canda nigl'icautibns fnsco limba
tis, secnndariis iutornis ad apicos et tectl'icibns alarnm sicut dorso uotatis; sub
tus albus, pectore et hypochondrüs ccrvinls, camptorio alari flavo; rostro corneo, 
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mandíbula pallida, podibns coruois. Long. tota 5-0, alro 2-4, catLdrn 1- 9, rostri 
a rictn 0-5, hu·si 0-75. (Descr. oxempl. ex Jalapa, l\Ióxico. 1\Ius. nostr. ). 

Ilab. Norte Amórica 0 15
-

6.- l\fóxico, Los Nogales (Kounerly 2
), Mazatlán 

(Grayson 10
), Temascaltopec (Bnllock 16

), Estado do Veracrnz o u Invierno (Snmi
chrasPJ, Oaxaca (Boucard 1), Jalapa (do Oca), cindad do Tehnautepec (Smni
chrast11), Coznmol I. (Dovis14

), Guatemala (Constancüt13
, Skiuner 8

, O. S. et F. D. 
G.), Costa Rica (v. Ji1rantzins3

-
8).-Cttba 12

, Jamaica 17
, Pnorto Rico0

• «México, toda 
la República.» <1> 

So dice que ol C. passerintts visita l\Iéxico on Invierno, y qne en esa esta
ción se disemina generalmente desde las costas do ~Iazatlán y Tohuantepec hasta 
las montañas dol Estado de V cracrnz. E ti Guatemala lo encontramos cerca de 
Sakluk, ou uua sabana situada á 500 pies do altura, y on los alrededores de Co
ban á más ele 4,000 píos sobro ol nivel del mar, poro siempre en praderas cu
biertas de yerba. 

El Sr . .:March -dice quo e1.1 Jamaica auida ou m1ruoro consiclerable9
; pero en 

Cnba el Dr. Gnncllach observó qno es emigrante y que llega eu el Otoiío do los 
Estados Uuiclos 12

• 

Es una especie común en Cuba, pero menos familiar de lo que podría ser, 
por sus costumbres retraídas. Es sedentaria en los Estados meridionales; pero 
en los demás os un simple visitante en Verano ó una ave de paso15

• Se asegura 
que su nota so parece al chil'l'ido del grillo 9

• Constl'nye en el snelo un nido con 
zacates secos, Iorrndos con cordas y otros materiales finos. Los hneT"OS sou de 
nu blauco cristalino, sal picados do moro no rojizo 9-

15
• 

«Es sedentario y couuiu ou Verauo; frecnenta las praderas, los pastos y los 
campos en quo hay gmnos pcqnotlos. Anida. Su uota rechinante lo ha valido el 
nombre de Gorl'ión grillo. Llega. á la parte Snr do Iudiaua á mediados de Abril 
(13-20). Nnnca he visto polluelos autos do Jnlio. La rna.ror(a do los iudh·idnos 
desaparecen á pl'incipio do Agosto; pero alg nuas veces han permauecido HilOS 
cnautos hasta Cines dol me,. » (21 

«Esto rotraido gorrioncito escapó á mi ob ervación muchos a:tlos, á pesar de 
mi vigilancia, pot· ol simple hecho do uo haber escuchado su canto eu cü·cnus
taucias eu que pudiera asociát·sclo; pero en 1 75 el St·. T. S. Roborts lo identi
ficó cerca de la ciudad, y desde osa época se ha hecho muy común on ciertas lo
calidades. Parece e coger lo terreuos do Rasto soc0s, estériles y ycrbo os. La 
postnra comprende, por lo rognlar, cinco hnevo ; p oro el St·. Samnols registró 
un caso en qno inclnyó unovo. Son do un bla1wo puro, manchados do moreno 
rojizo) principalmente alrededor de la pnuta más larga. Llegan el 10 do Mayo 
y tiouou la primera de sns dos cl'ias á mediados de J nuio. Abandonan ol Esta-

( 1) Laut·cncio y Bcristain, p. 35. 
( ~ ) .A. W. Butlcr. ".A Catalogue of the Birds of lnuiana, " p. 7l. 
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do, seglin he podido observar, á principios de Octubre, aunque alguno qne otro 
indiYid110 suele permanecer mayor tiempo. E n la provincia Grnut eran muy 
abundantes en esa época. Residian en elevadas y áridas praderas. Creo que su 
cauto ca t·acteristico sólo puede compararse al sonido que se obti0110 pasando la 
nfla, cinco ó seis veces seg uidas, por los dientes de un peine. Tambión omito un 
chirrido algo débil cnaudo no cauta su humilde canción. Algunas persow1s dicen 
que su invarütble gorjeo es el preludio de un canto; pero nnuca lo oi coula cla
ridad suficiente para cer ciorarme del hecho. 

NOTA.- El Sr. Washbnrn hace notar, en su articulo r elativo :í esta especie, 
que: «cauta con frecuenoia, y qne el chirrido pecnliar, la nota parecida á ]a del 
chapnliu, e mny engañosa. En .A.gostu dicha nota es corta, rara y tan baja. qne: 
á menos de ser muy práctico el obserYador, no puede detel'llliuar la localidad 
eu que so oculta el ave.>(!) 

<Yido, en el suelo; de zacate. Huevos, 3-5; blancos, manchados y borronea
dos do moreno rojizo; 0-73 por 0-58. 

E u I ndiana frecuenta las pntderas de trébol, las vegas y los sembrados de 
granitos. A. ruenundo se unen cuando llegan en la primavera. Una persona fa
miliarizada con la especie: r econoce su llegada tan pronto como escucha sn r e
chinante canto, que trae á la memoria la música producida por el chapulín ó el 
g l'illo: Cantan parados en el suelo, en la yerba de las praderas, en los :ubnsti
tos, on los campos r ecién arados y en los postes de las palizadas. Comieuza.n á 

caniar al despuntar el dia, y terminan hasta las ocho ó nneYe de la noche. S tt 
puesto favorito está en las tapias, en donde permanecen anuqno paso nn calesín 
á diez ó qtúnce pies de distancia. Entonces se ven distintamente la cabeza y el 
pico, las alas y la cola corta, y las patas de color claro. Cnando han escogido u 
habitaciúu, rara vez vnelan lejos; pero, cuando acaban de llegar y despnú do la 
o tacióu do las CI'ias, vnelau largo tiempo en zigzag cerca del suelo. Los cam
bios repentinos qne experimentan sns casa bastan para ahuyentarlos. Al termi
nat· J tmio, huyen do los campos do trébol cnando se siega la primera cosecha. 
E n seguida buscan ott-os campos, y r esiden en ellos hasta qno la abnnd:wcia ele 
las lluvias haco erecer la yerba. A mediados de Julio, el segadot· recorro los 
campos. Las cercas so c11bren del C. passm·inus, que eu esa ópoca e cnando 
eanta mejor. Algunos individuos se refugian en los campo do trébol iuglés ó 
do rastrojo de trigo. Sin embargo, la mayor parto nos abanclouan en esos dias. 
Los rezagados se quedan hasta el 6 de Agosto, focha en que cm1tan todavía. 
Comienza, entonces, la siega del trébol y desaparece la especie. Algunos ailos 
se quedan pam partir más tarde unos cuantos pájaros; pero dejan do cantar y 
andan á sombra de tejado á lo largo de las hileras de setos: donde abunda ol 
zacate y la yerba, de manera que es difícil encontrarlos. » <2

> 

(1) Notes on the Birds of Minnesota by Dr. P . L. Hatch. First Report of the tate Zoologist, 
p. 313. 

(2) A. W. Butlcr. 'rhe Birds of Indiana. Department of Geology. 22d Annual Rcport. 189'7, 
p. 941. 
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«EL canto del C. passerinus os hnmilcle, más bien que débil y jadeante; poro 
es muy cnrioso, pnes se parece m(ts a l chirrido de uu cha1mliu qne á la voz de 
las ayos. Sólo cauta on la estación do las et•fas; ol poqneño ejeCiltn.nte se encarn.
ma sobt·o nna mata de gordolobo ó un seto, so apo,ra bieu, y, lovaut:tndo la ca
beza, emite sus chirridos ad libitwn. En otra estaciones gorjea débilmente. El 
pájaro os muy tfmido, anda casi siempre on el suelo ouh·e las yCJ"ba y :~Jacato , 
corriendo con la ligereza, ele un ratón. Cnaudo so ve obligado á ello echa á vo
lat· bl'llscamonto; poro ram voz va lejos, y no tarda. en volYor á ocultarse entL·o 
la ~·erba. Stt nido se parece al do los otros gorriones quo anidau en el uelo. So 
dice q no so han encontrado hasta nueve hnovo en un uido; poro, generalmente, 
la postura no comiH'Onde más ele ciuco. Por lo común el huevo e globular, y 
mido, por término medio, 0-75 por 0-60. » <I> 

MELOSPIZA. 

Melospi:a, Baird, Birds N . A m., p. 476 (1 - ); Baird, Brow, et Ridgw. N. 
Am. Büds, II, p. 16; Coues, Koy N. Aw. B., ed. 2, p. 369. 

Este góuero, con Peuccea, fonna la sección C. de los Spi.<:elliMe, de los Sres. 
,Bail·d, Bwwor, y Ridgway, y se distingue por lo siguientes caracteres. La cola 
es alargada y graduada (i. e. redonda y sin dividir), más larga que la alas, las 
cnn.les son muy cortas, y apenas llegan, cuanclo estáu replegadas, más allá do la 
base de la cola. Todas las especies tieue11 el dor o rayado y la plumas de la 

cola no son blancas. 
La Jlelo~piza se distiug llo de Penccea, pot·la rayas qne pL·e enta en el pecho y 

los flancos, por la auchnra do las plumas do ]a. cola, y pot· toneL' ol cnlmen y el 
tomia casi rectos; sus garras son robnstas, la clol dodo posterior os tan larga co-

mo sn dígito. 
La diferonciacióu do las especies de la Jfelospiza, ofrece 1m problema mny 

complexo on lo relati-vo á la M. {asciata y sus raza , problema que ui anu los 
rocnrsos del .1\[usoo N acioual do "\Vashiugton han r esuelto á ati !acción do to
dos los qno han cousnltado sns toso ros, pnes lo q no as1 lo han hecho, u o han 
llegado on todos los casos á la misma coucln ión, es decir, á decidir qué forma 
se deben considerar como especies, y cuáles como val'icdados. La acmunlación 
do material parece desvanecer más y más la lineas de definición cutre las di-

(1) E. Coucs. Birus of the Northwest, p. 131. 
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versa raza de e tao pecie, de manem q ne os do espera t· qne se borren por 
complüto á medida quo aumenten los modio de observación; ó, por otra parte, 
que alguna de estas Hnoas resnlton definidas annqno débiles, 

Ea lo conceruionto <t lLUO de los miembros de la Melospiza que se oucnontra 
erL México, la M. heennrtnni, uos inclinarnos más bion á creer qno, finalmente, so 
lo soparat·á de la .M. fasciata; pero uo podemos emitir ning una opiuión respecto 
á la M .. montana. La M. lincolni os nna especie ai lada, qne no prosonta difi
cultad algnna. 

Es probable qne las tros formas qne incluimos á continuación visiten Méxi
co en invierno, ó, por lo monos, Guatemala; poro, á este r especto, uncstros infor
mes dojan mucho qne desear . 

MELOSPIZA LINCOLNI. «JUagneyero, 

Zorzal rosado.> <t; 

·l!1·in.r¡illa lincolni, .A.nd. Orn. Biogr., TI, p. 539, t. 19B t. 
r euccea lincolni, Bp. Cousp. Av., I , p. 4812

• 

Passerc-ulus lincolni, Scl. P . Z. S., 1 58, p. 3033
; 185!J, p. 365'; Scl . et SalL 

Ibis, 1859, p. 1 6
• 

Melospiza lincolni, Baird, Uex. Bonnd. Stuv., II, Bit·ds, ·p.16 6
; Scl. P. Z. S., 

1859, p. 3797
; Drc er, Ibi~, 1865, p. 4 9 8

; Snmichra t, l\1om. Bo t. Soc. :N. H. I, 
p. 552 9

; Bait·d, Bt·ow. ot Ridgw. N. A.m. B., II, p. 31'0
; Lawr. 1\Iom. Bost. Soc. N . 

H., TI, p. 277 1
'; Scnuet, Bnll. U. S. Gcol. S nrv., IV, p. 18 12

; V, p. 39013
; Boncard, 

P. Z. S. 1883, p. 44±14
• 

Snpm sclListaceo- bt·nuuea nigricante stl'iata, stria singula utrinqne rufo 
plus minnsvo limbata, supercilüs ot stria verticali schistacoi ; alis et canda uigri
canti- bmnnoi , rnfo limbatis; subtns alba, gnttnris latoribns, pectoro ot hypo
choud t·iis cOt'\'Ínis uigt·o gnttnlatis, g ttla ipsa et abdomine medio pnre albis; ros
ti-o com eo, mandíbula ad ba in albida, pedibns pallido corylinis. Long . tota 
5-0, alm 2- 3, candm 2- 1, tat·si 0- , dig. med. cum uugne 0- 9. (Dcsct·. oxompl. ex 
Jalapa, Moxico. :Uns. uostr). 

llab. Norte A.móricat<~-8- t2 13 .-:Uóxico 2, Tamanlipas (ConclL 6
), Mazatláu, Te

pie tGntysoJL 11
, ~'orrer), Estado de Veracrnz (Snmichrast 0

), Jttlapa (de Oca 4
), To-

( l )A. L. Herrera. Cat. uc la Col. ue Aves del Musco Nacional, p. 19. 
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toutopec, Tootalciugo, Oaxaca (Boncat·d 7), Iza mal (Ganmor 11
), G natomala 5 (0. S. 

et F . D. G.), Panamá (A piuwall 10
). «l\féxico, R og. Occidental, Sur y 0. » (l ) 

La aserción del D r. B rewor e la única prneba q tlO exi te, do qno o ta espe
cie llogno al S nr l~rt ta ol Es tado do Pauam:\10

• Nosott·os no hemos vi to mtnca 
ejempl:tt·os colectado uu\ alb\ do G natomala, donde la 1l f. L incolni os comtln 
en los lngat·os pantanoso , en invi el'llo. En 1\féxico, tampoco es ram on e a esta
ción; poro GraJ'SOIL a cg ura qne es muy abnndautc en inviemo en la rogi<'> n 
costeña dol Oosto do :\l éx ico, y, ag r·ega, qne on Topic se lo encneutt-a ou todas 
las es taciono 11

• Ct·oomo qne roqni ore co nfirmaci6n o a noticia, pne la M. l in
colni, a u tes <l o escog-er s itio p:wa a u idat·, Ynela muy al N orto. Smnicl11·nst la in
clnve onko las a,·os omi O' t'ant•) del Es tado do Vcracrnz 9

• J 1':> 

En .r orto .Amél'ica, la .Af. lincolni es t:'t distribuida generalmente ou al~ün 
por(odo del año, ya sea on su cuarteles de Yerano 6 iuYiom o, ya dnranto las 
emigraciones üo primavera 1í otoño. A11ida on labrados J' en Jos valles do los 
ríos Ynkon y l\Iackonzio. así como en el E tado de :Xnova York y en la N nova 
Bt·etaña. l\lás al S m·, so dice qno crfa en las montaiias de Colorado. Constrnyen 
sn nido en uua mata do zacato: y sus hnovos tienen el color del fondo blanco, 
vordoso- p ñ,lido, marcado con profusión do manchas y borrones moreuo ferrng i
noso. A monndo las manchas abundan, al gmdo <l o ocultar en parto ol color del 
fondo 10

• 

«Llega con r ognlaridad; poro es rara. Emig t·a. EtL primavera so le encuen
tra, geueralmontc, entro los matorrales y zacatos coreanos á los arroyos, estan
ques, l agos y pantanos. N o só que anide en el E tado. » 12> 

«G randes par\'adas so ob ot·varon en Izamal, en Ettero y F ebt·ero. Desdo 
entonces so han visto mny pocos in<li viduos on ott·os lngares. En I za mal eran 
muy mausog y activos, y pasaban la mayor parto del tiempo on los sotos y en 
los montones do basura. 

(No me f nó enviado uiugún ojemplar.- 0. S.).»l31 

«E l St·. Trippc obson ó qno eu Iowa es comlln ou la primavera y on ol e -
tio, y qno on Colorado «es abundante y emigra; aui<la desdo los 9,500 <\ 10,000 
pie , hasta los limites do la Yegetacióu. Llega á Idaho- Springs á principios de 
J\lay0, y no tarda on generaliznt·se y ·yisitar las alamedas y montones do lona mo
nnda, qno abundan á orillas do los anoyos. Sns costumbres $0 pat·oceu á la do 
la Jl/. melodia. En la estación do las CL'(as, abnuda más ontl'o las malczns qno 
crocou corea y arriba de los limites do la vegetación, auidando, lo má alto qno 
¡mode, 0 11 los sitnces y onobros. R onparcoo C JL los valles on Octnbl·c, y pct·manc· 
co á orillas do las corr ientes do agna, dnrauto unas cuanta semanas antes do 

(1) T~nurenclo y B~ri staln, p. 35. 
(2) A. W. ll utler. " A Cntnloguc of Lhc 13irJs o!' India na, " p. 74. 
(3) A. 13 )ttca.rJ. On a Collcction of Birds from Yucatán. ( P1·oc. Zool. oc. t ondon, J une 19, 

1883}, p. 444. 
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desaparecer. » El S1·. Allen agrega: «qnc cu verano es abnudante y sodoutal'io 
on la montafias de Colorado, de do uua altnra de 8,000 pies, hasta ol limite 
de los á t·bole . Se lo cncnentra principalmente cerca de las moutno as r ib01·a¡; 
do los ríos, y en las espesnras húmedas ó pantanosas, pues es una ave qno pt·e
fiere l os pa1·aj es boscosos. Stl canto es algo débil, pero ag radable y variado, y 
generalmente emitido durante nn periodo considerable de tiempo, desdo algún 
punto el evado de la :.u·boleda. E s una do las pocas especies qne abnndau, tanto en 
los Hmitos de la vegetación, como on lo pnntos más bajos.» H e observado qno 
e mny Hnmcroso en Dakota en la época do las emigraciones. Llega del Norte 
en Septiembt·e, y fr·ecnenta los a1·bolados cercanos ~í los rios, durante u n mes ó 

más, antes do partir para el Sm. 
En o as circnn tancias la he encontrado en compañia de otros lh·ing ilidos. 

Es uno do nuestros más tímidos y rott·aido gorriones, por lo menos en osa esta
ción. Cuando lr~ sorprendía yo vagando entro la yerba, se refngiaba inmediata
mente en ln e pesnra, volando bajo y en linea r ecta, comó la M. melodia y la M. 
pall.u;t ri.<;, ¿· no volvlaá aparecer hasta que tmnscnrrla bastante tiempo. General
mente 11 0 aco tnmbra posar o en las puntas y varitas oxterior·es do los arbustos 
en dicha cstacióu, excepto por nn momento, pues uo so cr ee seguro má qne 
cnando está oculto; rara vez se eleva á más do nnos cuantos pies del suelo. S us 
húblt0.s so parecen uuís bien á los do la 111. pal'llst1·is. Nnnca lo he oido cantar. 
En ol estío emite un débil gorjeo, pero so dice qne en la. estació11 de las m·las es 
«llll clnlco cantor. » 

L a ünicauoticiaqne tengo do qne cd o enlos E tados Unidos, es el caso ya cita
do, r elativo á sn nidüicación en las Montanas Rocallosas. Nnestras unmerosas co
lecciones do la América Bretoua y de Alaska, atestig uan qne penetra mny al 
N o d o en primavera y que anida en esa elevadas latitudes. Andnbon obsc1·vó 
polluelos volando eu Labrador, el 4 do Jnlio, pero no descubrió nidos ni huevos. 

E n ol I u titnto Smithsouiano hay una inmensa colección de hnevos clel La
go clol Gran Esc1aYo y del Yubrou. E n general se parecen á los de la Jll. melo
clia, y ¡)l'osontan la interminable vat·i::tción de colores de los de aqnólla. Lo di
versos matices rojizos, y los demás borrones morenos, están, por lo regnlar, nuifo¡·
mcmcnto di t1·ibnidos, pero en algunos ejemplares forman nu circulo 'alrededor 
clr 1n punta más 11~1·gn. El huevo mido, por tórmiuo modio, menos qne ol do la 
M. m.elodia. 0-80 por 0- 60. » <1

> 

N ido, do zacate; eu ó cerca del suelo. Huevos, 3 á 5; verdoso prtlido, man· 
chados y borroneados con dl\·er o matices de moreno rojizo, sobre todo, eu la 
pnuta más larga; 0- 78 por 0-58. 

Gcnoralmeute r eside entre los zarzales, lefíos y cañas quo hay ahededor de 
la corrientes de agua. También se le encuentra en las barrancas cub iertas de 
ar·bnstos, en los bosques, entre los matorrales y en los moutoues do lefí a meun-

( 1) E. Couel!. Bihls of thc Norlhwest, p. 135. 
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cla qno hay en los terrenos pantanosos. Un ejemplar fnó colectado en mt campo 
do tl-óbol. Es una especie qno 110 llama la atoncióu, y que, por regla general, pa
sa desapercibida. Es arisca y retmlcla, profiero andar iempro á cnbior to y volar 
cnando lo sü·,•o de para poto algún objeto. El Dr. Laugoleon, dice qno so encon
traron «nuas aYos do esta especie en nn precipicio hümodo y montuoso att·avosa
do por un arro;yito; nua de ollas saltaba sobre un montón do leíia en bnsca do 
insectitos y J:uTas acná ticas. Tenia el estómago llene.» (J ouru. Ciu. So c. N a t. 
Hist., Jnly, 1880, p. 12±). So alimentan con insectos, fmtos y somillas.»<1> 

«Conor.co mny poco las costnmbros de esta especie; sólo só qno no pnedo 
distingnirla de la Jll. palustris, hasta qno la tengo en la m:wo, y qno os muy co
nnlll dnrante las emigraciones. 

E n los informes qno mo onvfan annalmonto do «más allá do los Grandes 
Bosques,» el gran cfrcnlo do vegetación que crnza nna buena porción del E ta
do de noreste á sudoeste, so me asegrmt qno abnndan estas aves en ambas emi
graciones, y que participan de los ca1·acteres generalC's do la J/. palust?·is.»<21 

MELOSPIZA MONTANA. 

Melospiza melodía, Baird, l\lex. Bonnd. S nrv. II, Birds, p. 161
• 

Melospiza fosciata montana, Heushaw, A uk, 1 -!, p. 2232
• 

Snpra cinoreo-fnsca, pilci lateribns rnfis uig ro stl'iatis, intorscapnlii plmnis 
modialiter macnla nigra rufo ntriuqne limbata uotati , nropygio qnoqne gntta
to; alis ot canda nigricauti-brrumois extns rrüo limbatis; snperciliis albidis; sub
tus albns, cm·\'icis lateribns, poctoro, hypocltoudt·iis ot crisso obscuro brnnneo 
gnttatis; rostro corneo, rnaudibnla pallida, podidns corj·liuis. Lmrg. tota 6-0, alm 
2-8, caudro 3-0, rostri a rictn 0-55, tarsi 0-85. (Descr. exemp1. ex Wyomiug, 
Smiths. Inst. 01,041. 1\lns. Brit.). 

Ilab.-Norto Arnérica2.-l\l óxico, Boca G rande (Komrorlyl «Región Norte 
y l\lcsa Central.» 

El St·. Ridgway nos escribe, contestando :í. Jmostms pr·ognntas, qno el ejem
plar do Boca Grande, llamado Ji. melodía por el Prof. Bait·d, pertoncco á la ra-

( 1) A. W. Butler. The llirds of Indiana. Department of Gcology. 22 d Annunl Report, 1897, 
p. 969. 

(2) Notes on thc Binls of Minncsota by Dr. P. L. Hatch. First R cport of tbc Stato Zoologist, 
p. 333. 

La Nat.-Ser. fl.-T. I V.-Jullo 100.. 15 
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za separada recientemente po t· el S t·. Honshaw ~·clasifi cada con el nombre de 
M. fasciata montana. En ol M nsoo Británico hay ojempl::tt·es qno llevan este 
nombt·e, y pt·oú enc n do '\fyoming. Bl St·. H enshaw compar·a sn aYe con lt-1. fa
llax, raza do ~f. {asciata, según las ültimas opiniones do los autores a mericanos; 
difiot·o p ot· p t·osontar n n color mot·ouo somb río, en voz do sor d o mt moreno ro
jizo yi\·o, lo cnal pr·e ta al pl umaje nn aspecto pard usco; sn d orso está r ayaao 
do m ot·ono negl'll r.co, on l ngar de moreno rojo obscuro; la rayas do debajo son 
clolmis mo color qno las del dot·so, las do .Af. fallax son r ojizas y no negras. 

L a verdadera },f. {allax, so eru:menlm corea do Tncson, ou Arizona, donde 
tambión existo la M. montana, pero debemos hace r constar nn hech o dig uo de 
lll e ll CÍÓII. 

E l S t·. Nolson dico q nc el 18 de l\Iarr.o la 1l l. fallax cantaba preparándose 
á criar, mie ntras que la .M. montana habf:t par tido sin cantar á r ogioncs más sop
tou trio u al os 2 • 

Tratá ndose do esta an', no podemos decid ir i es uuts probable que r esnlte 
inseparab le ele Ji . {asciala, en r.nyo ca o deber íamos incluirla bajo eso nom
bre, 6 si ¡mello separarse do olla deíinith·a montc, annq nc sea por caracteres mny 
ligeros, pues entonces teudrfamos qnc lla mal'le Jl l. montana. 

MELOSPIZA HEERMANNI. \( Zaujcr o.»<1
> 

.Afelospiza heennanni, B aii·d, B irds N. Am. p. 478, t. 70, f . 11
• 

llfelospiza 1nelodia, y:u·. heennanni, Baird, B rc w. ot R idg w. N. Am. B. II, 
p. 242

• 

Melospiza ( asciata heermanni, Cones, Rey N. Am. B., od. 2, p. 372 3 
• 

. ilfelospiza gouldi, Scl. P . Z. S. 1 G2, p. 369 4 (ncc B a it·u). · 

.Melospiza fallax, Scl. P. Z. S. 18ü±, p. 17±;. 
Melospiza p ectm'Ctlis, Y. l\ [ itll. Syst. V ors. '\Vit·b. Mex. p 49 6 ? 
Melospi:a melodia, Yat·. mexicana, R idgw. N . Am. B . II, p. 18 7? 

Snpt·a fnsco-brunnoa, dorso mod io u ig t·o la to stl'iato, capite snmmo qnoqne 
stdaio rnfo iutermh.to, (ascia Yorticali iud i tinctc ciner oa ; alis et canda fusco- ni
gl'is, rnfo limbati , snpor·ciliis gri oo- albülis, ad. nal'ibns pm·o albis, l oris et stria 
postocnlal'lHig l'i , r egiono parotica f nsco iud.nta; snbtns alba, stria ntrinqne lata 
rictali ad poctns cunj tmctis uigl'is, p octoro denso, hypocltoudriis sparse, nigr o ma
cnla tis, his cum crisso cor vino lanüis; rostro uig ricantc corneo, mandíbula ad 

( 1) A . L. IIcn orn. Cnt. do Col. de Aves del Museo Nacional, p. 19. 
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basiu pallida, podibns pallido coryliuis. Loug. tota G-2, a]::o 2-8, cand::o 2-8, 
rostri a rictu 0-55; tarsi 0- 85. (Descr. mal'is ox Pttebla, Moxico (.Tanunary). l\Ins. 

nostr.). 

Ilab. Norte Amó rica 1-
2

• ~léxico •, Vallo do jlóxico C'YJiito 5
), PL1obla 7 

(Boucard). «Rogióu Norte y l\losa ConiraJ. »< •> 
Tenemos ojomplat·cs mexicanos do esta .Afelospiza o:xar.tamouto iguales á los 

de California, quo son cousidorados como Yordadcros Jlf.lleennanni; con la mis
ma ave asociamos los ej emplares moxic:wo llamados 1.l/. gouldi ~·.Ji. fallax por 
el Sr. Sclator. Respecto <1. la Ji. pectoralis do l\1 iiller, estamos indecisos, pnos u o 
le couvio11o mncho la descripción; poro á la Jll. melodía moxicaua do Ridgwa.y 9

, 

la colocamos aqui con más confiauza, pues la descripción lo conriono r.í un ejem
plar del Stu· do l\Ióxico, qno está en HtLCstt·a colección. Teuiondo ou cnonta el 
maltrato del plnmajo, y las alteraciones q no ésto snft·o <í cansa do las estaciouos, 
uo podemos admitir· uuts qne una Jlelospiza do esta forma en el Sur do Mó:xico, 
viz. la N. heermanni. 

Es probable qno osta o pecio sea nua simple dsita on l:t r egión meridional 
de México on lnYiot·ao; poro cat·ocomo do ]H'I teba po iti va para aCit·mat· q no 
asf os. No ostá o11la lista do Sumichl'itsL lfltL Califomia pat·oco que os común la 
Ji. heennanni, y el Dr. Coopcr onco11kú nidos 011 Santa Crnz; 11110 do ellos esta
ba eu nn sanee, corea del tallo, á tres pios del suelo; estaba con tl'llido con hojas 
y zacatos ásperos fol'rados cou zacalos 11uís finos y cordas. J.JOS hnovos oran blan
cos verdosos, manchados do moL·ouo pnrptí.L·co ou la. punta mií lat·ga prillcipal
meute2. 

«Sedentaria y común; quizás no os tan nmlloL·osa al ~orto en ltLYicrHOj os 
más comlltL al Sur dnrauto las emigraciones. Anida.. E' utL cantor agmdablo 
muy conocido. Geuoralmtmto anida en ol suelo ó en una mata baja; pero algu
nas veces coustrnyo á diez pies de altn ra. » ~~> 

cSedeutario en el Vallo do ]lóxico; monógamo. Nidifica 011 Mayo ó J n11io. 
Esta especie doborfa domesticarse, pues su ca11to es ba ta11to agradablc.»<3> 

«Ett los meses de l\lat·zo y Abril, recorriendo los limites do Jo bosques, me 
he sentido canti\rado por ol canto do osto h ermoso ejecutante, cn,ra ausencia 0 11 

Invierno mo habia hecho doseaL· s11 reg;t·oso. E fácil qno paso desapercibida sn 
dulce cautiloua mezclada con los gL·andos coros do -:'lla,yo; poro nnnca cuando ro
suena aisladamente. Parece haber escondido su 'I'O:>trwn en la puntas del manto 
del Iuviomo; sus gorjeo , tl'iuos y escalas atmuciatL mclodiosamo11to la entrada 
de la Primavera. Las escarchas qno cacu onla madr11gada, osas temblorosas jo-

( 1) Laurencio y Bcristain, p. 35. 
(2) A. W. Butler. "A Catalogue of lhc Binls of Indiana," p. 74. 
(3) A. L. Rel'l'et·a. Apuntes do Ornitología. La Migmción en el Vallo do i\16xico. "La Nat., " 

tomo I, 2. a serie, p. 182. 
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y as que r eflejaulns glorias postreras delln d orno, parecen agitar al Zaujoro con 
la inspiración mnsical qno desahoga á los pies do la Prima\·ora. En osa ópoca 
se reunen eu corto mlmero pat·a formar bandadas; poro sns moloclfas uo tm·dan 
en despertar eu ellos oli11 tinto con;yngal; en poco tiempo hacen sn elección y 
comienzan la agradable tarea vorauicga. 

«Los primer os uidos (!UO ho encontrado on Y!a clo coustl'llcción, fnoro n em
pezados en la primera semana do Mayo; pero uo ¡mudo monos do creer q no, si so 
bnscaso con ompei1o, so oucontrarfan alg unos mncho autos on las estaciones pro
picias. E u uua estación tienen dos y á ,·occs tres crias. 

E l nido se compone do zacatos secos, forrados f l'ocnontomento con cordas. 
Ett Pdmavera se lo descubro, pot· lo regular, on ol snolo, debajo do cualquier 
saliente, ya sea un montón do tierra, nua mata do pasto, uu arbusto ó una rafz; 
pero snele estar on nu tronco, en nn soto y aun en una vieja totora. Se dice qne 
nua v-oz encontraron un 11ido doutro do nu sombrero viejo quo estaba colgado do 
lllt avellano . .La eolot·ac:ión general de los hnovos os blanca aznlada; poro su va
riabilidad os casi sin ig ual, y parece qno distintos ojos vou los mismos huevos 
e: de distinto modo. » Las marcas q no presentan son castalias matizadas do lila. 
Minuesota os probablemente sn limito occidoutal, y abnndan aqnf do nu modo 
relativo, á pesar do qno hace veintiocho aííos no había más qne la dócima parto 
do los qne hay ahora. S11 sistema do alimoutaci<ht los hace indispensables para 
la agricnltnra, do mauora quo han venido sig,tionclo las ]mollas del labrador. 

GL·acias á la indiferencia con q no von la niO\'O y las heladas, aparecen casi 
simnltáueamonto on todas las secciones pl'iucipalos y mejor cnlti vadn.s del Esta
do. Pormanoco hasta mny entrado el Oto11o, y ann hasta á principios del Invier
no, ou las regiones sitnadas al Sndoesto del E.stado, cu las dousas espesuras do 
las localidades moutnosas. » !l> 

Nido, eu el suelo ó on un zarzal1 do zacate, hojas y tiras do corteza forradas 
con zacate y polos. Iluevos, 4-5; vm·doso claro ó blanco azulado, marcados do 
castalio; 0- 79 por 0-59. 

La M. frtsciata os sedentaria en todo el Estado. En la parto N orto, la mayo
ría de los individuos so ansonta dnraute los rigores del I nvierno. E~to hecho ha 
sido más notable rocientomonto por haberse talado val'ios bosqnes. Ridgway 
dice: «Si bieu la J.lf. fasciata anida al N orto do Illinois, e u las regiones meridio
ltales sólo reside en lnYicm o; abandaate, poro mny al'i ca, habita casi exclu
siv~mento los pantanos do las tierras bajas, y es desconocida conw ave canora.» 
En Indiaua anida y canta todo el Verano. E n Fraulclin Oounty ho observado quo 
comienza á cautm· pronto, algunas ocasiones ou Fobroro, y co ntinúa cantando 
durante la Pl'imaYcra, el Yorano y ol Estío. A voces pienso que tal voz cauta 
todo ol afio, siempre qno haga buen tiempo. Eu todas partos son más uumorosos 
dnrauto las emigr aciones. 

( 1) N o tes on Lhc Binls of Minncsotn l>y Dr. P. L . lialch. First Rcport of thc S Late Zoologist, 
p. 831. 
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En Brookvillo he observado parejas en Febrero y descubierto nidos y hue
vos en Abril. Tioueu dos crfas al año. Frecuentan los montes espesos y frondo 
sos qne hay al borde de las corrientes, y también los jardiuos, lmertocitos y va
llados qne haJ· á lo largo do los caminos reales. Es 1m pájaro rnny conocido, y 
aunque su cauto no es tan atracti ,·o como el de la Spizella pusilla ni tau agra
dable como el del P. gramineus, excedo, sin embargo, al do la mayoría do Imos
tros pájaros comunes. Es el mejor cautor ou uuestros jardiues. La tercera parte 
do sn alimento se compone de insectos y el resto do semillas, de zacatos y yer
bas inútiles. El Prof. F. H. King examinó 52 ejemplares, de los cnales 29 ha
bían comido semillas; 1 comió 2 pepitas de trigo. Elmímoro total do insectos 
devorados compreudia 11 lepidópteros, 25 escarabajos, 5 chapulines, 4 huevos 
de chapÚlin, 2 caballitos del diablo, 1 g rillo, 1 aralia, 1 ciontopiés, 4 dípteros, 1 
heteróptero. (Oeol. of Wis., I, p. 538). Browor dice qno comen orugas y otras 
larvas. Ell\Iedidor es su alimento favorito. »<1

> 

PEUC.lEA. 

Peuccea, .A.ndnbou, Syuopsis B. N . .A.m., p. 112 ( L839); Scl. et Salv. P. Z. S. 
1868, p. 322; Baird, Bt·ow. et Ridgw. N . .A.m. II, p. 37; Coues, Koy N . .A.m. B. ed. 
n, p. 373. 

La Peuccea se distiugne do la !Jfelospiza por sn plnmajc, pues no tiene man
chas en la parto iuferior; por sn culmen, qno es un poco más curvo, sns garras 
más dóbiles y las plumas de la cola mñs angostas; por lo demás, estos dos góue
ros se parecen mucho. 

Las especies do la Peuca3a so u casi tan indefinidas como las do la J.llelospiza 
r especto á caracteres diferenciales. Rocouocomos cnatro o pecios mexicanas que 
se distiugneu fácilmente intet se¡ poro la P. botteri os muy parecida á la P. ces
tivalis, y la P. boucardi á la P. ru(iceps. Por otra parte, tanto la P. cassini co
mo.la P. notosticta están bastante uofiuidas. 

Este género puede di-ridirso en dos secciones: nua couticue la ospecio qne 
carece de rayas rictales y qne tiene la curva del ala amarilla, y la otra tiene ra
yas rictalos y la CUITa del ala blanca. 

a. Sp. striga utriuqne rictali unlla , campterio flavicante. 

(1) A. W. Butler. 1'ho Birus of I ndiana. Dopartment of Geology. 22 4 .Annual Report. 1897, 
p. 967. 

----------------------------------
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PEUClEA BOTTERI. 

ZonotTichia bottm·ii, Sol. P. Z. S. 1857, p. 2141
• 

Peuccea botte'l·ii, Sol. ot Sah-. P. Z. S. 1868, p. 323 2
• 

Pettccea cestivalis, var. botte1·ii, Lawr. Metu. Bost. Soc. N . H. II, p. 277 3
• 

Cotw·niculw; mexicanus, Lawr. Aun. Lyc. N . Y. VIII , p. 4744
• 

Peuccea cassini, Baird, :ar ex. Bonnd. S niT. II, Birds, p. 166
; Birds N. Am., 

p. 486 6
; Snmichrast, l\lem. Bost. S oc. N. H. I , p. 55!7 (neo W oodhonso). 

Peuccel}, cestivalis, var. arizonre, R idgw. N . Am. B. II, p. 418
• 

Peucma mexicana, Ridg w. P r o c. U. S. K a t. Mus. VIII, p. 9 ~ 

Peuccea arizonce, Ridgw. Proc. U. S. Nat. Mns. I , p. 127 10
• 

Supra cinereo- rnfescens, capitis ct intorscapulii plnmis modialiter fusco--. 
nigris, parmn autom margiuibns rnfcscoutibns fnsco ntixtis; alis uigricautibns, 
tcctricibns o m u ibus pallido fnsco late, r omigibns rnfo aug usto, extns limbatis; 
canda prodncta nigricaute, r cctricnm extcrnarnm apicibns va Ido dil ntioribns 
pallide ciuereis; snbtns ochraceo- albidns, poctoro cinerasceutioro, gnla clariore, 
proocipuo ad latera rnfesceutc; camptorio flaYicautc; rostro corneo, tomiis palli
dis, podibus flavis. Loug. tota 6- 0, alro 2- 5, candrn 2- 6, rostri a rictn 0- 5, tars, 
0~. (Descr. rnaris ex Atlix:co, 1\léxico. ~!us. uostr.). 

Hab. Norte América.- Móxico, llanos do Colima (Xantns3-4), Los Nogales, 
Sonora {Keunerly 8

), Gnanajnato {Dngtls), O rizaba (Batteri 1), l\Iirador, H natusco 
(Sartorins), Atlixco (Boucard 2) , Pntla (Rébonch). «Mesa Central, región Norte, 
oriental y occidental. » li> 

El Sr. Sclater describió un ejemplar do la P. botteri, obtenido por Mateo 
Bottori cerca de Orizaba, doilde resiclió muchos afios, y en el mismo distrito so 
han obtenido de cuando en cuando oh-os ejemplares. Indudablemente se refiere 
Smnichrast á esta especie cuando dice que la P. cassini es sedentaria ou la r e
gióu templada del Yalle de O rizaba 7• 

El Sr. Sennett encontr·ó cier to mí mero de individuos ou una pradera situada 
á nueve millas de F ort Brown; pero con dificultad colectó algunos ejemplares, 
pues se ocultaban entre la ~'orba. Asegura que sus notas son agradables. Un 
nido descubierto el16 de Jnuio estaba entre las r atees de nua mata de zacate; 

( 1) Laurencio y Beristain, p. 35. 



A. L. IIERRERA.-ORNITOLOGÍÁ MEXICANA. 119 

era de espigas y tallos; annqno profundo, era demasiado fr~gil para que sopen
sara on transportarlo (t otro sitio. Los cnntro hnovos qno contcnfa eran blancos 
y sin manchas, poro con nn vb·o matiz aznl verdoso. Difieren, pues, de lo hue
vos do la P. cestivalis, qno son lJlanco , pero cl'is talinos. 

PEUCJEA CASSINI. 

Zonotriolu'a cassini, Woodh. Pr . .Ac. Phil. 1 52, p. 601
• 

Peuccea cassini, Drossor, Ibis, 1 65, p. 48~P; Baird, Brow. ot Ridgw. N. Am. 
B. IT, p. 423

; Sonuott, Bnll. U. S. Gool. SmT. IV, p. 1 4
; Proc. U. S. Nat. Mns. 

I, p.1286
• 

Snpra fnsco-brnnnoa, plnmis nndiqno cincrasccnte marginatis, snpercillis 
indistiucte albidis ad nares al bica utioribus, faseia postocnlari indisiincte fusca; 
subtns albida, pectore vix fnsco l:wato; hypochondriis fnscoscenti hio illic stria
tis, crisso pallido corYino, campterio alari flaT"ido; rostro corneo, cnlmiuo fuscos
cente, pedibns flavidis. Loug. tota 5-8, al::e 2-6, candro 2- 6, rostl'i a rictn 0-5: 
tarsi 0-75. {Descr. exempl. ex Arüwna. l\Ins. nostr.). 

Ilab. N orto América l-z-3-4-5.- l\[éxico? «Región N orto.» t1> 

Es problemático quo deba incluü-so esta e pecio en la fauna mexicana. V cr
dad es que, segtí.u Snmichrast, existo en la r egióu templada del valle de Orizaba 
en el Estado de Veracrnz; poro creemos, como los autores de la «Historia de 
Aves N orto-americanas,» qno la especie á que haco r eferencia no ora la P. cas
sini probablemente, sino la P. botter·i. Adomás, el ejemplar colectado por Kon
nerly en Los Nogales, Sonora, y considerado como P. cassini por ol Prof. Baü·d, 
pertonoco más bien á la P. bottm·i, y es la P . cestivalis a1·izonm do los autores 
americanos. Por lo tanto, la P. cassini dificilmeu to puede insertarse 011 esta fa n
na, annqne no tenernos dnda alguna do que so l o encontrará en el lado Snr del 
valle del Rio Grande, puesto qne os co1uün cu 'l~cxas y qno también frecuenta 
la frontera on Arizuua. Debemos hacer llotar, asimismo, qno ol Sr. Sennett ma
nifiesta qno esta avo llega á Texas, del Snr siu dndn: eu Marzo. El mismo via
jero describo ol1Iido y dico quo lo hacen al pie do un arbusto con zacates secos, 
forrados con otros más finos y con nuos cnautos pelos. Los huevos sou do color 
blanco mate. 

(1) Laurencio y Bc1·islain, p. 35. 
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cEl Sr. Allon ha observado que la P. cassini os algo comúu ou Kausas, en 
las cercauias de las corrientes de agna; sn dulce y grave canelón resuena on la 
mailana y en la tardo, pnos comienza á cantar al despuntar ol dfa y coutimía en 
la tarde, termiuando después del obscurecer. Es muy arisco, asf es qne con tra
bajos descnbrf al autor de las dnlces notas que á esas horas aumentan el placer 
que r osnlta de acampar en las praderas.» 

El Dr. Heermann dice lo siguiente: «Me llamó la ateuciún el souido de una 
nueva nota en Comanche Springs, Texas, y despuós do observar alglÍu tiempo, 
me convoncf do que la emitía esto pájaro. So el eva agitaudo trómnlamonte sus 
alas á veinte ó más pies de altura, y desciendo de la misma manera á nnas cuan
tas varas del pnuto de partida, acompafiaudo este acto con uua prolongada y 
agradable cantilena. Los alrededores son mny áridos y estrm cnbiortos con ra
quíticas malezas, entre las cnalf!s se refugia el p(tjaro cuaudo se espanta, desli
zándose rápidamente entre ol zacate y las brefi.as y eYadiéndosc con destreza 
para burlar á su persegnidor. Los observé dnrante nuestro viaje cuatro ó cinco 
dfas segnidos. Probablemente estaban emigrando, aunque su r epetido y conti
nuado cauto indicaba que se estaban preparando para los deberes de la incuba
ción. Sus huevos son blancos y cristalinos y no presentan manchas. Los do la 
espacio en cuestión miden 0- 75 por 0-60, do manera que son globulares. La pos
tura comprende cuatro ó cinco. Colocan ol nido 011 el suelo.»<0 

b. Sp. striga utrinque rictali nigra, camptorio albo. 

PEUClEA BOUCARDI. «)Iagnoyoro.» <2> 

Zonotrichia bottcm·di, Se l. P . z. S. 1867, p. 1, t. 1\ 
Pcttccea rttficeps, Sol. P. Z. S. 1859, p. 3802

; Snmichrast, lVIem. Bost. Soc. N. 
H. I, p. 5523 (uec Oassin). 

P ettccea ntficeps, var. boucm·di, Lawr. Bnll. U. S: N a t. lVIus. 11. 4, p. 214
; 

Baird, Brew. et Ridgw. N. Am. B. TI, p. 38 (partim) 6
• 

Peuccea roficeps eremceca, N. O. Browu, Bnll. Nntt. Orn. Clnb, VII, pp. 
26, 388

• 

Ammod1·omus-?, Sol. P. Z. S. 1857, p. 2147
• 

(1) E. Coues. Birds of the Northwest, p. 140. 
(2) A. L. Herrera. Cat. ue la Col. de Aves del l\fusco Nacional, p. 19. 
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Snpra cinerea, plnmis medialiter brnnneis cinereo late margiuatis; pilco fero 
omui11o rnfo cinor oo iutcl'lltixto, Yita vcrticali i11distiucta, liuoa snporciliari ante 
ocnlos et ocnlorum ambi tn albis, go11is ot corvicis latoribus puro cinorois; remi
gibns et r octl'icibns intns uig ricantibn oxtn brnnuosceuto- ciueroo marg inatis, 
sccnudariis bmuuescentioribns e t latins mat·ginatis, tcctriclbns oxtns dorso foro 
concoloribns; snbtns albicauto-cincroa, guttnre toto albo s tl'iga ntrinquo uigra; 
veutre modio lar.tosceuto albo, ntriuqno cnm crlsso fnlvosconte tlucto; rostri ma
xilla nigra, mandíbula cnm podibns pa.llidis. Long. tota 6-4, airo 2- 7, cand::e 
3- 0, tarsi 0- 8. (Dosr. t·. ox ompl. ex Pnobla, México. 1\Ins. nostr.). 

liab. Nor te Amérlca 6.-.México, región templada de Voracrnz 3
, Pne11to Co

lorado3 (Snmichrast), O rizaba (Bottorl 2 7
), Pnobla \ Oaxaca 2 (Boncard). 

I g noramos la costnmbres qno tiouo la P. boucm·di on Móxico, poro el St·. 
B t·own nos dice qtw 110 os rara, qno on apariencia al mouo os secloHtal'la en la 
r egión sndoosto do Texas, en las localidade pedregosas coreanas á la oHseuada, 
y también ou los ton o11os áridos sitnado á una milla ó más del ag na. Es pájaro 
do caníctor esquivo, rara voz vuela, escapa ocultándose en los ospiHalos y yer
bajos. El canto dol macl!o os n11 bonito o·orjeo, annqno inferior al del J>. ces
tivalis. 

PEUC~A NOTOSTICTA. 

Peuccea notosticta, Scl. ot Sah·. P. Z. S. 1868, p. 3221
• 

Supra fnscosconte-ciuoroa, intorscnpnlio et alarnm tectricibns distincte ni
gro striatis; pileo medio ciuereo, tttrinqno rnfnsceute-brmtuoo uigro striato; su
percillis et ocnlorum ambitn albis; alis et canda uigricaute-ciuerois, plnmarnm 
marginibns dilntioribns, secnndarii oxtns brnuesconte limbatis ; snbtus alba ci
uoreo, prrocipno in pector c et 1atoribns lavata ; Yentrc medio et cri so diluto ciu
uamomcls; stl'ig a meutali ntriuqno nigl'icaute; rostro uigro, podibns flavlcauti
bns. L oitg. tota 6-5, aire 2-7, candro 0- 3, rostl'i a rictn 0-5, tarsi 0-7. (Descr. 
exempl. ex México morid. Mns. nostr.). 

IIab . . l\Iéxico (Boncard), Oaxaca (Boncard 1). 

Se describió esta especie según nu ejemplar obtenido en el Stu· do México, 
probablemente en ol Estado do Puebla, por M. Boncat·d, poro en la etiqueta 11 0 

está la localidad exacta on qno fné colectado. 

La Nat.-Ser. 11·-T. l V.- Jullo tOOl. t u 
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.Annqne pariente do la P. boucm·di, es distinto; los lados castaños de la co
ronilla están claramente marcados de negro, y hay nna raya media definida; la 
parto media del dorso está rayada con mucha más claridad, y el pico es entera
monto negr o, aunque es to depende do la estacióu. E ula colección del Sr. Scla
tor, qne está ahora en ell\fnsoo Británico, ha.y nu segundo ejemplar de esta es
pecio, pero con plumaje más nuevo. La coronilla es de color r ojizo uniforme, 
sin las rayas negras laterales, ni la linea media, y el matiz geueral del plnmajo 
superior es más rojizo. A despeeho do estas diferencias, no vacilamos on consi
dOI·ar á esta aT"o como nn ejemplar joven do la P. notosticta. 

HJEMOPHILA. 

Aimopllila, Swainson, Anim. in 1\Ienag., p. 10i:3. 

Conocemos llllOT"O especies normales do la Hcemophila. Ultimamoute, ol Sr. 
Sclater descdbió la décima con el nombre do JJ. pulch1'a (Ibis, 1886, p. 258, t. 8}; 
proviene dol Oeste dol P el'lÍ., pero algunos do sus caracteres están errados eYi
dentomento, por ejemplo, tiene las plnmas laterales do la cola hlaucas. 

De esas uno\·o especies, nna sola (H. 8tolzmanni), se presenta más allá de 
1mestt·os limites, en la región occidental dol Porü. 

De las otras ocho, sois son mexicanas pnras, nna llega á Guatemala, y otra, 
desdo Guatemala hasta Costa Rica. 

Las zonas do distribución do las especies do la Ilamwphila, varían mucho ros
pocto á altitud; la IJ. 'l'ttfescens snbe on las montanas hasta 8,000 pies, y baja has
ta 1,500; la H . nt{lcauda llega desdo olnivol del mar hasta 2,000 pies do altu
ra. Las ospocies qno conocemos habitan las florestas enmarañadas y los zarza
los, y no so encuentran en los espesos y majestnosos bosques tropicales. 

La 1-J cmnophila ntfescens ti o no el pico grnc~;o, el cnlmonligeramoute arqueado 
y echado hacia la frente; ol tomia os anguloso y nn poco ondulado anteriormen
te; las ventanas de la nari7í están on la extremidad baja anterior do la fosa na
sal, y las limita arriba nna membrana; dobajo do la ventana de la uariz, el maxi
lat· os algo túmido. Las alas son cortas y redondas, el terce~·o y enarto cailonos 
son m ás largos, el quinto eB más la•·go qne el segundo, ol cnal es casi ignal al 
sexto; ol primero os un poco má largo que los más largos secundarios. La cola 
es larga y mny redonda, las plumas son algo angostas. Los tarsos son ÍILOrtos, 
los dedos algo col'tos, el dedo modio y la gal'l'a son nn poco más peqneílos qne 
el tarso. · 
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A. Caput siria vorticali obvia, suporciliis olougaiis. 
a. Siria voriicali fnsca ant fn ca uig1·o vnriogata. 
a'. Siria utriuqnc rictali nigra. 

HlEMOPHILA RUFESCENS. 

123 

Pipilo nt{escens, Sw. Phil. Mag. now. sot·. I, p. -±3!1
; Bp. Cousp. Av. I, 

p. 4862. 
Aimophila Tufescens, Sw. An. iu 1\fenag. p. 3 t3 3

; Smuichmst, l\Iem. Bost. 
Soc. N. H. I, p. 5514

• 

Ilwmophila 'I'U{escens, Cab. l\Ins. Hoin. I, p. 1o2 5
; Scl. P. Z. S. 1858, p. $}86

; 

1859, pp. 3657
, 3808

; Scl. et Salv. Ibis, 1859, p. 189
; 1860, p. 3!111

; Dnge ~La Nat. 
I, p. 140 11

; Lawr. Bnll. U. S. N a t. 1\Ius. 11 . 4, p. 221 ~. 
Embernag1·a py?·gitoides, Lafr. Rov. Zool. 1839, p. 97 13

• 

Geospizopsis melanotis, Bp. Compt. R end. XLII, 9551
'; Scl. P. Z. S. 1856, 

p. 30616
• 

Supra castaneo- brnuuea, dorso medio iudistiucte ínsco gnttato, capite snm
mo casta neo uklnquo nlgro limbato, il'ia veriicali rufo- grisea, snperciliis ot ca
pitis lateribns gt·isescoutibns, ocnlornm ambitu ot strlga postocnlari11igris, ciliis 
lpsls albt ; snbtns albida, poctore et lateribns ocht·acoo-grisoo lavatis, strla 
ntrinqno l'iotali nigra; rostl'i maxllla nigt·a, maudib1tla pallida, podibns cornois; 
Loug. tota 6-7; alro 2- , oandro 3- 0, rostri a rictn 0-8, tar i 1-0. (Descr. oxempl. 
ex Orizaba, México. Mus. nostr.). 

9 marl similis. 

Juv. Capite smutno indistincte striato, capitis latcribus obscure ochraceis 
Insco striails, c01·poro snbtus flavido, pectore fnsco guttnlato. (Descr. av. juY. ex 
Duofias, Guatemala. l\Ins. uostr.). 

Ilab. 1\féxico t....-;-13 (Salló 15
) , Tcmascaltopec tBnllock 1

), Gnauajnato (Dngús 11
), 

región templada de Veracrnz, Orizabtt (Smuichrast 4) , Jalapa (de Oca', Hoge), 
Jnquila, Villa Alta (Boncard8

), Gnichicovl (Sumiohrast12
); Guatemala (Skinuor 9

, 

O. S.•o, O. S. ot F. D. G.). «México. Reg. O., Ocoi<~.eutal y Sur. »<•> 
Bnllock colectó nn ejemplar do. la Ilcemophila rufescens en Temascaltepcc, 

(lJ Laurencio y Beristain, p. 35. 

-·----------------.............. . 
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México t, y Swainsou lo descr·ibió, colocándolo primero en el gt1Horo Pipilo , y 
despnés en ol género Hremophila. Se han propuesto otros <los Hombt·es, viz:
Geospizop sis melanotis y Embe'rnag?'a pyrgitoides; el primero fné pr·opnosto por 
Bonaparte 14

, y según el Sr·. Sclatcr, l a descripción so fnnda ha on nu polluelo do 
osta especie ó de la H. sttpe?'ciliosa 6

; el segnudo fné propne to por Lnfresuayo 
en 1839 13

• Seguramente la. E. pytgitoides es sinónimo do la H. nt(escens. 
Smnichrast nos dice• que la JI. rufescens habita la región templada del Sm· 

de México, donde es común, y abnnda á 2,000 y 5,000 pies de altnm sobro olui
vel del mar. Con fr·ecLlencüt se encuentra S il uido cerca de Ori z:Lba; por lo regn~ 
lar es formado al pie de nu a t·bnsto, y contiene dos hnevos ontornmouto blancos. 
En Gnatemala lo encont¡·ábnmos generalmente en la región moutafiosa, á 4,000 
y hasta 8,000 pies de altnra. R ecorre los breñales y los bosqnos r ecién poda
dos, y siempre ostá en el snolo ó corea de él. N o sabemos q no llegue más al S m· 
do Gnatomala . 

En la región alpina, el Zaujero es reemplazado entre 3,000 y 4,000 metros, 
por otra ospocio, que creo os la Hre11wphila supm·ciliosa. Se sabe muy bien quo 
en sns nidos es donde el Molothnts ceneus acostumbra abandouar á sns hijos al 
cuidado de otras aves, depositando sus huevos, quo son bl:uwos como los de 
la H renwphila, pero más gruesos y menos ovnlados. » <t; 

H1EMOPHILA SUMICHRASTI. 

Ifcemophila sumich?'asti, Lawr. Ann. Lyc. N . I. X, p. 61; Bnll. U. S . Nat. 
Mns. n. 4, p . 222

• 

Supra pallide rnfescous, dorso guttis fnsco-uigris denso wacnlato, nropygio 
immacnlato, tectt·icibns caudro superioribns rnfis; occipitis lntoribus rdis, pileo 
modio lougitndinaliter cinoroo, stria suporciliari g risoo- albicau te, infra eam post 
ocnlos linea rufa; genis, COl'\'ÍCÍS lateribns et pcctor e cinerois, g ula et abdowino 
medio albis, hypochondriis ot crisso rnfis; alis fnscis rnfo liwbntis, toctric:ibns 
rufis:i n tns 11 ig ricnntibns; canda fusca, tectl'icibus modio o m 11 i 11 o 1 :ttcralibns po
genio externo rnfis; rostl'i maxilla com oa, mandibnla pallid a, pcdibns carnois. 
Long. tota 6- 0, aloo 2-8, cand::e 2-7, rostri a rictn 0-65, tarsi 0-85. {Doscr. rnaris 
ox Jnchltán, ~léxico. :Mus. uostr.). 

Hab. México, Jnclütáu (Snmichrast 1"
2
). «Snr do Tehnan tcprr. » 11>. 

(1) F . Sumichrnst. Dist. Geog. uo las Aves uel Estarlo do Veracruz. " Ln Natnndeza," tomo 
I , p. 309. 

(2) La.urencio y Ber istain, p. 35. 
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Es oYidouto que so tr·ata de nna es pecio distinta delall.rufescens¡ ós ta paro
ce ser sn pariouto más cercano, á posar do quo el Sr. Lawreuco la comparó con 
la IL melanotis. Sn peqnefíez y la difot·ente mfu·ca qne tiene en la cabeza. a 1 

como la obscura raya rictal, coutribnyeu á qne se le reconozca fácilmente. 
Snmichrast obtuvo r.1 e ta llremophila on ol Istmo de Tehnautopec, desdo 

donde envió un ejemplar á Washingtou, el tipo do Lawrouce. Tenemos otro que 
tiene el mismo origen y que correspoudo oxactameuto cou la descripcióu: mt 

. m~tcho colectado ol 8 do Abril de 1 70. 

b'. Stria utriuqno rictali unlla. 

HJEMOPHILA SUPERCILIOSA. " Zacatcro." <•> 

Aimophila Sttpe'rciliosa, Sw. Au. iu Meuag. p. 3141
; Bp. Cousp. AY. r, 

p. 486 2• 

Snpra brnuuoscous uigro g nttnlata, vertico rufa uigr o gnttata stl'ia mediali 
vix pallidiori dorso coucolori, snporciliis olougatis sordido albidis, capiti late
ribus nigris, toctricibns anricnlaribns albo iutermixtis; snbtns gnla sot·dido alba, 
abdomiuo toto g t·iseo; canda fnsco-uig t·a rnfoscente limbata, rectricibns ntriuqno 
duabus oxtoruis versus apicem medialiter albidis; rostro uigro, pedibns carueis. 
Loug. tota 6- 5, al~ 2-85, cand oo 2-7, ros tri a rictu 0-6, tarsi 0- 95. (Do cr. exempl. 
ex México. 1\Ins. uostr.). 

2 mari similis. 

IIab. 1\léxico (Swainsou 1 Boncard), Ciudad do Dnraugo (Torrar). «Sierra 
:Madre cutre Sonora y Dnraugo. :. <2> 

Aunque descrita por Swainson esta llcemophila, era confundida con la 11· 
?'U(escens. En su nota relativa á esta ültima especie, Snmichrast manifiesta qno 
quizás osta ave reemplace á esa especie ou las r egiones alpinas de Voracrnz; pe
ro parece que no colectó ejemplares qne comprobasen el caso. Las aves de To
l'l'er fnoron obtenidas en la Sierra Madt·e, eutre Mazathín y Dnrango. 

La 1l cemophi!a superciliosa no os comün; sólo por casualidad hemos visto 

(1) A. L. Herrera. Cat. de la Col. tle Aves del .Musco Nacional, p. 20. 
( y Bcristain, p. 35. 

b ----------------------------
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ejemplat·es en las colecciones moxicanas, que contienen especies caractcJ·isticas 
de la montanas. 

«Característica de las regiones alpiuas. » (ll 

b. Stl'ia verticali alba. 

HlEMOPHILA LA WRENCII, sp. n. 

Hamwphila ?"Uficauda, Lawr. Bull. U. S. Nat. 1\Ins. u. 4, p. 221 (uec Bona
parto). 

11. r uflcauda similis, sed striis capitis albis haud flavido tiuctis, stt·iis nigri ~ 

hand núo intermixtis, tectt·icibns anricnlaribus puro nigris et dorso minus g ntta
to distiug nenda. (Descr. exompl. ex Jnchit<ín, México. Mus. uostr.). 

Ilab.- l\Ióxico, Jnohitán, cerca de Telmantepec (Sumichrast 1
) . «Sur dol Ist

mo de Tohnau tepoc. » 12> 

Tenemos nn ejemplar de esta llmmopltila; Boncard lo obtuvo do Sumichrast: 
so llama JI. ru ficauda; y snp01iomos, por consiguiente, que es ol pájaro incluido 
por· L awrouco e n sn lista do aves do Tohuantcpoc 1

• Dtuante algüu tiempo loco
locamos con la li. melanotis, L awr·.; pero ol color· ceniciento de su pecho, asi como 
las manchas del dorso quo ocupan una extensión más r educida, indican la con
vouicucia de separar á ambas <lspccics. Las dos tienen las rayas do In cabeza 
blaucas y uegr·as, lo cual siL· ve para distinguidas de la 1I. ?'uficauda, quo es más 
meridioual. 

HlEMOPHILA ACUMINATA. 

Zonot1·ichia melanotis, Lawr. Auu. Lyc. N. Y.; VIII, p. 473 1
; Pr. Ac. P hil. , 

1868, p. 4302
• 

Aimophila melarwtis, L awr. Mem. Bost. Soc. N. H. , II, p. 27T'. 

( l ) A. L. Herrera. Notas aceren do los Vertebrados del Valle de México. "L o. Naturalezn, ,. 
tomo 1 (2), p. 324. 

(2) Lo.urencio y Beristain, p. 36. 
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Ilremophila melanotis, Salv. P. Z. S., 1883, p. 422 4
• 

Pringilla acuminat'1, L icht. 

127 

Il ruflcaudre qnoqno similis, longitudiue alarnm minore, pectoro albican
tioro, dorso magis striato et capitis striis albis et uig l'i differt. Ab JL lawrencii 
quoqne lougitndine alarnm minore, dorso magis striato, ot pcctoro hand cinereo 
discrcpat. Loug. tota 6- 5, alru 2-65, caudm 3-1. 

.llab.- Móxico, Yantepec (Deppe), llanuras do Colima (Xantn 1
-
3
), Acapnlco 

(A. H. l\Iarkham 4}, ontro P nebla y Chietla (Rebonch) «Rog. Occidental y Snr del 
E. do Pnobla. » <1, 

No tonemos la seguridad de quo esta avo sea la 11 melanotis, dol Sr. Law
ronce; aquélla tioue las alas do tres pulgadas do largo; pero so parece á ésta por 
todos conceptos. La linica avo con qno puedo confnndii·se e la .ll. lawrencii, y 
ésta tiene el pocho de color ceniciento ~' las manchas del dorso confinadas á la 
región comprendida entro las espaldillas. También esta liltima paroco habot· 
sido considerada por Lawrence como la ll. 1'uficauda, do manera que es muy pro
hablo que la presento especie sea la verdadera 11. melanotis. 

E l ave obtenida originalmente por Xau tns, on Colima, fnó inclnida entl-o 
las Zonot1·ichia; pero os pvidento qne so trata do nna J[annophila, como lo des
cnbl'ió Lawrouco más tardo. Con la JI. ruficmtda y la JI. lawrencii, forma una pc
qu.et1a sección del género, qno so distingue intm· alía por la blanca raya Yortica1. 

Xautns no dico nada r especto á las costnmbt·os do la especie que nos oonpa. 
E l término 1nelanotis qno lo aplica Lawronce no 1modo sor consorn tdo, pues le 

fné aplicado anteriormente á la .ll.?'u( escens por Bona parto, q ni o u llamó (t e a a\o 
Geospisopsis melanotis. N os hemos decidido, por lo tanto, por ol nombro inde
finido acuminata qno fn ó propnosto por Lichtonstoiu, y qno estét on la ofiqnotn 
do nn ojomplar do la colección Sclator procedente doll\Inst?o Berliu. 

B. Cnpnt stria ver ticallunlla, snperciliis olougatis nnllis, lori tautnm albis. 

HJEMOPHILA HUMERALIS. 

llremophila humeralis, Cab. Mus. Hoiu. I , p. 132 1
• 

Amphispiza (e?TO?'iperezi, Ridgw. Anir, III, p. 332 2
• 

Snpra dorso modio rnfosco uto-fnsco g nttnlato, capite smum0 et cCI·d co 
postica obscuro nigricauto- ciuorea, dorso postico rnfe coute- Ittsco, alls ei cauda 

( 1) Laurencio y Beristnin, p. 35. 
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fnsco- uigricautibns, illis et tectricibns nis albido limbatis, -scapnlaribns pnre 
rnfis; fronte, capitis et torque pectorali nigris; loris, stria ntt·iuqne-mystacali, 
gula et abdomine medio albis, hypochoudriis p,allide cinerascoutibns; rostri 
maxilla nigricante, mandíbula pallida, pedibns coryliuis. Long. tota 6- 0, alro 
2- 5, candro 2-8, rostri a rictn 0- 6, tar i 0-85. (Descr. exempl, ex :M:exico. :M:ns. 
nostr.). 

J:lab.- :México 1 (Boncard) , Chietla, Estado de P uebla (Diaz 2
). • 

Conocemos mny poco á esta. especie, qne fnó descrita por ol Pr. Cabauis, ou 
1851. N o es citada en uing nna do las listas do l as colecciones do Salló hechas 
por Sclater , ni en las de Bouca!·d y otros; tampoco Snmichrast encontró á ose 
pájaro. Tenemos nn solo ejemplar que nos proporcionó Boncard; pero no sabe
mos la localidad en qne lo colectaron. 

Ridgway describió ü.ltimameute nua especie mexicana: aplicándolo el nom
bre de Amphispiza {e?'Ta1·iperezi 2

, y tnvo la bondad de enYiarnos una fotograíia 
do los tipos (macho y hembra). N o tenemos dificultad en r econocerlas como re
presentantes de Hannophila hume1·alis. Estas aves están ahora e u el Mnseo N a
eional de México, y ·fuoron colectadas cerca de Chietla, en ol Estado do Pnobla, 
siendo los ünicos ejemplares do origen conocido. 

Ridgway compara al pájaro con la Amphispiza quinquest1·iata¡ poro la ver
dad os qno está emparentada con la llcemophila 'lnystacalis. 

E l macho tiene la cabeza do nn color nogro uniforme. 

H1EMOPHILA MYST ACALIS. 

ZonotTichia mystacalis, Hartl. ReY. Zool, 1852, p. 3 1
; Sol. P . Z. S., 1856, p. 

305 2
; 1859, p. 379 3

; Lawr. Bnll. U. S. Nat. Mus. n. 4, p. 21~. 
J[. hume1·ali similis, capito snmmo ciuoroo uigro stl'iato, snbtns gula antica 

nigra neo alba, cervicis lateribns et pectore toto ciuereis uec 11igris, ínter alía 
¡1rimo '\"'Ísn distingnenda. (Descr. maris ex Oaxaca, Mexico. :M:ns. nostr. ). 

llab.-México 1·
2

, Tehnacán (Snmiehrast 4), Oaxaca (Boucard 3). «R eg. Snt·. » <n 
N o hay dnda qno esta especie es parienta cercana do la fl. httmm·alis, á la 

cnal se parece por sus caracteres generales; pei·o tiene la garganta negra on vez 
de tenerla blanca, y los lados del cnello y todo ol pecho sou cenicientos y no 
negros, de manera que es fácil d istiuguirlas. Ridgway colocó á esta especie on la 

( 1) Laurencio y Berisroin, p. 35. 
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Amphispiza; pero sn larga y redonda cola, as1 como la cortedad do las alas, la 
asocian con la sección do la JicemopMLa qne comprendo á la H. 1'1t{icauda y sn 
pal'ientes, más bien qne con la Amphispiza. Autos estaba incluida en la Zonot?·i
chia, y formaba nu miembro decididamente anormal. 

La JI. mystacalis ha sido conocida dosdo haco tiempo como ave del Snr do 
.:México, donde habita las r egiones montañosas do Oaxaca y las corcau1as do 
Tehnacán. Es nua especie sedentaria, pnos Snmichrast la obseJTó on Agosto; 
poro so ignoran sus costumbres. 

CHAMJEOSPIZA. 

Chanueospiza, Sclator, P . L. S. 1858, p. 304. 

Sclatcr· estableció esto gónoro con nna sola ospocie, C. torquata, qno ha sido 
tratada como Pipilo por Dtl Bt1s, J como Btta?Te77wn por La1vroucc. Sclator 
fnnda su clasificación en el tamaño y fnerza do las patas, y la lougitnd do la 
garra posterior, mayor 'que la de cnalqnior Pipilo 6 Bum·remon. La Ohamceospiza 
tieuo muchas afinidades con os te último, y dudamos quo soa conYonieuto colo
carla aquí eu voz de ponerla cerca del Buan·emon con los Tanagridos. P oro, en 
esto caso, nos atenemos á la costumbre. 

El pico de la Chamceospiza os Inerte, pero algo alargado, y tiene una muesca 
cerca do la oxtremidad del tomia; óste es ligeramente ondnlado, y con nn án 
gulo mal definido del lado próximo á la parto media; las ventanas de la nariz 
son grandes, están en la extremidad anterior é inferior de la fosa nasal, y tienen 
mm membrana eucima; las cerdas rictales so u corta , pero gruesas. El ala es mny 
r edonda, el tercero, enarto y quinto cañones so11 los más largos; ol segundo es 
igual al sóptimo, y el primero dista más de modia pulgada de la pnuta del aln. 
La cola o~ larga y redonda. El tarso y los dedos son muy fnertes, ol dedo modio 
y la garra son igt1alos al tarso; la gan·a dol dodo posterior os más larga qno ol 
mismo dedo, fuorto y algo curva. 

CHAM..tEOSPIZA TORQUATA. «Gargautilla. :.<1> 

Pipilo to1·quata, Dn Bns, Bnll, otc. Bmx, XIV, pt. 2, p. 1051
; Rev. Zool. , 

1848, p. 246 2
; Esq. Orn., t. h63

; Bp. Consp. Av. I , p. 487". 

(1) F. Sumichrast. Dist. Geog. de las Aves tlel Estado tle Vet·act·uz. "La Naturaleza," tomo 
I , p. 310. 

La Nat.-Ser. JI.- T. lV,-Sept. l OOi. 17 
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Chamreospiza torquata, Scl. P. Z. 8.185<.~, p. 3045
; 1859, p. 3656

; Snmichrasi, 
Mem. Bost. Soc. N. H. I, p. 552 7

• 

BumTemon ocai, Lawr . .Aun. Lyc. N. Y. VID, p. 126 8
• 

S npra olivacea, capito snmmo lrote castaneo; fronto, capitis lateribns ot tor
qne pectorali nigris, snperciliis olongatis, griseo-albis; snbtns gula et abdomino 
medio albis, hypochondriis et ct·isso fnscis; campterio alal'i flavo; rostt·o uigt·o, 
pedibLts corylinis. Long. tota 8-0, alro 3-5, candoo 4-0, rostl'i a rictn 0-75, tarsi 
1-1. (Desm·. maris ex Oaxaca, México. Mus. nostr.). 

9 mari omniuo similis. 

Hab.-México t -
2
'"", L::~. Pat·ada (Boncard 5), Oaxaca (Fenochio), r egión alpina 

de Vora.Cl'llZí {Snmiclu·asF), Jalapa (de Oca 6..s). «Reg. Oriental y Sur.»<1 l 

Hace tiempo qno se couoco esta especie, pues Dn Bns la describió on 1847, 
aprovechando los ejemplares do México qne hay eu el Mnseo do Bruselas; pero 
debe considerársele como pájaro raro porque no abunda en las colecciones, asi 
es que sólo hemos visto nuos cnantos ejemplares. Snmichrast dice quo su zona 
de distribltción ostá exclLtsivamente confinada á la región alpina del Estado de 
Veracrttz y la espacio tnllJ extendida en los bosqnos do pinos do las montañas 
de Üdzaba, en los qne habita. Los limites de la zona on quo so oucnoutra son 
de 1,500 á 3,000 metros. EL plumaje y hábitos de este piíjaro presentan una ana
logía uotablo con los del Buarremon brunneinuckus. .Ambos so posan en la 
tierra más biou qne en los árboles, y se eucnoutrau jnutos on las mismas locali
dades. 

Croemos qno el Btta?'1'emon ocai de Lawronco os, indudablemente, sinónimo 
de esta especie, la cnal et·a poco conocida eu 1865, qne fné cuando la describió 
Lawrence. 

PYRGISOMA. 

Pyrgisoma, Bonaparto, Cousp . .Av. I, p. 486 (1850). 

Inclnyondo á la Pyrgisoma kieneri, cuya distribución es dudosa, hay seis 
especies do Pyrgisoma deut1·o de unestros limites; una ó dos en México, dos eu 
Gnatemala y dos en Costa Rica; probablemente ninguna de ollas es comün á dos 

(1) Laurencio y Bcristain, p. 35. 

l 
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distdtos. Además do ó:!tas, hay dos especies eu el Perít que, según Sclater (Ibis, 
1885, p. 275), pertenocou á Pyrgisoma, aunque uua de ellas ha sido colocada en 
el Bum"remon, y la otra eu ol Pipilo. 

Evidentemente ol Pyrgisoma es parionto del Pipilo, pues se le pat·ece por la 
for·ma dol pico, la cododad do las alas y otros cat·acteres, propios de las aves de 
hábitos terrestres. P oro la coloració n os divergente, y sngiet·o más bien la exis
tencia do lar.os cou el gónoro Buarremon que comprende pájaros de costnmbres 
muy semejantes. La vot·dad es que, desde hace tiempo, se ha conocido quo el 
status de és tas y do ott-as formas requiere una revisión ctúdadosa; pero esa es 
empresa agoua al programa de la presento obra. 

El pico dol Py?·gis(J'Jna (P. biarcuatum) os moderadamente fuerte; el cul
men algo arqueado; la veutana de la nariz está en la extr emidad antero-i túerior 
de la fosa uasal, y tiene una membrana encima; debajo do las ventanas de la 
nariz ol maxilar ostá a lgo ttímido; el tomia es uu poco angtdar y sinuoso, y cor
ea de la punta hay nua muosca casi impercoptiblo, las cerdas rictales son cortas 
pero fuertes; el ala os muy redonda, ol enarto cailón es ol más largo, ol tercero 
igual al quinto, ol soguudo igual á los secnudarios extornos, qno son mucho más 
largos que los primarios internos; ol primer primat·io dista media pnlgada de la 
punta dol ala; la cola os regnlar y bastattte redonda; los tarsos son robnstos, los 
dedos un poco cortos, ol dedo medio y la garra más peq ue.ílos quo el tarso, y con 
garra larga. 

a. Gnttnr album- pileus castauous. 
a'. 1\Iacnla pectoralis uig r·a uulla. 

PYRGISOMA BIARCUATUM. 

Pyrgita biarcuatttm, P1·6'·· Voy. Véuus, Oís., t. 61
• 

Pyrgisoma bia1·cuatwn, Bp. Consp. Av. I, p. 4 62
; Sol. ot Salv. Ibis, 1859, p. 

183
; Salv. Cat. Strickl. Coll. p. 2344

• 

Supra brnnueo-ft1scum, pileo postico et nucha lacto castanois, fronte et ma
cnla Stlbam·ictllat·i utl'iuqne nigris, at1ricalaribns ipsis castaneis; lot·is, r egione 
ocnlari et corpore snbtns lactescente albis, ccrvicis lacteribus g l'iscentibns, hypo
choudl'iis ot crisso fnscis; rostt·o uigt·o, pedibtlS coryliuis. Long. tota 6-3, al~:e 
2- 7, candro 3-·0, rostt·i a rictu 0--6, tarsi 1-0 (Descr. oxempl. ex Coban. Guatema
la. Mus. nostr.). 
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Av.juv. snpt·a ftlScns nig t·o il'l'orattls; Sttbtus albidtts, pectot·o fusco macula
tus; capitis lateribns albidis fusco mixtis,· macula snb::mricnlal'i Jtig t·a. (Dcscr. 
oxempl. ex Dneílas, Guatemala. Mus. nostr.). 

1Iab. --Gnatemala4-:~ (O. S. ot F. D. G.). «Uéxico.»u> 
Prévest describió los ojcmplat·es obtenidos dm·aute ol viaje de l a fragata 

fmncesa « Venns.» Decíase qtle dichos ejemplares pt·ovenfan do Califomia y 
Guatemala; la primera localidad está OLTada evidentemente, pnos las observa
ciones posteriores atr·ibnyen es ta especie ;;1. Gnatemala linicamonte. 

Sin embat·go, en esa República, es nu pájaro muy conocido; en las monta
ñas es comlin y recibe el uombr·o de «Ünah'o ojos,» pues las manchas que tiene 
en la cara parecen ojos. 

Es una especie sedentada qno frecuenta las malezas próximas á distritos 
abier tos y cultivados. Vivo on ó cerca del snolo. Hace nn uido muy profundo 
con hojas secas y varas fol'L'ada con cerdas, y lo coloca on un arbusto bajo, á 
cinco ó sois pic8 de altnra. Póno, por lo general, dos hnovos manchados profusa 
pero distintamente do rojo; ol fondo es blanco croma. 

b '· :Macula pectoralis rdgra. 

PYRGISOMA KIENERI. 

Py1·gis01na kiene1·i, Bp. Con.sp. Av. I, p. 486 1
; Sol. et Salv. P. z. S. 1868, p. 

3252
; Ex. Orn. p. 130, t. 65, p. 2~. 

Fnscnm, pileo ot capitis lateribns rnfis; plnmis anricnlaribns dorso concolo
ribns, partlm antom apicibns castaneis, loris albesceutibns, fronto et gonis fns · 
cescente-uigris; snbtns albmn, hipochondriis dorso concoloribns, macula pecto
rali indistincta nigra; crisso rnfescente; rostro nigricante corneo, podibns pallidc 
coriuilis. Long. tota 7-3, alre 3-3, candre 2-9, tarsi 1-0. (Doscr. exempl. typ. 
ox .. . ..• ? 1\Ius. París). 

Jiab.- l\Iéxico (~). 
N o tenemos nada qno agt·ogar á la rolacióu dada o u 1868 on «Exotic Orni

tltology,» donde viene la descripción y figura dol ejemplar tipo del l\Inseo do 
París. N o hemos Yisto niugt'tn otro ejemplar, é ignoramos la residencia exacta 

(1) A. L. llct'l'ero.. Cat. do lo. Col. de Aves del Musco Nacional , p. 20. 
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do la especie, poro la somojauza qno existo outre el avo on cnestión y la P. nt
bricatum, nos inclina á creer que sn domicilio está en Móxico ó on Centro Amó· 
rica. 

Comparada con la P. rub1·icatum, la P.lcieneri r esulta más gmnde, su pico más 
grueso, y sus patas y tarsos más fuertes; adomás, la primera tiene tUL circulo 
blanco alrededor del ojo, y el vértice de la cabeza, moreno como el dorso, ou 
voz de rojizo brillante. El ejemplar tipo que es el único que so conoce, según 
sabemos, fnó colectado eu Mayo de 184~ por M. Fanrés, durante la expedición 
de la «Douaido; » poro eu la etiqtwta uo ostá indicada localidad algnua. 

PYRGISOMA RUBRICATUM. 

Tanag1·a 1"ttb?·icata, Licht. in Mus. Berol1
• 

Atlapetes rub1·icatus, Cab. Mns. Heiu. I, p. 1402 
• 

.Jlelosone ?'Ub1·icata, Cab. J. f. Oru. 1860, p. 4133
; 1 66, p. 2344

• 

Py1·gisoma rub'ticatum, Scl. et Sahr. P. Z. S. 1868, p. 3266
; Ex. Oru., p.127, 

t. 64, f. 16
; IJawr. 1\Iem. Bost. Soc. N. H. II, p. 2787. 

Pyrgisoma xantusi, Lawr. Ann. Lyc. N. Y. VIII, p. 4808
• 

Supra cinerenm fnsco vü: tiuctum; píleo postico cnm uncha et linea COl'Vi· 
cali utriuque ad gulam extensa rnfis; macula auteoculari ot oculormu ciliis al
bis; fronto et facie sub ocnlis uigricauto-schistaceis; tectricibns auricularibus 
dorso coucoloribus; snb tns albnm, plaga poctomli Higra, crisso rnfescoute, hypo· 
choudriis dorso concoloribns, subalaribns ot flexura alarl albi ; rostro uigro, pe
dibns pallide coryliuis. Long. tota 7- 0, airo 3-2, candro 3-0, rostri a rictn 0-6, 
tarsi 1-0. 

IIab. l\Ióxico 1, Mazatláu, Topic y San Bias (Graysoul, Xautns 7), Presidio 
(Torrer), llanos do Colima (Xau tns 7-~), Real Arriba (Deppe 2), Atlixco (Boncard 6-6). 
«Región occidental y caliento do P nebla. » <1> 

Los ejemplares originales do esta especie estaban on las colocr.ioues de 
Deppe y fnoron remitidos all\Inseo de Berlín, doudo pormanocioron hasta 1851, 
época ou que el Prof. Cabanis los describió como Atlapetes 1·ubricatus, adoptan
do el nombre específico que les había dado Lichtenstein. 

1\fás tarde, la P. ?'ttb'ticatwn fu ó doscnbiorta en Colima por Xantns,~y cerca 
do 1\Iazatlán, Tepic y San Blas por Grayson, qnieu ma1úfie ta qno no es una es-

( 1) Laurcncio y Beristain, p. 34. 
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pecio abnudanto, aunque es sedentaria todo ol aii.o, y qne resido principalmente 
en los bosques. Alfouso 'forrer también la eucontl'ó en Presidio, corea do Maza
tláu. En esta parto do Móxico reside la especie oulas cer cauias do la costa; pero 
más al Snr, Boucard la encontró en Atlixco, Estado do Pnobla, frecneutaudo la 
región moutailosa. 

Respecto al nombre Py1·gisomr.t xantusi, que Lawrence propuso para esta 
.especie, es indudablemente sinónimo de P. 1'ttb1·icatum. Tenemos uu ejemplar 
típico del primero, igual al q ne colectó Boncard en Atlixco y oriuudo de la mis
ma r egión do dondo provienen los tipos de este ítltimo. 

ATLAPETES. 

Atlapetes, W agler, Isis, 1831, p., 526. 

Este géuero fné fnndado por Wagler para que contuviera A. pileatus, que 
es la única especie qne le pertenece, anuqno temporalmente lo han agregado 
otras varias especies diversos antores. 

La posición del géner o os, asimismo, tema de controversias, pnes algunos es
critores lo colocan cerca del Bttarremon y otros corea de la Embe1·nag1·a. N os he
mos acostumbrado á asignarle este último puesto, pero de uingün modo creemos 
que esto sea correcto. La forma de las garras y de las patas indican costnmbros 
arbóreas que uo son comunes en las Embernag1·a, y la coloración, asi como la 
forma del pico, se parecen más bien á los del Btta1'1'emon. 

El pico tiene el cnlmeu casi r ecto; .hay una protuberancia á los lados de la 
nariz, la cual es puntiaguda eu la parte anterior y tiene una membrana á lo lar
go del extremo superior; ol tomia de la mandíbula es algo anguloso, pues la 
parte anterior es casi recta y tiene una mt1esca perceptible cerca de la extremi
dad. Las patas son nu poco delgadas; el dedo medio y la garra, casi iguales al 
tarso; las garras cortas y mny oru·vas; las alas muy redondas, el tereer cafióu es 
uu poco más la•·go qne el segundo y cuarto; ol primero dista. media pulgada de 
la punta del ala; la cola os algo larga y las plumas estrechas y puntiagudas. 

ATLAPETES PILEATUS. «Zaujero.»n> 

Atlapetes pileatus, Wagl. I sis, 1831. p. 526 1
; Bp. Consp. Av. I , p. 486 2

; Scl. 
P. z. S. 1858, p. 3048

; 1859, p. 3804
; Snmichrast, Mem. Bost. Soc. N. H. I, p. 5516

• 

(1) F. Sumichrast. Dist. Geog. llc las Aves del Estado de Veracruz. ''La Naturaleza," tomo 
1, p. 309. 

r 
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Supra fnsco- olivacons, piloo tato castauoo, capitis et cervicis lateribus ciuc
l'eis; loris, ocnlorum ambitu et regione parotica nigricautioribns; snbtus flavns, 
hypochondriis oleaginoo-fnscis; rostri maxilla uigricauto, mandibnla et pedibns 
corylinis. Long. tota 5-8, airo 2-5, candro 2-8, ros tri a rictn 0-5, tarsi 0-9. (Doscr. 
maris ex Totontepec, México mm·id. Mus. nostr.). 

B ab. México 1- 2, La Parada\ Estado do Oaxaca 4 (Boncard), rogió u al pina de 

Veracrnz (Sumichrast6
). 

Snmichrast asegnra5 qno esta especie pertenece exclusivamente á la región 
alpina, donde frecuenta las florestas de pinos y encinos; tiene la misma zona do 
distribución qno el Junco cinereus en lo r eferente á altitud, pues sube desdo 
6,500 hasta 11,500 pies sobro el nivel del mar. Wagler fné ol primero que la 
describió ou1831, en su articulo sobre auimales mexicanos publicado en el «<sis» 
de ose a1io, y desde entonces han enviado pocos ejemplares los colectores qno 
han recorrido las montañas de Móxico. Parece que está confinado á las más ole-
y-adas cordilleras del Sur do 1\Ióxico. 

PIPILO. 

Pipilo, Vieillot, Analyso, p. 32 (1816); Baird, Brow. ot Ridgw. N. A.m. B. TI, 
p. 104; Conos, Koy N. A.m. B. od. 2, p. 395. 

Los miembros de este género so dividen natm·almeute en dos secciones que 
el Dr. Conos llama la ospocio negra y la ospocio morena: la primera está r epre
sentada on nuestra fauna por ol P. maculatus y sus parientes, cuyo plumaje os 
negro; la forma tipica de la segunda es el P. fusctts. Agrégaso á óstas nn tercer 
grupo, representado ünicamente por el P. chl0?'1t1'US; pero éste difiere mucho do 
los demás Pipilodes, y, por lo tanto, opinamos que estaria mejor colocado en ol 
género Emhernag1·a. La zona de distribncióu de las formas obscnras del Pipilo 
es muy extensa, pues abarca gran parte del continente n01·te-americano y las is
las de Gnadalupe y Socorro, extendiéndose hacia el Sm·, por México, hasta las 
montaiías do Guatemala. Por otra parte, las especies morenas tioneu una zona 
de distribución menos exteusa, pues están confinadas á los Estados situados al 

Sudoeste y á 1\:léxico. 
Las especies de las dos secciones del Pipilo uo están bieu definidas y, seglln 

parece, varias pasan gradualmente de una á otra. 
Los autores americanos r econocen dos o pocies del grupo negro, P. ery-



136 A. L. HERRERA.-ORNITOLOGÍ.A :MEXICANA. 

th1·ophthal111/ttS y P. macttlatus; el primero con dos rar.as y el sognudo con Yn
rias. Al ocuparnos de las formas moxirrt na hemos creido necesario admitir cua
tro especies; pero reconocemos que, on ol caso del P. macmnyx, hemos tratado 
los caracter es específicos con demasiada ampli tud, y que os posible que so des
cubran más especies et1audo se examine una gran serie. El cnlmen dol pico tlcl 
P. macttlatus es ligeramente arqueado; las vontauas de la nariz tienen una mem
brana por margen; el pico está algo túmido debajo de las narices; el tomia es 
anguloso y está algo ondnlado hacia la punta, cerca de la cnal hay una muesca 
distinta; las cerdas rictales son cortas, pero fuertes; las. pieruas regularmente 
gruesas, ol dedo medio casi del mismo tamaño que el tarso; la garra posterior 
os fuerte y presenta una cm·ya moderada; las alas son cortas y muy r edondas; 
el tercero, enarto y qniuto cañones son los más largos; el segnndo ignal al sex
to; la cola es redonda. 

Las patas del P. fttscus no son tan fnertes y sus garras son más cortas y cnr· 
vas, de manera que el pájaro está conformado para tener costumbres arbóreas. 

Los cambios do plumaje que sufren los jóvenes al llegar á adultos, los qno 
oxperimentatt las aYes entre el Verano y el Invierno, asi como los que resultan 
del sexo, no han sido observados con cuidado, especialmente en el grupo dol P. 
11W.C1'0nyx. Nuestros materiales no nos ayudan mucho á este r especto, y cuando 
se los examine habrá qne considerar do nnevo las couclnsiones á qno homos lle
gado en lo r elativo á los limites do cada especie. 

a. Caput nigrmn, dorsnm plns miun vo macnlatnm, canda plormnqnc albo 
termiuata. 

PIPILO MACRONYX. «Chohnis. »<1> 

Pipilo mae1·onyx, Sw. Phi l. l\lag. now sor . I, p. 4341
; Bp. Consp. Av. I, p. 487 2

; 

Sol. ot Salv. P . Z. S. 1869, p. 36P; Sah·. Cat. Strickl. Coll., p. 2344
• 

Pipilo vi1·escens, Hartl. J. f. O. 1863, p. 2285
• 

Pipilo chlomsoma, Bah·d, N. Am. B. II, p. 105G. 
Pipilo complexus, Ridgw. Auk, 1886, p. 3327

• 

Snpra virente- fnscns; alis ot canda olivaceo limbatis; hnjns rectrioibns ntrin
qno tribns oxtortús ad apices et extlma in pogonio externo vlridi- albidis, illarnm 
tcotricibus omuibus Yiridi albo torlllÍllatis; capito nigricaute-fnsco, iuterscapnlio 

( 1) A. L. Herrera . Ca t. de lo. Col. do A ves del Museo Nacional, p. 20. 
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fnsco strinto, plu mi lateralibn qnoquo viddi- albo g nttati.. ; ubtns nlbns, hypo
chondriis ot crisso r.ast::woi ; camptorio alari flavissimo; rosko nig 1·o, podibns 
corylinis. Long. tota 8-7, airo 4--0, camho 4-8, I'O tri a rictn 0-7, tarsi 1-2. (Descr. 
exompl. t.vp. ex México. l\Ins. Cautabr.). 

Ilab. l\Ióx ico 6
, R eal dol l\Ioute, Temascaltopec (Bnllock 1

), Tezintláu, Estado 
de Pnebla (Ridgway), Oaxaca (Boncard 0J. «:MC'sa Central y región oriental y 
Snr.» (lJ 

N o se tiene uoticia a1gnna relativa á esta es pecio; poro onla otiqnota de uno 
de los tipos de Swainso n oncontmmos la nota signionto, escrita iudndablomento 
por Bnllock:- ,<N nnca he visto á osta a\·o más qne entro l\Ióxico y San Miguel; 
tampoco se lo encnentL·a á cinco legnas do la capital. Es oxtromadamento mansa 
y so mnt-vo sin cesar, or.nHfmdosc, á vocos, on los matorralo . Sn ojos son do 
color rojo ob3cnro y muy poqnofios. » 

PIPILO CARMANI. 

Pipilo cm·nzani, Lawr. Aun. Lyc. N. Y. X, p. 7 1
; Grays. Pr. BosL. Soc. N. 

H. XIV, p. 299 2
• 

Pipilo maculalltS, vat·. ca1·nwni, Bail·d, Brow. ot Ridg w. N. Am. B. II, p. 1mP. 
Pipilo eryth1'ophthaluws, vat·. cannani, Lawr·. JUem. Bost. Soc. N. H. II, 

p. 277 4
• 

«Todo ol plnmajo sup31·ior, la cabeza, la ga¡·ganta y la pal'to snperior del 
pecho son do colot· moreno acoitnnado con una sombm rojiza; hay nna mancha 
blanca on el contt·o de la garganta (esto ültimo carácter varía de tamaiío eu los 
diversos individuos); la cola es morena negruzca coa ribetes aceitunados, y está 
surcada de rayas obscuras casi invisibles; las dos plnmas exteruas qne tieuo á 
cada lado presentan nu óvalo blanco irregular eu las barbas intem as do la pnn
ta; los cañones son castaiíos obscuros con márgeues g rises; las cnbiortas de las 
alas, moreuo-uegrnzcas; las cnbiertas más grandes y las intermedias, las esca
pulares y las terciarias, mauchadas de blanco en la pnuta; la parte inferior del 
pecho y la parte media dol abdomen son blancas; los lados, marcados de nn co
lor ferrngiuoso vivo; la maud.fbnla superior es uegra timudo á morena; la infe
rior os más pálida; los tarsos y los dedos son do un color moreuo carnoso claro. 
Lougitnd, 61

/ 2 pulgadas; alas, 23/ 4; coln, 3; pico, 1/ 2 ; tarsos, 1.» 

( 1) Laurencio y lloristain, p. 34. 

r..a Nat.- Ser . U.- T. IV.-Sep~. 1004. 18 
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Hab. México, I la Socorro (Grayson 12
) . N o hemos visto ejemplares de esta 

especie; la doRcripción es de Lawrence. 
E l P . carmani fné descubierto por Grayson en la Isla Socorro durante sn 

visita á dich a isla (1867); en ol Yolumeu dócimocnarto de lus «Procoodiugs of 
tho Bo t.o11 Society of Natural R istory, » publicó una noticia en la cnalmanifiosta 
«quo abunda esa especie, qne os común ou todas las espesuras de la isla. l\lnchos 
do estos pájaros se establecieron on 1mostro campamento y picoteaban las miga
jas á unestt-os pies como las aves domósticas. Algtmas ocasiones los vi comer las 
semilla de algLmas plantas; pero genoralmeutfl andaban en ol suelo buscando in
sectos debajo do Jas hojas seca . Sn canto os débil, pareciéndose algo 011 él, en 
sns costnmbros y en sn apariencia general, á sn congénere de los Estados orien
tales (P. erytlwophthalmtts).» 

«S o complacian on baiLar e en una vasija colocada en el snelo para sn uso, 
peleando constantemente por ser los pr·imeros en gozar de este privilegio. I nten
tando coger á esta especie, descnbrimos el agna potable on u11 lugar donde ni 
romotamonto pensábamos hallarla, y por este servicio providencial fneron muy 
bion recibidos por nosotros y los vimos siempre con gusto.» 

«Por el es tudio quo do algunos hico, mo cercioró de que so aproximaba la , 

estación del amor. »<1
> 

PI PILO MACULA TUS. «Luis, Pájaro R niz. » <
2
> 

Pipilo macnlal1.tS, Sw. Pbil. Mag. II OW sor . I. p. 4341
; Bp. Cou p. Av. I. p. 

4872; Sol. P. Z. S. 1858, p. 30J?; 1859, p. 3 04
; Snmiclu·ast, Mom. Bost. Soc. N . H . 

I, p. 5523; Sol. et Sah·. P. Z. S. 1 69, p. 36P; Lawr. Bnll. U. S. N at. :Mns. 11. 4, 

p. 227
• 

Pipilo oregorms, Sahr. Ibis: 1 GG, p. 1938
; Dnges, «La Nat., » I , p. 1409

• 

Pipilo submaculatus, Ridg·w. A11k, 1886, p. 332 10~ 

Supra brmmens, capito toto 1tigricnnto, interscnpnlii plnmis nigro striatis, 
ot i n pogouio oxteruo 1dgro macnl ati s, tectricibus alarnm et secundariis iutimis 
albo uota.tis, cauiptorio albo; cand ro rectricibns n triuqne tribus extemis ad api
cos, et extima in pogouio externo albis; subtns abdomiue modio albo, ltypochon
dl'ils ot crisso ]rete castaneis; rostro uigro, pedibus coryliuis. Loug. tota 8-0, alre 
3-J., candro 4-0, rustri n rictn 0- 65, tnr i 1-1. (Desc1·. maris ex Onxaca, México . . 

Mus. uos tt·.). 

( 1) Grny on, l. c. , p. 286. 
(2) A. L. llerrcra. Notas aceren uc los VCJ·tcbrndos del Valle de México. "La Naturaleza," 

Vol. J (2), p. 324. 
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Ilab. l\lóxico2•0, O nauajnato (Dnges9
), Real dol l\lonto (Bnllock 

1
), meseta y 

t·ogión alpitHL do Voracrnz 6, Clonoguilla7 (Sumiclirast), Parada
3

, Cinco Sofí.oros
4 

(Boncard), Teúntláu, Estado do Pnobla (D1az10
), G natemala (0. S. ot 1!

1
. D . G.

8

). 

«l\Iéxico, ~fosa Central, región orleutal y Snr.» Cl> 

Snmichrast asognra qno ol Pipilo maculatus es comün on la meseta do Mé
xico; qno también so presenta, on corto número, en la regióu alpina, y quo un11ca 
desciendo á monos de 4,600 píos; agrega Smuichrast qno auida onla meseta. En 
G natemala la especie es común en las moutafí.as, á 6,000 y 9,000 pies do aUnm 

frecuenta los limites do las llanuras. 
«Ett Hnostra colección do Orizaba, Puebla y la región Yecina, hay unmero-

sos representantes de los dos sexos del Pipilo maculatus ~ w. Las hembra do 
esta serlo son ropresoutantos típica del Pipilo O'tizabce Cox (Auk, 1 9-!, p. 116); 
para cnya dosCJ·ipción sirvió do modelo nn pájaro Yorauiogo do plumaje usado, 
considerad.o oqnh·ocadameuto como ejemplar macho eu la etiqnota. U na com
paración cuidado a del tipo con nnostra serio, demuestra do tm modo concln
yente quo el P. orizabm está ba ado en un ejemplar del P. maculatus, y es, por 

cousigtúeute, sinónimo de esta especie.» <2> 
«ES abnud.antc ou el luYioruo onlas localidades frias. Nidifica onla Prima-

vera e u paises soptoutrioualos sitnados á una considerable distancia d. el Valle. » (3) 

PIPILO MEGALONYX. 

Pipilo megalonyx, Baircl, B. N. Am., p. 515, L 73'; l\Iex. Bonnd. Snrv. Zool. 

II, BiL·d ' p. 17 2
• 

Pipilo maculatus, var. megalonyx, Bail·d, Brow. ot Ridgw. N . .. \ .m. B. II, 

p. 1133
• 

Pipilo maculatus megalonyx, Conos, Koy N. Am. B. od. 2, p. 3ü7'. 
P. maculttlo corto pct·similis, sed dorso postico uigricante ciueroo ltaud 

bruuueo forsan distiuguondns. 

Ilab. Norto América3 1.-::Móxico, Sau Pascnal (Schott2
), Saltillo (Couclt ~) . 

«R egión N o !'le.» <•> 

(1) Laurcncio y Beristain, p. 34. 
(2) E. W. Nolson. Notes on Corta in Spocics or Mox:can Hinls. 'l'ho Ank, vol. X\r, n. 2, April, 

1898. 
(3) A. L. llen·era. Apuntes ue Omitología. La Migt·ación en el Valle uo México. " La Na t.," 

tomo I, 2. a serio, p. 182. 
(4) Laurencio y Beristain' p. 34. 
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Mny poco tonemos qne docit· acerca do este pájaro. Es d11doso qne soa dis
tinto del P. maculatus, y se presenta á lo largo. de unestra frontera soptcntrio
ual, tau to on A rizo na como en el valle del Rio Grande. 

«El P . megalonyx aparece on los ahededore's de Idabo Springs, á mediados 
de ~!ayo, y on el tt-ausc•u·so de nua ó dos semanas se Ynol ve bastante comü.u, 
annqne nunca es muy abundante. A 8,500 pies es raro y desaparece á los 9,000, 
siendo más numeroso desde las llanuras hasta nua altnra de 7,500 pies. Por sus 
costumbres y aspecto es enteramente ignal al P. erythrophthalmus; pe1·o es mu
cho más arisco y se asusta con facilidad; eutonces se oculta entre la maleza hasta 
que desaparece por completo ol pelig ro. Alg nnas, aunque raras veces, lo he oido 
omitir una nota oxactarneuto ignal á la del P. e1'Ythrophthalmus, auuqno ou voz 
más baja y delicada; pe1·o sn chillido usual es diferente. N o ·canta con la misma 
frecuencia que la otra especie ni mucho menos; pero onaudo canta se conduce 
de l a misma manera, pues se subo al miembro inferior ele nn á1·bol y cauta su 
sencilla endecha con cortos intervalos duraute media hor a 6 más. Desaparece eu 
Septiembre.»<1> 

b. Caput fuscum, dorsum i?nmaculatttm, cauda unicolm· haud albo termi
nata. 

PIPILO FUSCUS. «Vieja, Tarc11ga, fllama.» <2> 

Pipilo {'usc'US, Sw. Fhil. Mag. uew ser. I , p. 4341
; Bp. Consp . .A.v. I, p. 486 2

; 

Dngcs, «La Nat., :~> I, p.1403
; Scl. ct Salv. P. Z. 8.1 69, p. 3614

; S111uichrast, .1\fcm. 
Bost. Soc. N. H. I, p. 5526

; Bait·d, Brew. et Ridgw. N. A m. B. II, p. 1216
• 

Pipilo fuscus, var. c1·issalis, Lawr. Mcm. Bost. Soc. N. H. II, p. 277 7
• 

Pipilo mesolenctts, Baird, Pr. Ac. Phil. 1854, p. 119 8; .Mex. Bouud. Snrv. 
Zool. II, Birds, p. 18°. 

Pipilo fuscus, var. mesolencus, Baird, Brew. ct Ridgw. N. Am. B. II, p. 12510
• 

Pipilo fuscus mesolencus, Bel(liug, Pr. U. S. Nat. 1\lns. VI, p. 34311
; Cones, 

Key N. Am. B. od. 2, p. 39712
• 

Snpra g riseo-fnscns, vcrtico -vix: rnfescontiori ; alis ot canda satnratioribns; 
snbtus dilntior, abdomiue modio albido, imo cnm cri so ot gntture ferrnginois, 
hoc uigricantc striato; loris ot ciliis aluillis; r ostt·o coruoo, pcdibus coryliuis. 
Long. tota 8-0, ahe 3-8, oanclro 4-0, rostt-i a rictn 0- 7, tarsi 1-0. (Doscr. oxempl. 
ex .México prope nrbem. Mus. nostr.). 

(1) E. Coues. Birtls of the Northwest, p. 176. 
(2) A. L. Hcrrern. Cnt. de In Col. de Aves del Museo Nncionnl, p. 20. 
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lf ab. N orto América 10- 12. - :Móxico 2-G, Santa Catal'ina en N novo L oó u (Conch 
9
), 

L os Nogales (Konuorly9), Guaymas (Beldiug11
), Tomascaltopoc (Bnllock1

), Gna
najnato (Dngcs a), Gnadalajara (Grayson'), Vallo do 1\I éxico (lo Strangc4

), meseta 
y regiótL alpina do Veracrtlz (Snmichrast5

), Zimapáu (Deppe). «Toda la Ropü

blica. » <1> 

Tenemos á la vista el tipo del Pipilo fttscus do Swainson; coucuerda cou 
otros ejemplares mexicanos porque parece qno esta especie está confiuada tí 
1\Iéxico y á lo Estados fronterizos del Norte; y las formas P. crissalis y P. al
bigula son ba tan te preci a . S nmichrast dice q no la os pecio en cnestión os co
mím en la me cta de México, donde nidifica; también so le oucnoutra ou menor 
níunoro en la regióu alpina; per·o no baja á menos do 7,000 pie 6

• Graysou notó 
qne abunda eulos alrededores de Topic y on varios pnntus del camino do Gna
dalajara. N o so aproxirna ~t la costa; sólo llega hasta Tepic, donde e edontario

7
• 

«La Pájara vieja es sedentaria, monó.gama. Se reproduce on Marzo.» <
2
> 

PIPILO RUTILUS. 

Tanagra Tutila, LichL Prei .- Vors. 1\Icx. Yüg., p. 2; cf. J. I. O. 1 63, p. 57
1

• 

Pipilo 'tutilus, Se l. ot Sal v. N omoucl . Av. N oott·., p. 332
• 

Pipilo albicollis, Salv. P. z. S. 1858, p. 3043
; 1859, p. 380 4

; Lawr. Bnll. U. S. 

N at. 1\Ins. u. 4, p. 226
• 

Supra fnscns foro unicolor; alis indistincto a1bido bifa ciatis; nbtn albn , 
pectore ciuoroo vadogato; gnttnre litina ferrnginea trau fa cinto; voJJtre imo ot 
crisso ferrng iuois; rostro corneo, podibns corylinis. Loug. tota 7- 5, alm 3-3, can
dro 3-8, rostd a rictn 0-G, tarsi O· -9. (Descr. maris ex Oaxaca, 1\Ióxico. Mns. 
uostr. ). 

llab. ~léxico {Doppe1), San l\Iignel do las Peras3
, Totoutopoc' (Bonca.rd) , 

Hnitzo (Snmichmst 5
) . «Región Sur.» (3> 

Parece qno la zoua do distribnci6u de esta ospocio está couiiuacla éÍ nu dis
tl'ito muy limitado dol Snr do l\Iéxico, pnos 11 0 abemos con c01·toza q no exista 
fttera dol Estado do Oaxaca. So ig uorau sns costumbres. 

(1) Laureneio y Beristain, p. 34. 
( 2) A. L. IIen·era. Apuntes tle Ornitologfa. La Migmción en el Valle de México. " La Natu

raleza," 2\\ serie, Vol. I, p. 182. 
(3) Laurencio y Beristain, p. 34. 
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EMBERNAGRA. 

Em,bm·nagra, Lossou, Tmité d'OrJJ., p. 465 (1 31). 

Conocemos once ospecios do este género, do las cuales mtovo están concen
tradas en México, Centt·o Amórica y la r egión N oroe to do la .A.mérica del S nr. 
El género 110 tie11e representan tos en las G 1layauas, la cneuca dol Amazonas y 
la parte ol'iental dol Brasil; poro dos especies, incluso el tipo del género, se pre
sentan en la R epü.blica .A.rgentiua, Bolivia y Patagouia. Estas ültimas difieren 
bastante de sns cougéneres, qne son más septentl'ionales y se distinguen por su 
tamaño, sn forma alargada y la ansoncia ele manchas en la parte nporior do la 
cabeza. 

Dos especies mexicanas atraviesau la frontera septeutrioual; pero las otras 
cinco especies de unestra fauna no salen de sns limites, auuqno dos ele ellas, la 
E. cojirost1'is y la E. chrysoma, ambas emparentadas con la E. striaticeps, se pre
sentan en Colombia y Ecnador, r espectivameute. 

La E1nbm·nagra striaticcps tiene el plnmaje superior aceitunado, y este ca
rácter persiste en todos los miembros del górtero; la cabeza tieuo rayas á cada 
lado del vértice y en los ojos: la E. chlorw·a y las especies meridion ales E. pla
teusis y E. olivacetts, no se parecen á las demás á este respecto, pnos la E . chlm·u
ra es la ü.nica qno tiene la coronilla de color bermejo; el plumaje inferior de 
todas es blanco, el pecho y los flancos grise ; 6 tos están generalmente matiza
dos de color acoitnua. La alas sou cor tas y r odoudas, los primarios un poco más 
cortos qne los más largos socnudarios; el tercero, enarto y quinto cañones son 
los más largos del ala, el sognndo ignal al octavo, y el primero más peqnofio 
que niuguno; ol pico es regularmente fnortc, y el tomia dol maxilar algo angu
loso; el pico está un poco túmido debajo de las ven tan as de la Jtat·iz, las cuale3 
se encuentran á descnbierto; las cerdas rictalos son cortas poro fnertos; las pier
nas so11 robustas y propias pam aves de costnmbres terrestre ; ol dedo medio y 
la garra un poco más largos quo el tarso. 

Parece q no la Embernagru tieuo cier to par·ontosco con el Pipiloj poro sn fo rma 
menos alargada, así como sn coloración, que os distinta, jtlstificau osta separación. 

a. Pilens aut olivacens ant cinereus utrinque brunueo ant uigro late mar
ginatus. 

a'. Pileus utrinqne brnuueo marginatns. 
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EMBERNAGRA RUFIVIRGATA. 

Embenwgra ?'uflviTgatrt, Lawr. Aun. Lyc. N. Y., V, p. 112, t. 5, f. 21
; Baird, 

Mox. Bonncl. Sun., Zool. II, Bieds, p. 1()2; Baird, Brevi". ct R idg w. N. Am. B. 
TI, p. 47~; Scnnctt, Bnll, U. S. S m·,·. IV, p. 22; V, p. 394: '; Ridgw. Pr. U. S. Nat. 
Mus. I, p. 2485

; Cono , R ey N. Am. B. ed. 2, p. 39 6
• 

Snpra olivacoa, siria utl'inqno vorticali ot altera por ocnlos rnfescentibus; 
loris albidis; capitis lateribus g d scoscoutibns; snb tllS alba, poctoro ciuorasceutc. 
hypochoudeiis ot crisso pallide fnseescoutibns, camptorio alari flavo; rostr-i ma
x illa rnfesceute-corneo, maudiiJnla flavicanto, pedibns pallido corylinis. Long. 
tota 6- 0, alm 2-6, caudm 2- 6, rostri a rictn 0- 6, tarsi 0-95 (Dcscr. maris ox Texas, 
Mns. Smiths, n. 70,596). 

llab.- N orto Am6rica. 1\Iéxico, NneYo León (Conch 2) . «Reg. N o rte. » (1> 

Esta especie fnó descrita en 1851 por Lawrenco, qnic>n aprovechó para ello 
los ejemplares obtouidos por el Capitán J. F. 1\I'Cown on el valle del Rio Gran
de. Las observaciones hechas posteriormente, tienden á demostrar qno sn zona 
do distribución está casi rodncida {t ese distrito. So ha asegm·ado qne se extien
do hasta ol Sm· de :México; pero Ridgway ha probado que el pájaro de esa r e
gión se distingno do ésto por camcteres muy pronunciados. 

Sennett y el Dr. Merril tnvierou oportunidad de obser var á la E. ?'ufivi'rga
ta on ol vallo dol R1o Grande inferior en Lomita y otros pnutos. Encontraron 
gmu uúmoro de hnevos y nidos; éstos tieuon la forma de una cüpnla, y ocnpan, 
á menndo, ol centl'o do nn zru·zal, {t dos ó ci11CO píos de .altura sobre el suelo; el 
nido es casi redondo, y so compone do tallos secos de yerbas, pedazos de corte
za, zacatos y hojas forradas con un poco do pelo, annqno uo siempre. La postnra 
comprendo cnait·o huevos do color blanco opaco. 

EMBERNAGRA CRASSIROSTRIS. 

Embernagra ?'uflvh·gata, B. C1'assirostris, R idgw. P 1·oc. U. S. Nat. :Mns. I, 
p. 2481

• 

Embernagra ?'ltflvi?·gata, Scl. P. z. S. 1 5G, p. 30(P; 1 :59, p. 3 03
; S nmi

chrast, l\Icm. Bost. Soc. N. H. I, p. 5514
• 

( 1 J Laurcncio y Boristain, p. 34. 
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Snpra ordide olivacoa; capitis latel'ibns, poctore, hypochondl'iis ot crisso
fnscesoentibns, corpore snbtns roliquo albicante: campterio alari flavicante; stria 
ntriuq ne vortic<tli et altera ntl'inque per oc tilos rnfescoutibns; vet·tico · ipso dorso 
coucolori; rostt·o corneo, mandibnla ad basin flavicante; pedibns pallide coryli
nis. Long. tota 5-4, alro ~-5, caudro 2-3, rostl'i a rict11 0-6, tarsi 0-95 (Desc1·. 
ex:empl. ex .México merid. Mns. uostr.). 

Hab.- México, CMdoba (Sallé 2
), rogionos templada y caliento de Voracrnz 

(Snmichrast4
), Playa Vicente (Boncard 3). 

La Embernagra del Snr de l\féxico so di tiugne do la E. 'l'ttflvirgata por sn 
pico qno es mucho más fnol'to, sm:; flancos de color g ris obscLu·o 6 mo¡·eno som
breado, y su crissum l. 

Snmicht·ast dice qne osta especie resido on las regiones caliento y templada, 
y qno subo on ósta hasta 4,000 pies sobro ol nivol del mar4

• 

EMBERNAGRA SUPERCILIOSA. 

Em,bernagra superciliosa, Sol. P. Z. S. 1 64, p. 582 1
; F rautr.. J. f. Orn. 1869, 

p. 3012. 
Embernagra ruflvi'l'gata, Lawr. Bull. U. S. N at. 1\lus. u. 4, p. 22 3• 

S 11pra olivaceus; capite toto ochraceo cinorascouti; sh'ia ntrinqno vorticali a 
rostt·o ad nncham h'anSOilllto, altera utrinqne pot· ocnlos dtwta nigricaute-rnfes
centibns; sttbtns sordide cinerasconte-albida; pocto1·e ot hypocltondl'iis satlU'atio
ribns; camptorio fl:nissimo; rostt·o coruoo, mandíbula flavicanto, podibns palUdo 
corylinis. Loug. tota 5-0, alm 2-!, candro 2- 0, ro tri a rictn 0-5-, tat·si 0-9 (DosCJ·. 
exempl. typ. ex Bebedero, Costa Rica. Mns. uostr.). 

Hab.- :M:éxico, Hamolnla, Istmo de Tehnautepec (Snmichrast~). Costa Rica 
(Arcé\ v. Ft·antzins 2

). 

EL ejemplat· ot·iginal dA osta ave fné obtcuido por Arcé oulas playas dol 
Golfo de Nicoya, al Oeste de Costa Rica 1• Auuq ne hemos visto otros ojmn plaros 
de ese país, uo por eso es comtín la especie. 

Este pájaro vuelve á aparecer eu el Istmo á.e Tehnantepec, donde Snmi
chrast consignió ejemplares; poro, hasta la focha, no se le ha oncontt·ado en los 
puntos intermedios. 

b'. Pilens cinerens ntriuque uigro marginatns. 
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EMBERNAGRA CHLORONOTA. 

Embetna,qra chlomno/.a, Sah-. P. Z. S. 18Gt. p. 2021
; Iui : 1 Gt , p. 3332

; 

Boncard, P. ~. S. 1883, p. 444\ 

Sttpra oli,·acea; capito cinot·oo, stria ntl'inqno T"orticali et altor·a ntl'inqno por 
ocnlos nigr·is; snbtns cinOI'Oa, gttla et abdominc modio albis, hypochondt·iis ct 
crisso oliYacro indutis, camptot·io !laviss imo; ro tL·o nigt·o, manuiunla flavicante, 
p odibns palliuo corylinis. Loug. tota 5-57, al ro 2- 6, candro 2- 4, rostl'i a rictn 0- 6, 
tarsi 1-0 (Doscr. oxompl. typ. ox Choctnm, G natomala. l\fns. nostt·.). 

llab.- :\Ióxico, Chablo on Yncatán (Ganmer 3
), Rondnms Bl'ibínicas (Blanca

uoanx}, Gnatomala (0. S. ot T. D. G.'-~). «:llóxicu, P on in nla do Yncatán.» <•> 

Esta espocio Ítté doscl'ita según los ejemplares qno obtuvimos onlas flores
tas del Norte do Coban, Vora Par.'; y má tardo r ecibimos pioles colectadas on 
las Hondnras Brlti'micas y 0 11 Yncatán. Ganmot· H OS envió, por conducto do 
Boncard, 1111 solo ejemplar conseguido ou Yncatáu, y más pioles de sn pat·iento 
la E. verticalis. 

La verdadera E. chlm·onota Uono nna r.ona do distribnción muy rodncidn, .r 
está, pt·obablcmoutc, confinada al promontorio do Yncatáu y á lo bosqncs qno 
so extienden hacia el Stu· ltas ta la baso do las má o1C'vadas moutaitas de Vom 
Paz. Es ¡wohablo q 11 o 110 suba :'L nHí do 1,500 :'1 2,000 pie . 

EMBERNAGRA VERTICALIS. 

'Embernrtgra ?'lt{lviTgatn, lJawt·. Ann. Lyr. N. Y. IX, p. 201 (neo Lawrl 
Embernagra Tufivirgata ,v. verlicalis,Ridgw. Proc. U. S.Nat.l\In . I, p . 24 2 

Embenwgra chloronota, Boucard, P. Z. S. 1 3, p. ±!43 (partim). 

E. chloronotce similis, sed snpra cum canda fnsco-olivaccis, stda ntrinqnc 
vorticali ad nucham uigm rnfosconto intormixta, stl'ia postocnlari vix obvia, p cc
tot·o albicante Yix g l'iseo tincto, ro ti-o g raciliori distingnonda. Loug. tota G-0, 
alm 2- -1, candm 2- G, rostt-i a rietn 0- 66, tnr.3i 0- 9 (DosCJ'. oxoutpl. ox Yncntán 
septr. l\Ins. no tr.). 

( 1) Laurcncio y Bcristain, p. 34-. 

La Nat.-Ser. H.- T. lV.-Nov.lOOi. 19 
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Hab.- México, Mérida en Yncatán (SchoW-2
, Ganmer a). «P enínsula de Yn

catán.» (t > 

Ganmer dice que esta ave abnnda en Yncatán, y qne se ocnpa eu rascar la 
tierra bnscaudo alimento. 

«Siempre está eu el snelo. Generalmente forma parejas, rat·a vez snbo 6 

vnela l ejos, es un buen cantor, y cuando anda buscando qno comer, emito cons
tantemente sn dulce gorjeo, qno contribuye á anmentat· la alegl'ia de los bos
qnes. »(2> 

b. Pilens medins castaneus. 

EMBERNAGRA CHLORURA. 

F1·ingilla cltl01'1t1'a, And. Orn. Biog r. V, p. 3BG'. 
Pipilo chlm·urot¡, Baii·d, Brew. et Ridgw. N. Am. B. II, p. 13F; Sennett, 

Bull. U. S. Geol. Snr,·. V, p. 3943
; Conos, Koy N. Am. A. ed. 2, p. 3984

• 

Embernag1·a chloT?.t?'a, Lawr. Mem. Bost. Soc. N. H. II, p. 277 6
• 

Pipilo 'l"llf/pileus, Lafr. RoY. Zool. 184 , p. 176°; Bp. Con p. AY. I, p. 4 7 7
• 

Em.bernagra blandingiana, Cass: B. Cal. et Tex, p. 70, t. 12 8
; Dnges, La 

Nat. I , p. 1409
• 

Snpra sordide oHvacen; alis ot canda extns vil'idescontiblls, camptcrio flaxo, 
capite snmmo lrete castanoo; f1·onto, capitis latcribns, c01·poro toto sn btns (lm:etcr 
gnlam, abdomen modinm ot cl'issnm alba) ciuorcis, lori e t stl'ia rictali albis, !'OS

tro corneo, mandibnla ad basin albicaute (\'Cs titn re tivali oumino nigro), ped ibns 
corylinis. Loug. tota 6- G, al ro 3-1, candm 3-2, ros tr·i a rictn 0- 55, tarsi 0-95. 
(Descl'. exempl. ex 1\féxico. M ns. nostr. ). 

IIab.-Norte Amót·ica 4-~ . :Móxico n-7, Gnauajnato (Dngos9
) , 1\Iazatláu (Gr·ay

son 6) . «Rog. Occidental. » <3> 

Soglin Grayson, esta ospecio visita on invierno las cercanías do 1\Iazatláu, 
abundando on algunas localidades y present<trtdoso entro Diciembre y Abril. 
Dice qne sns notas se parecen algo á las del Pip ilo eryth1'0phtalmus. Pasa la 

( 1) Laurencio y Bm·istain, p. 34. 
(2) A. Boucard. On a Colloction of Bi nls from Y ucatán. ( Proc. Zool. Soc. London, June 19, 

1883), p. 444. 
( 3) Laurencio y Bel'istain, p. 34. 
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mayor pat·te dol dia onLI·o las yerbas do los campos viejos y en los parajes en 
qno abnndaulas broílas, nntrióndo o con Yarias clases do semillas ~. Su área de 
distribución 110 so oxtiondo ha ta la partes moridio11ales do México, pues Gna
uajnato os su limito al Snr 0

• 

En .A.t·izomt la E. chlon.wa se prosonta on calidad do emigrante en prima
Yera y ot01i.o, pues no pasa allí Jú ol Yorauo ni el indomo. Eu verano se lo en
cuentra criando en las 1Uoutaíias Hocallosas y en las escarpas orientales de la 
Sierra N ovada. Ridgway asegura quo 011 dichos ¡mutos os nua especie caracte
rística, y quo también os uno do los más abnudantes Fdngilidos. Lo atribuye, 
a imismo, grandes dotes mnsicalos. El túdo (Browor no lo describió) so eucneu
tm á 1 pulgadas ó [t 2 pies de altura, outro las emuarañadas malezas de nua 
o pecio do Symphoricrzrpus. Los huevos sou ovalados, blancos, tienen uu matiz 
azttlado y ostáu pt·ofnsameute marcados cou virgulitas finas do color gris rosado 2• 

«E 11 las par· tos más altas de Arizona a b tmdaba; pero úuicamou te durante las 
emigt·acioues, ou Abril y Mayo y eu Septiembre. Parecía ser nu pájaro retraído 
y httraií.o, pnos le agradaba la reclnsióu, y se ocultaba en la espesura de los ma
ton·ales, doudo no era fácil qno se lo observase, á menos que se le buscara cou 
dtligoncia. Por lo general, vagaba fot·mando peqneílas parvadas y asociáudose 
con otros },riugilidos. » El Dr. Cooper dice que pasa el iuvieruo en el Valle Co
lorado y en la Baja Califol'llia. 

Eu la comuuicación que mo dirigió Alleu 1Utimamente, manifiesta lo si
guiente: «Es ésta nua do ·las a vos más interesantes que se eucueutrau en los bus
ques do la gran mesa coutral dol contiueute. En las moutal1as de Colorado se le 
observa desde las coliuas hasta el limite de los árboles, y eu todos los valles es 
una de las especies más comunes. Lo agradan las espesuras húmedas cercanas 
á los arroyos, y su cauto es original y muy agradable. Por sus hábitos y uotas 
tiene muy poco parecido con el grnpo de Pipilos, con que la asociau comuumen
te los autores sistemáticos. » 

Los apuntes de Trippe no son menos iutet·esantes: «El Pipilo chlona·us es 
muueroso en Clear Crook Conuty; anida por doquiera, y se extiende desde los 
valles más bajos, hasta 700 y 800 píos de la linea de la vegetación, pero es más 
comítu en la época de las ct·fas, á 7,500 ó 9,000 pies. Llega á Id~ho á priucipios 
de Mayo y no tarda en abnndar, permaneciendo hasta fines de Septiembre ó 
principios do Octnbrc. 

Es una avecilla Yivaracha y acth·a, y tiene algo dol Reyesnelo en sus movi
mientos y aspecto. Está tan familiarizada con los pedruscos y rocas de las coli
nas (doudo salta con la agilidad del Salpinctes obsoletus), como cou las espesu
ras de sauces y zarzas de los valles, doude le gusta runcho esconderse. Es un 
poco arisca, y prefiero colocarse á nua distancia respetnosa del objeto que le 
inspira desconfianza; si nn porro ó nn gato se aproxima á sn uido, haco nn gran 
escándalo, como el .Jli1nus cm·olinensis, y llama en sn auxilio á todos los vecinos; 
pero si pasa por allf nua persoua, se desliza y se poue eu salvo, guardando si-
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loucio hasta que ya no hay peligro. Sns notas son variadas, y os mny afecta at 
cauto; unas veces imita elnmnllido de un gatito, poro su voz os más dóbil y de
licada; su canto es bastante ag t·adable y muy snpel'ior al del Pipilo eryth1·oph· 
thal1nus. Hace su nido en la:; espesuras de arbustos espinosos, y tiene dos cr1as 
en cada estación, naciendo la primera á mediados de Jnnio. » 

Los huevos do esta ospocio han sido tmidos rociontemouto por H. W. Hous· 
haw, tlllO de los uatnralistas quo tomaron parte en la expedicióu del teuionte 
Whoeler. Sou un poco raros, pues presentan un color verdoso p<ílido, 6 blauco 
gris manchado de moreno rojizo vivo; dicha manchas forman un a corouilla 6 

área alrededor de la pnuta más larga del hum·o. Alg nnos ejemplares tienen las 
vü·gnlas más diminutas y escasas, pero on todos los casos qne ho observado, las 
marcas. son rognlar·os. Colocan el uido en el suelo 6 on nn arbusto bajo, indifo· 
rontomento. El huevo ruido 0- üO por 0-68, y sus caracteres generales son igna· 
los á los dol huevo del P. e?'Ylh?'Ophtlwl?nus y sus parientes, poro enteramente 
distintos do los del grnpo del P. fuscus, qno son tan curiosos como los do Age· 
laius, fondo verdoso pálido, profnsamonto manchado, rayado y borroneado do 
negrnsco. » <n 

S PIZA. 

Spiza, Bonaparte, Jonl'll ., etc. Phil. IV, p. 1 24; Ridgw. Pr. U. S. Nat. ~Ins. 
III, p. 3; Cones, Koy N. Am. B. ed. 2, p. 3 )7. 

Euspiza, Bouaparto, Saggio di una Distr. Meth . .A.n. Yert. 1-!1 (Agginute, 
1832). 

Parece que la generalidad do los ornitologistas de los Estados D nidos, con· 
vieueu en que debe usarse el nombrA Spiza, on voz do Euspiza, habiendo sido 
introducidos ambos por Bonaparte, y teniendo aparoutemouto por base el mismo 
tipo, la S. americana. 

Spiza es un género monotipico, porqno sólo so conoce nu solo ojomplar ele la 
S. townsendii, en yo status ha cansado g ran perplejidad. P or ott·a parto: la S. ame-
1'icana es uuu. especie muy comtlu y generalizada, qno uiclifica en los Estados 
U uidos, y emig t·a al Sur on i u Yiem o. 

El pico de la S. americana os fnorie, ol cnlmonligot·amento at·q noado ó incli
nado hacia la froute, el tomia do la mandíbula os anguloso y un poco ondnlanto 
en la parte anterior; las ventanas ele la uariz osü'tu profnnd¡:uuouto hnudidas en 

(l ) E. Coucs, B. N. W. , p. 176. 
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la fosa nasal , y tiouo11 Hila mombrana adicional. Las alas so11largas y pnuiiagn
das, ol primor primario es olmá largo, el segundo y torcoro ca i ignalos al pri
mero. La cola os corta y ca i li a. El tar o y ol dedo modio sou snbignales; los 
dedos laterales tambíóu son subignalos, poro no llegan á la base do la garra 
medía. 

SPIZA AMERICANA. 

Embcriza americana, Gm. Syst. Nat. I, p. 72.1 

Euspiza americana, Scl. P. Z. S. 1856, p. 142 ~j 1 -7, p. 2053
; el. et Sah·. 

Ibis, 1859, p. 184
; P. z. S. 186:1, p. 353 5; 1 70, p. 836 6' 1879, p. 508' ; Cass, Pr. 

Ac. Phil. 1860, p. 1408; Lawr. Allll. Lic. N. Y. VII, p. 29 9
; VIII, p. 1 110

; IX, p. 
10311

; Bnll. "C". S. Nat. Mus. uo. 4, p. 2112; :Mem. Bo t. Soc. N. H. II, p. 277 13
; Dros

ser, Ibis, 1865, p. 49011; Salv. P. Z. S. 1 67, p. 1-!215
; 1 70, p. 19016

; Snmichrast, 
1\Iom. Bost. Soc. N. H. I, p. 552 17; Fmniz. J. f. Oru. 1 69, p. 30118

; "'\Vyatt. Ibis, 
1871, p. 32810

; Baírd, Brew., ot Ridgw. N. Am. B. ll, p. 65 20
; Seuuott, Bnll. U. 

S. Gool, Snrv. IV, p. 19~1; V, p. 392 2~. 
Spiza amm·icana, Ridgw. Pr·oc. U. S. N a t. l\Ins. III, p. 32:1; Conos, Koy N. 

Am. B. od. 2, p. 38724, 

Supra g risoo-fnsca, iuterscapnlli pltuui modialitor uigl'ls latoralitor brnu
ueis, uncha ot oapitis latorilm ciuorois, vertico antica oloaginoo lantio; snperci
llis, macula g ulari, poctore, abdomino modio auticoqno ot subalaribus flavis; alis 
et canda fnsois, secnndariis oxtn ot toctricibus omuibns miuoribns lroto casta
neis; gula antica ct abdomiuo imo albis, g ula postica uigra; rostro corneo, pedí
bus fnscis. Long tota 6-3, airo 3-3, caudro 2-5, rostr·i a rictu 0-65, tarsi 0-9. 
Descr. exempl. ox Angostura, Costa Rica, Mns nostr.). 

9 mari sirnilis, macula gnlari Higra nulla, sed poctoro uigro stl'iato, ioct.ri
cibns alarnm fnsco limbatis haud castauois, etc., distiugneuda. 

llab. N orto Amér·ica 20-l'-21-~'2 ~4 • 1\Ióxico, l\1azatláu (Gmysou 13), Estado de Vo
raci·nz en invierno (Snmichrast17

), Sau Andrés Tnxtla (Sallé 3
), Jalapa (do Oca), 

J uchitán, Guichicov i, Tehnautepoc (Snmichrast 12
), Isla J olbox, Isla 1\Iujeres, Isla 

Cosumel, Costa de Yncatáu (G. F. Ganmor), Hondnras BJ·itátúcas (Blaucaueaux, 
O. S.), Guatemala (Skiuuor 4

), O. S. A. F. D. G .), Houdm·as (G. F. Ganmer, G. 
M. "\Vhitoly 6

), Nictwagtla Holhtud 10
), Costa Rica (v. Fmutzins 11

, Carmiol 11
, Arcó), 
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Pauanut {Bridges 2, Hicks, A t·cé 16
, M. Loa:unan ~>-o, Hnghes, W ood 8).- Colom

bia 7-
19

, Venezuela. «l\Iéxico, toda la República.» (l ; 
Visita en invierno l\Iéxico y Centro América, frecuenta muchos p11nios eu el 

primor país, llegando al Oeste hasta 1\hzatlán, doude, seg(m dice Grayson, es 
rat·o, pues sólo consiguió dos ojewplares en ol llleS de Agosto 1a. E u Gnatolllala 
pocas veces lo encontramos, y eso üuicamouto en las localidades situadas cerca 
de la costa del Océ<tuo Pacifico, ó en las montai1as cnyos declives están eu esa 
dirección. Sin ombargol desdo la costa do Yncatán hasta Honduras, especialmen
te en las islas qne hay en ti-e el cabo Catoche y Rnatau; parece que es muy abun
dante, porque el Sr. Ganmer nos remitió, hace poco, ejemplares de todas las is
las que visitó durante el viaje de Yncatáu á Ruatau. Siendo tan comíut eu esta 
costa, es algo extr·aflo que uo haya sido obsenado on Cuba, porque el Dr. Gun
lach no hace mención do la presencia de esta especie on la isla. 

La S. ame'ricana frecneuta los sitios en quo abunda la yerba, y sus notas no 
son melodiosas. Algnuos obsen·adores dicen que coloca su 1údo á poca altura, en 
un arbusto, y quo algunos iudividnos anidan en ol suelo; emplean zacates y ta
llos ásperos, y los forran con materiales más blaudos. Los huevos son de color 
azul claro uniforme. · 

f;Es sedentat·io y abnndanto en verano; nidifica. Habita en las praderas, y 
sus agudas y metálicas notas se pat·ecen al souido que se obtiene dejando caer 
con rapidez, de nua mano á otra, cinco pesos. Parece que uo sa presentaba an
tes, en la región sudeste de Iudiana al monos. » 

En Franklin Couuty, se le descubrió hace veiHte aiíos. El Dr. Haymond 110 

lo había visto eu 1869. E n la actualidad, os .nuo de los pájaros más característi
cos de los campos de los paises montañosos, pero rara vez so le encuentra en los 
valles.12> 

«Esta especie, tan comün en la localidad en qno transcurrió mi infancia, elu
dió mis observaciones durante muchos ailos, hasta que una maflaua de Abril, mt 
macho que acababa de sostener una batalla con u u ri "·al, se lanzó muy excitado 
dentro de uua palizada, sin preocuparse de nú presencia, propo1·ciouáudome la 
codiciada oportunidad de contemplarlo eu toda su gloria, antes de sacrificarlo á 
la ciencia . .Animado por mi óxito, estuve alerta, y procuré despertar la atención 
de varios colectores, quienes HO tardaron ou descubrir, que casi diariamente se 
les podía obsen ·ar en cierta localidad. Al aílo siguiente, aquel punto fné vigila
do con constancia, y se notó que no se hab!a presentado un solo individuo hasta 
ol 1°. de Junio, pero á varias millas de distancia de alli, se habían colectado bas
tantes ejemplares en otra localidad sitnada en nu punto parecido. En ambos ca
sos se le encontró en las cercanías de campos arados y cultivados, en secas y 
ricas praderas cubiertas do yerbas silvesh-es, malezas y uuo que otro arbolillo. 
Unicameute se mataron dos ó tre individuos con el fin de uo ahuyentar á la es-

( 1) La.urencio y Bcl'istuin, p. 34. 
(2) A. W. Butle t·, "A CaLaloguo of the Birds of Indiana, " p. '17. 
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pecie del sitio que habla escogido pam anidar probablomeute. N o tardamos on 
convencernos de ollo, pues el 23 de Mayo, vimo qno tenían paja 0 11 el pico. A 
pesar do un estro~ osfnerzo , sólo nn niño pndo descn brit· n11 11ido; creyó qne se 
trataba del de 1111 Aznlejo, y nada más cogió los hnovo , qno eran cnat1·o y es
taban hueros. Iuvestigaeioues posteriores establecieron StL identidad. 

Los dos años signientcs, u o vi á ningún miembro do o ta e pecio, ni tn ve no
ticia de qne so hubiera presentado on ol Estado; poro al torcer· afio reapareció 
en mayor número, anuquo uo en las mismas localidade qno antes. 

El Dr. Hooslef los obsonó en «N orth Prairo, J nuio 19 de 1883, en nn cam
po recién labrado.» Parece que esta especie es más caprichosa, respecto á elec
ción de localidades, q no niugün otro fl'ingilido. L legan 011 primaT'era á media
dÓs de Mayo, pero la fecha exacta do sn llegada varía según los ailos. Se les 
reconoce por sn canto. 

Describiendo los cantos do cier tas 03pecies, se pnede dar nua idea aproxi
mada de ollos á una p ersona qne escuche con atención, cnando dichos cantos son 
muy característicos, poro es tarea a1·dna cuando so trata <le describir las melo
días de esta especie, y de otras uo menos modestas. Sin embargo, ol Dr. Conos 
l1a descrito sn canto bastante bien, y dice qno lo repito frecneutomento con voz 
algo débil, pero con mucho entusiasmo. En actitud casi perpendicular, con las 
alas y la cola apartadas, el pico abierto y leYantado, Jtace osfnerzos dignos do 
mejor cansa, cantando con g 1·an ettet·gía, en tanto qne su formas so perfilan so
bt·o el aznl del espacio. E n realidad, os nn ave bonita sin ser hermosa. 

E luido se encuentra on ol suelo, ya on tm haz de yerbas, ya sobre tlll m:t
torral, y también, :\ veces, on tm árbol, :\ ci11co ó sois pies de altnt·:t. La pal'to 
externa so compone do yerbajos, fol'l'ados con yerbas míts suaves y crines. La, 
postura asciende 11 cnatt·o ó cinco huevos, tan parecidos á los del 1 ialia sialis, que 
me es imposiblu diferenciarlos do nn modo atisfactorio. 

Inauguran sns movimientos hacia el Stu·, ol día 20 do Septiembre, annqno 
no todos so marchan autos do la segunda 6 tercera semana do Octrtbt'('. En e ta 
época so aglomeran mncl10, y r esiden, por lo regular, en las praderas. 

Confieso mi incapacidad para apreciat· la molodia de esta especie y sospe
cho que las observaciones del Rov. Langille, ó su descripción del ave qno vió y 
escnchó por primera voz en oluorto de Ohio, «111Ja tat·de, á la hora del m·eptlscn
lo,» habían sido procedidas por uua oxcolouto taza do tó, ¡mes yo he oscnchado 
sns cantos cou toda la atención posible, y no he t(>uido la dicha do percibir Hin
gnna melodía. 

En efecto, annqne dotado de bastante imaginación (L esto respecto, mo pa
r ece que aun las apreciaciones del Dr. Con e , son nn tauto exageradas; pero sin 
embargo, os más do lo que yo podría hacer , do manera qno las acepto y l1ago 
justicia á Langille, considerándolo acreedor :í llonu· e la palma en la de cr·ip
ción de los cantos de otras mnchas o pecles.»<1> 

(1) Dr. ·P. L. l:latcb, l. c. p. 344. 
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«La {piza americana abandona sn cnartolos do invierno ou la América 
tropical , y llega on Abril á los Estados Unidos, en parvadas compuestas por nn 
corto mímero de individuos. Nidifica on casi todas las localidades comprendi
das entre Texa.s, Nebraska y la Nnova Bretaña, partiendo para el Snr antes del 
invierno. 

Aunque carece de la bl'illante coloración que distiugne á muchos do sns pa
I'ientes, esta Spiza es bastante bella, sn color ostá agradablemente matir.ado, su 
forma no os fea, y sn plumaje es sumamente suave y torso. Empero, como voca
lir.ador, es un ejecutante mny humilde, su canto es corto, simple y casi dóbil; 
además, como lo repite tanto durante la incnbación, resulta monótono; el macho 
se encarama al punto más elevado que encnentra corea del nido, y alogt·a á su 
fiel compafl.era con las seguridades de su prosoucia y protección. Paroco decir
la: ¡«1\-Iü·a! ¡Mira! Aqui estoy.» Sino nos gusta sn cauto, tengamos ou cuonta, al 
monos, que nadie nos ÍnYita á escucharlo. 

El nido de esta especie está casi invarla blomente colocado en el suelo, pero 
algunas ocasiones lo constrnyon en nu espeso zarzal, á un pio de altura. Los 
huevos tienen precisamente la misma sombra aznl pálida quo los do la Cala
mospiza bicolo't/ se dice que algunas voces tienen vírgulas, y no dudo qne sea 
asf, auuquo no lo he visto. Miden 0-80 por 0-65. 

Como observó Audnbon, la Ettspiza americana parece esquivar ciertos dls
tt·itos, tanto para anidar, como para emigrar, prefiriendo las regiones fót·tilos, 
escogiendo para criar, los sitios que le indica sn capricho, y coufiuáudoso á ellos. 
En los alrededores de Washington, abundaba más en los barrios do la cinda.d, 
on los jardines y huertas, y en los campos próximos á los bosques. 

Es comtíu on las praderas del Oeste, y llega hasta el limito de las llanuras 
estériles. También se ha notado qne se ha vuelto abundante en regiones ou qne 
auto escaseaba, poro aún no so ha encontrado la explicación do ose hecho.» <•> 

«Nido, on el snelo ó en la maleza; os do hojas, zacate, raicecillas J tallos fo
l't'ados con zacatos y pelos. Huevos, 3-5; azul pálido; 0-80 por 0- 60. 

E n la mayoria de las localidades os abundante y sedentario en verano. Sin 
embat·go, se introdujo en nuestra fauna on nna fecha reciente. E . J. Cl1ausler 
dice, quo r ecuerda qne era raro ou la provincia Kuox, donde en la actualidad 
os qniz~\ m~s comüu qne ningüu otro pájaro. En la provincia F rauldin abunda 
on las praderas elevadas, y escasea on los valles y en los terrenos escabrosos. 
Como os do suponer, es raro en la parte montnosa del sur de Indiana. 

Soy de opinión que se asocia con el Ammod?'anws savannarum passm·inu.c;, 
pnes llegan casi al mismo tiempo, frecuentan idénticos parajes, cantan on ciedo 
periodo y parten juntos. A la r eglón meridional del Estado llegan ya unidos. 
Escogen inmediatamente un sitio adecuado, y cumlonzan á anidar. Estas aves so 
adaptan á las condiciones. E n la rogionos más abiertas anidan en ol suelo, ft·c-. 
cuentomento on un campo de trébol ó pradera. E n otros sitios construye en los 

(1) E. Coues, B. N.\\'., p. 164. 



Á. t. TIERR'E:RA.-ORNITOLOOÍA MExiCANA. 1M 

haces do y01·bas á. poca distancia del snelo. EL Dr. Hoy, de Racine, Wis., unnca 
encontró nn uido en el nelo, en e o Lugar, ino que obsorYó qne alg nuos indi
vidnos de esta especie anidaban c rt los ::u·bnstos hasta sois pies do altura. Ert 
Michigau, el Pt'. Cook a ognra qno generalmente auidan en los arbnstos. En 
Lake Conuty, I ud., L. T. Moycl', 11otó qno con trnyon on el suelo. Las mismas 
condiciones qrw iuflnyon sobro ol Ammodromus obran sobre la 1 piza. En la 
difet·ontes épocas on qno se siegan la co echas de tl-ébol, y on qno so cortan 
otros granos, !'C ansoutarr, así como los insoclo , pnos no oncnmLtt·an alimeuto 
ui abrigo. A posar de e tos incon veniorrtos, coutintían abnndaudo, y el pnoblo 
empieza á r econocerlos como Lmcnos amigos. 

W . O. \Vallaco colectó un 11ido con cuatro ]moYos en Wabnsh, Connty, e l 
18 do Mayo do 189-!, y T. L. Heankin on erwouh·ó nu nido con ignaluümoro do 
hnovns, on el Colegio do Agt·icnltnm, .i\Iich. , Junio 18, 1 9(3. Sn cauto os origi
Hal, y snrgo do lo ntllados, matol'l'alcs, (u·boles y JTOrhas, desdo la mafiana tom
prauo hasta la tardo. Cantan hasta fines do Julio 6 principios do Ago to, y el 
cauto y el cauto L' desaparecen al mi m o tic m po. 

R efil'i éndose á nna hnerta infestada con medidores Gl Pr. S. A. Forbo , dice 
lo signionte: «La S piza americana es nna de las especies útilo . N o se limitaba 
á eomot·se los medidores, como ol Ampelis cedrm·um, poro ora mucho más abnu
dante y auidaba en la hnortn. Se exaruinat·on once cjomplaros, y so de cnbt·ió 
qne ocho habían ong nllido medidore , los cnalo con titnian corea do la mitad 
del alüuouto total do todos. Por lo gonet·al, la Spiza americana como orngas on 
1\Iayo, á razón de 20 por 100, mienh'as qne los qno se colectan entre los med i
dores comen ol 70 por cieuto. » (Ropt. :\Iich. H ort. Snc., 1 1, p. 20-!). Se rmkon 
on gran pn.de con clrapnlinc y otL·os insectos do las pt·adot·n. , pot·o también co
men semillas.>> ( IJ 

CALAMOSPIZA. 

Galamospiza, Bonaparto, Comp. List, p . 30 (1838); Bai t·d, Brow. , ot R idgw. 
N. Am. B. II, p. 60; Conos, K oy N . Am. B. ed, 2, p. 306. 

Género monotfpico qne contiene á la C. bicolor, habitante do las regiones 
más áridas del centr9 de N orto Amórica y del N orto y Centro de 1\léxico. 

Generalmente se coloca á la Calamospiza despnos de la Spiza, con la cnal la 
nne, sin dnda, romoio pat·entosco, poro la coloración nogm pocnl iar del macho, la 

( 1) A. W. Butlcr·. ''Thc Rinls of Intlinnn," p. 983. 

La Nat.-Ser. U.- T. lV.-Dic, l ilOi. 
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gt·au diver idad de los soxo , las costn mbt·os sociales del prtjaro, y algunos ca
racteres ostmctórlcos, ind lean qno debo aisláJ'selo. 

E l pico os robnsto, el cnlmen tüt·gido on la baso, las ventanas de la nari1. 
profnndamento hnudlda on la fosa na al; el tomia e anguloso, y está nn poco 
conkatdo más allrL del ángulo; cutre ésto y la constricción, hay nna eminencia 
denticular; las nerdas rictales son fnertes. El ala os larga y pnntingnda, ol pri
mero de los cnatro cafioncs es ol más largo; los secnndarios son largos y llegan 
casi hasta la pnnta del ala. Las. patas son g mesas, el dedo modio y ol tarso son 
snbig nalo . La garra posterior es corta, y 110 está extondidn. 

CALAMOSPIZA BICOLOR. 

Fringilla bicolo1·, Torvns. Jonrn. Ac. Phil. Vil, p. 1891. 
Calamospiza bicolm·, Baird , l\Iex. Bonnd. Snrv. II, Birds, p. 162

; Dresser , 
Ibis, 1865, p. 490 ~ ; Dngos, La Nat. I , p. 1404

; Baird, Brew., ot Ridgw. N. Am. B. 
II, p. 616

; Sonnett, Bt11l. U. S. Geol. Sm·v. V, p. 3916 ; Beldiug, Pr. U. S. Nat. 
Mns. VI, p. 3-137

• 

Calamospi:;a mela7WC07'y.c;, Stojn. Ank, 1 I, p . 4~P; Chock- T.Ji t N. A. B. 
p. 290 9

• 

Nigra; secnndariis oxtns ot toctd cibns alat·nm intermcdiis albis~ caudro rcc
tricibns dnabn cxteruis albo iu pogonio iutcrno termiuatis, crisso albo intc•·
mixto; r ostro plnmbeo, pedibns corylinis. Loug. tota G- 3, alro 3-5, candm 2--7, 
ro tri a rictn 0- 7, tm·si 0- 95. (Dcsct·. mar·i ox Am. sept1·. l\Ins. no t•·.). 

2 sn pra fn ca n igl'lcanto-fn co striata sn percilii indis tincto al biu is; subtns 
alba fnsco striata, hypochoudriis brmmescentibns; alis fnsco- nig•·is, r emig ibns 
extns angnsto albido limbatis, tectricibn intermod iis co¡·viuo-albis. (Descr. 
exomplo. ex México. lHns. Brit.). 

llab. Norte América.3 México, Sonora, Espia (Kennerly 2
), Gnaymas (Bol

diug7), Gnanajnato (Dng()s 4
). «R eg. N . de la R op. l> (l> 

Este pájaro sólo so oucnentra dentro do unestros limites á lo largo de la 
ft·ontora septentrional,2 y hacia el Snr llega hasta Gnanajnato.4 En los Estados 
Unidos es una ospecio mny conocida, y so extiende desde las altas llanuras cen
t•·alos, hasta las Montañas Rocallosas, y desdo allí, on menor Húmer o, hasta el 
Océano Pacífico y la Baja Califomin. 

(1) Laurcncioy llcl'istain , p. 34. 
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Eu Sonom y ID pf:t, los uatnrali tas ascgurau 2 quo la C. bicolo1· se prosoutó 
formaudo gmudos parvadas, o u ol vallo del Rio Grande, o u la mafia u a tompra
JIO, y qno los iudividuos qne constituían las bandadas, permanecieron oulas co
liuas la mayor parto del ella comioudo semillas. 

So dice que las notas do la C. bicolor so11 mny agradables, y que cuando 
cauta olmae!J o, so olont en el ail·o como la alondra. 

Ponen su uiclo on el suelo, y lo couskuyon uegligontomeute con zacatcs se
cos. Los hnevos son do color azul claro uniforme, como los do la piza ameri
cana. 

«Esta notab]o especie so pnrece á otras muchas por vario~ motiT"os, y fre
cuenta, desde hace tiempo, algnuos pn11tos del Estado, annqno en las proYiucías 
iu ter medias y moridionalos, se ha preseutado hasta í echa r eciente, y eso en uü
mero limitado. Como el Dolichonyx orizivm·us, cambia sn librea de primavera 
y verano, cuando termina la estación de las CI·ias, y asnme el obscuro y modesto 
plumaje de la hembt·a, esqHi,·ando fácilmente la identificación en sus mnig•·a
cioue de otoilo. Un macho cayó en uncstras manos en Mayo, 1877, y desde ou
tonces lo he obserYado co 11 frecuoucia con sn traje n11pcial, pero por lo general, 
eu localidades más mol'idioualos. 

H e permanecido bastaute tiempo en sus di tritos favoritos, hace muchos 
ailos, r desde outonceJ h e preYü~to sn llegada, parücnlarmeute eu las praderas 
situadas al S udeste do )Iiuesota. Era comparath·amonto fácil hallar sus uidos, 
pues ol macho tione la costumbre do cantar cerca del itio eu qno sn coHsorto 
atioude á la familia. Siomp•·o se onco ntrabaulos uidos eulas cercaufas, si es quo 
se oncouh·aban, y generalmonto estaban en el snolo, pero ou las localidades ca
racturizadas por la abundancia do lirios, suelen osta1· á mayor altura. Los cons
knyon cou poco esmero, aproYochaudo yerbas y zacatos, y forrándolos con ma
teriales más finos. 

El plnmjao del macho cambia pot· completo en ol mes qne sucedo á la esta
ciúJJ do las CJ'fit , mes en qno ce au los cautos y los t·eyoJotoos eu el aire. Prouto 
so rennou en pan-adas co11 idorables, cu las eccíoues en que más abnudau ha
bitualmente. E l cauto del macho se parece ba tan te al do la Ictetia virens, mú

sico que couoci porfectameuto en Sacramento, Califvrnia, durante l a Yisita que 
hico á esa población en la primaYora do 1869.»11> 

«La Galamospi:a bicolo1· es una do las especies más siugnlarc do toda las 
formas friugilinas. Como lo indica su uombro Yulgar, tien e alguuas do las cos
tumbres do los .Alwuliclce, y l os caJloncs ecnudarius internos largos. Es uu ave 
omiueutemonte terrestre, y, sin omba•·go, sn garra posterior no e tá, ui alargada, 
11i extendida, como sucedo cou los PasseTes quo frocneutau el Sll <?lo casi exclu i
vamente. Su pico es como el do un Goniaplwa, y su forma ig ual al del Gonia
phea carrulea, por ejemplo; las diferencias sexuales do plnrnaje, son tau notables 

(1) Dr. P. L. Uat.ch, l. c. p. 847. 
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co111o en ese pájaro. P ero atín más extraordinario es ol cambio do plumaje quo 
experimenta on la estación de la muda, pues corresponde exactamente con el dol 
D. ory:;ivora, especie cnya coloración tiene con la de l a pt·eseute especie, HIL 

parecido general. » 
Segün cr eo, fué Alleu el pr·imero que observó este bocho: «Después do la 

muda, los machos adquieren el pl umajo do la hembras, y este cambio do color 
es semejante al que sufren los machos dol Dolid1·onyx myzivm·a.» Existe, ade
más, otra analogía endosa, descn bierta por· olmismo autor: «S ns costnmbros son 
snmnmeuto parecidas á las· do la l cteria vi1·ens, cauta, por lo general , al ir vo
lando, y revolotea lo mismo qno la especie citada, siendo su cauto tan idéutico 
al de aquélla, quo es casi imposible distiugnil'los.» 

Este autor hace notar, que el ave en cuestión es muy astuta y dificil de ca
zar, hecho que uo está de acuerdo cou mi experiencia, pncs observé que abun
daba desde l as llaunras de Kausas, hasta las :Mouta:llas Ratóu; ou algunos pun
tos era extremadamente conníu, y podía cousiderársele como especie caractAris
tica. Esto sucedía en Junio, ópoca en que estaban criando; ou apariencia vaga
ban por grupos, pero uo las mria intimidad alguna, ni compoufan parvadas; á 

cada pareja, sólo interesaban y absorbían sus propios asuntos. Como viajaba yo 
en coche, 11 0 tuve oportunidad de buscar nidos. Casi 110 vi hembras, de manera 

·es, que supuse que estarían incubando ó cuidando á sus polluelos. Los machos, 
más volubles y atractivos, permanecían constautemente t\ la vista, cirniéudose 
sobre la yerba ó remoutáudose, de cnaudo en cuaudo, con trómulas alas, para 
olovar·se casi perpendicularmente en el aire, y revolotear cantaudo hasta que 
caían exhaustos. Algnuns veces se renuhlll varios, y yo mo complacir:t eu obser
vat· sus rivalidades, pues cada individuo parucia esmerarse on subir más q ue 
uiuguuo, y en cautar lo más r eciamente posible sns alegres melodías. 

La Calamospiza anida on el suelo·, eu las praderas, cousti"nyeudo, como es 
costumbre eu esos casos, un 11ido algo tosco de ~acates y tallitos, forrado cou Ull 
poco de material más fluo. 

Los hue\OS son de color verde azulado pálido claro, y un poco más g randes 
y g ruesos que los del Sialia sialis. De vez en cuando so eucnentra nna colección 
de huevos con vírgulas, como sucede frecuentemente con los huevos verdosos 
pálidos, pero mmca he vi.sto nu huevo blanco como los curiosos ejemplares qno 
suele pouer la Sial.ia sialis. El hne\'o varia de forma y tamaño, y mide desde 
0-80 hasta 0-05 de largo, por 0- 65 de aucho. A menudo está ocupado su nido 
con huevos de Molothrus. 

AlleH mauifiesta lo sig uiente: «Anuqne la distrib ución do la C. bicolo'r es 
bastante local, y su zona de distribncióulimitada, debo cousiderársele como nna 
de las aves más interesantes y característi cas do las llaunms. E n la estación de 
las ct·[a un buen mlmero de pareja. t·oside, por l0 general, ou ol mismo punto, 
mientras qne no es posible de::;cnbrit· nn solo indiYidno en muchas millas <\la 
redonda. 
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Eu otras estaciones es omiuontemonte sociable, y piratea formando pat·Ya· 
das considerables. Por su cauto, y la manera que tiene de omitirlo, so parece 
mucho á la Ictm~ia vi1·ens, pue se eleva como esa ave en el airo, J so cierne agi
taudo las alas mientras canta, pa1·a l>ajat· on seg1üda brnscamouto, uo tardando 
en repetir la mi ma maniobra. Tiouc muchas fuerzas para volar, ;r so deleita con 
los vientos violoutos, cantando más durante el temporal, que cnando hace buen 
tiempo. Eucoutl'é ''arias colonia uo lejos do Fort Hay ou Junio y Jnlio, Y uuís 
tarde on otros puutos y e u la elevadas mesetas q u o hay outro South Bar k Y Co-
lorado City. 

Establln mndaudo en esa época, y las l>andadas, tauto do viejos como do jó-
venes, uo orau nada do confiadas, asf es qno podía lUlO acercarse á ellas ftícil
meute. Dnraute la es tación do la crías, notamos que eran muy retraído , y qno 
era dificil colectar algunos; en cuanto <í uidos, fnorou inútiles todos los osfuer· 
zos quo hicimos para de cnbrirlos.Ol 

CALCARIUS. 

Calcm·itts, Bechsteiu, Ta ch. Vog. Doutschl I, p. 1i30 (1 03; Steju. Proc. L'". 
S. N at. 1\Ius. V, p. 23; Chcch. Li t N. Am. B., p. 263. 

Plcct'l·ophanes, :Moyor, Vog. Li\'-u. }]'tJ., p. XII. 
Cent?·ophanes, Kanp, Eutw. our. Tlücrw, p. 158. . . 
N o podemos decidir si Calcw·üt.s os el nombre gouérico q11e dol>o aplicar o 

al C. lapponicus {Liuu.) y á sns parientes, pues Bechsteiu omploó primero esto 
nombre eu seutido seccioual ó subgeuórico. Durante muchos ailos, tanto Ple~
trophanes como Centrophanes, han sido muy usados en Europa y en Amórica 
en calidad do nombres gonól'ico del C. lapponicus y sus parieutos. 

El géuero contiene tres especies bien marcadas, y si so incluyo a.l Rhyncho
phanes 1naccowni, cuatro. Sólo ol C. onwtus e presenta doutro do uuost ros li
mites en la región ceutJ-al do Móxico. 

El C. o1·natus tiene nn pico algo delgado, el tomia agndo y el áugnlo bien 
desarrollado; cerca do ó te, hay dos surcos profundos, y ou el intervalo quo los 
divide, está nua peq•teim eminencia dentada; e l cnlmeu se eleva hacia la base, 
pero se deprimo hacia la ft·outP; la fosa nasal es grande y abierta, las Yeutauas 
de la nariz e táu itnada en la xtremidad m(t baja, y tienen encima una mem
bran:t mny aparoutc. JJaS pata on regulares; poro ol dedo posterior tiene mm 

(1) E. Coucs, B. N. W. , p. 163. 
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larga ga.l'l'a ligeramente deprimida. Las alas son largas y puntiagudas: el pri
mor primal'io es olmils l<u·go; ol sognudo, tercero y enarto, dismiunyou g t·adnal
meute do t:uuaílo; los más l;ugos secundado , sobrepasan un poco ;l, los prima
rios mtts corto . La cola osttí ligontmouto hundida, las plumas so11 a lgo angostas, 
y la mayoría tiouo la baso blauca. 

CALCARIUS ORNATUS. «}LL'Holclo.»<•J 

Plectrophanes ornatus, Towus, J onl'll , Ac. P hil. VII, p. 1 o•; BaiL·d, Brow. 
et Ridgw. N. Am. B. I, p. 5202

; Conos, B. N. \V. p. 122:1• 

Cent?·oplwnes onwtus, Cono , Key N. A m. B., od. 2, p. 3- ". 
Plectrophanes melanomus, Baii·d, B. N. Am., p. 436, t. 74, f. 2J; Scl. P . Z. 

S. 1860, p. 2516
; 1864, p. 17-J/; Dresse1·, Ibis 1 65, p. 486H; S nmichrast, Mom. 

Bost. Soc. N. H. I , p. 551°; Allon, B nll. 1\In . Comp. Zool. III, p. 13510• 

Plectrophanes ornatus, var. mclfl1W1JZUS, Bait·d, Brew., ot R idgw. N. Am. B. 
I, p. 52111

• 

Calccwius onwtus, ClJOch-List N. A. B., p. 2G3 12• 

Snpt·a dot·so toto Higt·icaute-fnsco, plnmi ingnlis oxtn pn.llido fusco lim
batis; píleo loto nig t·o, macnla unchali alba, cor vice postica castauea; loris, eapi
tis laterib11s g ul a. tota albi ; stl'ia postocnlari ot abdomi 11 e tota (prroter partem 
imam et crlssnm album) Hig l'is; alls fnsco- nlg t·is fu co extns limbatis, hnmerls ot 
tectricibus miuorlbns nig t·is; canda fLtsca, rectl'icibns dnabns utt·inqne extornis 
(prroter apices iu pogouio tan tu m ex temo) alb i , roliq nos (prroter duas medias) ad 
basin plus miunS\'e gmdatim albis; ro ti-o corneo, tomiis ot maudibnla pallidis, 
pedibns corr linis. Long. tota 5- 3, airo 3-!, candro 2-3, rostri a rictu 0-55, tarsi 
0-75. (Desct·. exempl. ox México. M us. llO k). 

2 supra m:u·i similis, od capitc, uucha ot conico postica do 1·su coucolori
bns; snbtn isabellina, hypochondl'iis fu co vix striati ; stria. ntl'inqne rictali iH
distiucte fusca. (Oc cr. oxom pl. ox .l\I oxico . .l\In nostr. ). 

Av. juv. 9 imilis, pectot·o ot hypochond l'iis di ti neto f usco macnlatis. 

Hctb.- No t·te América8.- l\Iéxico (de S:utssure 0
), Valle de Móxico (White 7) , 

meseta de Veracrn~ (Snmiclmt t¡uj, Ürj~aba ( fide Sallé6
). 

Esta especie e tá njcta ;1 g mndes Yat·tacionos. Según ct·eemo , el pájaro 

(1) A. L. llcrrcra. Cat. de la Col. tle Aves ucl Musco Nacional, p. 20. 
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descrito anterioi'JIICiltc licue el plumnje do otolio, (•poca on que el color uegro 
del pocho y la cabcr.a e ca i mato. Bn la e.Aación do las cria , las plnma dol 
abdomen esbí n l'ihctoadas de 11n matir, color de ti cl'l'a de iC'nn, y también hay 
otra difcr·oucia en C'l co lo 1' do las cnbiC'l'ta do la ala . ]m a\·e qne pt·osontan 
este plnmajo, pod"JJ CCI:' n a l P. mf'lanomus, de Bail·d· el S r· . .Allen 10

, apoynclo por 
el Dr. Ooue a, l1a domosh·ado que e h·rrta impl emeuto del P. 01'1Wlus. Según 
Snmichrast9

, esta o pecio e nua do la aYo indlgona dol E ' tado de V emcrnr. 
de lo cnal ded u<'imo qnc anida en l\Ióxi co. Dice qnc r·osido habitnalmeute en 
las gt·andcs lJaunms do la mesota, y qne sue lo do cond er á lo ah·odedorcs do 
Orir.aba (alt. 4,000 plosf'. Sclator la ob OtTó on e a localidad 6, y Whito la consi
gnió en las cercanías do la ciudad de México i . 

Nidifica on el snolo. Sn nido es ligero, y so compone do zacatc soco y tallos 
do plantas peq nonas. Los hneYos son blancos, manchado y rayado de color do 
orfn. 

En la «Ühech-List of North A merican Bü·d ,, publicada recientemeuto, so 
menciona por casualidad al Rhynchophane. maccowni, iudicaudo <¡no e a espe
cie existe en M é:x ico; p ero esa aserción uo está amparada por uinguna autori
dad. El Dr. Ooues escribía en 187-1 (B. N. "\V.: p. 1:25) qno no tonfa pmebas do 
que se presentase on l\Iéxico y, hasta la focha, no so ha comprobado el caso. 
Como este p<1jaro f1·ecnenta Texas, es mny probable qno so presoute de cnando 
en errando en 1\Ióxico. 

«El Plectrophanes nivalis lrablta cutre las nio,·es.» Allr pa a el estío, dice 
Gloget·, siempre aniba del l (mito npot·iot· do la fl ot·osta y de los ton·eno · de 
pasto; vi ve en medio ' do una natnraleza desolada, on s itios :íl'idos y desierto , 
cerca de los hielos y de las ni eves eterna . E n los mio fl'fos baja 1111 poco má ; 
poro sin abandonar 11nnca la vecindad do los hie lo ; o le ob ot·va entonces so
bL·o la vel'tionto mol'idional, po ado sobt·o la roca de nnda qne yergnen Sil cn
b or.a i'tl'ida y r ecortada on med io do In unbo .» 

Porman pa 1·ejas () p oq ne íi.as banda<la , y vagan en la monta rin ,·olan<lo poco 
uu"ts ó meuos como las alondt·a , ó mnrchando y aHarulo como el Pinr.ón. Soln
mcnto cnaudo ol invior11o os uuJy ri O'lll'O o ele eionden ]w talo mlle , Y an11 

~ . 
hacen uua corta ,·isita (t la llamua. 

«U n cazador, dico Tsclmdi (1), refiere c¡no ou otoiLo vió una ver. g r·andos par
vadas de Plect?'ophanes, revoloteando sobre los campos do Oltlve ; teufan tanta 
hambre y oran tan estúpidos, qno bajaban al suelo con los compm1oros heridos 
de mnorto por la escopeta, dejándose matar por ceutOJ rares, sin pen aren hnir. » 

Otros obsm·vadores, también convienen en q no son pájaros bestias y confia
dos. En invierno frecuentan las veredas de las montañas, y pasan delante de las 
habitaciones; las gentes les dan do comer y no las persignen, de mnnora qne pe
netr-an en las casas. P ero se ha obsotTado, asimismo, en muchos casos, qne sou 

(1) Tschuui, les Alpci~. Berne, 1859, p. oos. 
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1 t 1 ( • .J 0~ s1·0111p1·e lll'Ot''ll':l JL ocnlfar bien sn nido. N o carocon por prnc en e y • m tu " ·. . . . 
completo do inteligencia, y si 110 HHtmfwstan desconfianza eu presenCia del hom-

bt·o, o porqne no le couoceu. . . . 
La yoz del r. nivalis os un silbido cod o, ó un clulhdo como ol dol PlCo 

chnoco. Cna11do so espauta omi to sonidos lastimeros; on caso do qno uoto poli
g ro, lanza 11u grnílido á g nlsa do advertencia. No caHta sino onla épo~a ~~los 
nmot·e . Los couocedoros opi11an q11e os ol peor cantor, tratándose de [n11,qtlldos. 

11 canto es corto, ronco, fuerte, en nna palabrn, poco ng rndnblo. Esto pájaro 
tione, ¡me , pocas cualidades que hagan desonr sn posesión; sin embargo. os mny 
q nol'ido do los montafioses, porq110 puebla~- a11 imn las cotilarcns desoladas qno 

habita. 
La ropt·odncción tieuo lngnr á principios do 1\Inyo, ~· á Yeces en Abril. Ani-

da en la griotns do las parodc verticales do las rocas, e n las hendeduras do los 
mtu·o., ó bajo la · tcjas do las habitaciones aisladas. Sn nido os g raude; estr't he
cho con paja, tapizado cnidadosamouto con laua, cri11e , plmnas, etc. Los ltno
YO , nn poco más grnesos que los dol Pinzón, son blancos como la uiove. 

Lo padt·es ctüdan jnutos á sns hijnolos; los alimentan con larvas do insec
tos, gnsanos y araílas, volando por ello con la mayor solicitnd. Si han anidado 
on la baso do la montaña, no tat·dan orL coadrwiL· á sns peqnoü.os cerca de las 
nio,'es eternas, tan pronto como pnoden volm·. En invierno so untr on con granos 
do toda clases, y parece qno no snft·on pl'imciones, ni aun en esa rnda estacióu. 

o le da regularmente do comer on los hospicio , y con frecnoncia so reunen on 
bandada mny unmorosas auto la Jmerta do esos e tablecimientos. (l) 

Allen me proporciona las ig nio11tc noticia : a:E l P. ornatus es exces iYa
monto común en la llanuras que hay corea do Fort Hays. En verano so disemi
na formando g r·andes colonias, pncs, por lo general, se encuentran muchas pa
reja. e11 la misma ~ocalidad . Para ser tan peqneí1os son demasiado ariscos, así 
os qne nos vimos obligados á colectar todos nnestt-os ejemplares, es decir, unos 
treinta individuos, cazándolos al vnelo. Po1· snpnosto a nidan en bajo, constr11· 
yendo nJHt habitación ligera, poro aseada, con zacato seco y tallos de plantitas. 
Parece qno la puesta comprende, generalmente, cinco hnevos, con borrones y 
rnyas do color de orin sobro feudo blauco; en la primera semana de Junio, se 
obtuvieron colecciones complotas. Esta cspocio tiene la cm·iusa costumbre de daL' 
vneltas on ch·cnlo sobt·o el obsen •ador, con vnolo ondulante y sostenido mauto
nióndose fnor·a do tü·o, y r epitiendo sns agudos poro mnsical~s chillidos~ » 

EL Dr. Hoormaun, dice lo sig uiente: «La primera Yez qne observé al P. me
l~nomus, habíase asociado con el P. 1naccownii, en las praderas de una aldea 
Sltnada al Oeste de Puerto del Dado. Como escasease la carne fresca en nuestro 
campamento Y deseábamos cenar avecillas, hice fneO'O coutra una numerosa par
vada q no cubría nn sitio bastatLto graudo. Tros d~cenas cayeron á la primera 

(1) A. E. Ut·ohm. Les Mm·vcillcs Llo In. Naiurc. "Les Oiscn.ux, " Vol. I, p. 11 2. 

• 
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de~arga, y entre los ht:~•·idos tnre el g tt to tle eucoutrar á r ta e pccie y ni p 
maccownii. Desde aqnel pnuto ha ta Rio G mnde, notalllo qne abnudnbau nm~ 
ba especies dondequiera que había agnfl. Cuaudo e cnchnn 1111 a detounci<1 u 
elevan como para huir; pero vuelven obligado po•· la ed. de pné d de cl'ibir 
unas cua ntas curvas, á los únicos puntos doudo pueden •·ofr ca r 11 gfu·gautn 
abrasadas, daudo tiempo al cazador para matar á cuanto jemplare 11 ce. it . 
Con frecue ncia he visto caer d e cien á cieuto cincneuta individuo , alcnur.ndo 
por cuatro ó cinco descargas. Eu uli oxcnr ión á la l\Iontaíla Rocallo n , ou 
el <tilo de 1843, encontré al P. ornatus 011 panada y pareja , di emi undns por 
las }H·aderas del Platte River·, y tnvo la fo•·Lnna do de cnbl'it· uno d u uido . 
Hallábase en el suelo, y e componla do zncntc fiuo forrado con p lo. outr
nia cnatro hne,·os blancos rayado do Hog•·o e11 la punta má la•·ga, y cou la 11-

perficie cubierta de borrones e ca o y poco visible de 1111 ti11te nouh·o. 
E n los llanos qno se extienden al ~orto do Dakota, c¡·fa cou pro fu ióu ~· 

qnizás, la especie más abundante, annqne ol C. baü·dii y el N eocory :pragnci 
también son comunes. ERtas tre especies e tán n11ida con lazo do o trocha iuti
midad, y sns costnmbr·es so u mny parecida . E luldo dol P. ornatu o o11cnout•·n 
o en lto debajo de una mata do zaoato; es nna con trncción ligera de zaca te fi u o 
y tallos de ye1·bas, colocados en circulo y en hueco. Como lo uido J o la lllayo
J'ia de los go t·riones q11e anidan en el snolo, está hoolro ou nna deprc ión del t -
rrono y al nivel do la s uperficie. Mido tro y media pulgada do t•·avó ou 1 
oxtol'ior, y más de nua y tres cnal'tos do pwfnudidad; el fondo O' mny clolgndo 
en comparacióu cou el borde. Contlouo, por regla general cuatro hnovo ; ó to 
miden cnatro quintos de pnlgada de largo por trc qniutos de aucl1o, y n rorma 
no tione nada de particnlar. Sou de color blauco tiraudo á gri , 111 11 6 mouo 
manchados y abigaiTados de gris pnrpíu· o pñlido, que e 1 tono JH' domiunut , 
y que está cubierto superficialmente con nnmero o punto y manchita mor· ua 
obscnras; la distl'ibucióu y eln úmet·o do ma ncha e i udotcnuinado; per·o ielll[H' 
so notan sobre el apagado color dol fondo. Cr·eo q u o tienen do 6 t•·o cr!n C' ll 

cada estación, pues he encontrado hnevo ft-e cos y polluelos reoióu. ua ido. ol 
mismo dia, Jnlio 18, habiendo cazado polll10lo a l vuelo la soma11a antol'ior; ade
más, he cncontntdo huevos frescos en la pl'imera emaua do Ago lo. Cnaudo al
guieu so aproxima al nido, la hembra so marcha, por lo general, tr-anq 11iJamonto 
dospnés de revolotear nn poco, abriéudoso pa o ontl'o la yerba ha ta qno o halla 
á una distancia conveniente para tender el vuelo. Sin embargo, onaudo ya uacic
rou los pollnelos, los padres se ciem on ob •· la cabeza del iutru o llono do au

gustia y lanzando chlllidos suplicautes. 
Los polluelos permanecen juntos hasta qne ya pueden volar bieu y, cutou-

ces, fo rma u g raudes parvadas compuo ta de varia familias. Tau pronto CO III O 

acaban de <midar á sn última cria, o reunen con lo demás hijo ; eu A"o to 
están mudando y forman exteusas tropa que recorren la pradera hu cando 
alimento. En s'eptiembre, se les agrogau la panradn del P. piclu quo llegan 

21 
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del N ot·te, y unos cuantos P. lapponicus: asóoianse todos ellos, pues tienen los 
mismos hábitos, y permanecen en e3ta parte del país hasta mediados de Octu
bre, por lo menos, época en q no, probablemente, se marchan al Sur. 

La nota do este pájaro es orig inal y dificil d.e describir, pero se le aprende 
con facilidad; en la estación de los amores. es nH bnon cautor, de blando y agra
dable gorjeo. Sn vuelo ordinario, cnaud·o es tranq nilo, es perfectamente ondu
lante, como el del Chrysomitis, y gorjea cada voz que bate las alas. Si se espan
ta, vuela con presteza eu zigzag, de manéra qne es dificil acertar el tiro; los 
diversos miembros de nna parvada, nwlau por separado, pero generalmente 
marchan mros detrás de otr·os, deteniéndose después de recol'l'er cor tas distan
cias, para vagar de nnevo on bn ca de alimeuto. Como otras avecillas de las pra
deras, frecuenta los caminos despojados de yerbas por las ruedas do los carros, 
y come y corre allí cou la mayor facilidad. Nunca vi q ne se posase más que en 
el sul)lo. Al vnelo se le reconoce siempre por ol color blanco do la cola. 

Su tamaíio varia entre 5 3/ 4 ó 6 1
/ 4 de largo, por 101/ 4 ó 103/.a.· D espués de la 

mnda, adquieren nn plumaje más r ico y limpio qne el de verano. Los machos 
jóvenes, no tar dan erL presentar nn tin te uegro en las partes de debajo, pero las 
marcas características de la cabeza, no aparecen hasta la primavera siguiente. 
Un buen número de los pájaros del estio anterior, tienen la curva dol ala per
fectamente negr a, pero pocos son los qne p t·esentan en ol plumaje de esta regióu, 
los márgenes rojizos vivos de las p lum as do dobajo, qno son tan visibles en los 
ejemplares más meridiouales.» 11> 

CARPODACUS. 

Cmpodacus, Kanp, E nt. em. Chierw. p. 161 (1829); Baird, Brew. , et Ridgw. 
N. Am. B. I , p. 459; Coues, K ey N. Am. B. ed. 2, p. 346. 

L a Garpodacus coutieue qninco especies, inclusos los subgéneros Propasser 
y Pynhopletes. Están diseminadas e u las regiones Paleártica y N eártica, 2 y tie

. nen represeutantes en el A ia Central y en las escarpas del Himalaya. 
Cinco especies residen en la región N e ártica, de las cuales, tres existen den

tro de los limites de México, donde están coufinadas á las llanuras más elevadas 
del interior, ó á la frontera Nor te. 

La Cmpodacus cassini, q ne pertenece á la misma sección ,del género que el 
conocido C. purpureus, tieue el cnlmen del pico casi recto, lo mismo que el to
mia, pues el pico está algo túmido debajo de las veutauas de la nariz; éstas son 

(1) E. Coues, B. N. W. , p. 122. 
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r edondas, y tienen nna membrana á lo largo dul nHu·gen supedor; la fosa na al 
está cubierta por· nn g mpo de plumas c01·ta , r·octas y cer·c!o a . Las patas so n 
débiles, ol tarso más chico qno e l declo medio y la garra. Las aiR so n largas y 
pn11tiagnda .; el pl'imero egnndo J' ter r.c r ca i1oii C'S SO II ttbiguale , J' forman la 
punta de l alr~; los más largos 'Cmutdal'io , 011 un poco mayo r·es que Los más pe
qne.ílos pr·imal'ios. L a cola e m11 clro má corta q no el a la, y e Lá r cg nla rme11te 
h endida. 

EL pico de la C. haemorrhm¿s tie 11 e el cnlrnen mn cho má cnrvo, y n11a pe
qnoila Olllineucia dentada en e l 1tug·nlo dol to ruia. L as ventanas do la na r·iz so n 
un poco más Yi ibles, pnes la co t·tas plnma. r ectas pr·ocede11tc de la base de la 
frente, on má" chicas. La co la es más pat·cja, y las plnma má a11go ta . 

CARPODACUS CASSINI. 

Cmpodact¿s cassini, Baird, Pr. Ac. Phil. 1854:, p. 119'; S ol. et Salv. P. Z. S. 
1869, p. 3622

; Baird, Br·ew ., and Ridgw. N . A rn. B. I, p. 4603
; Ooue , B. N. W. p. 

106 ~; Key N. Am. B. ed. 2, p. 3475
; Oheck-List N. Am. B. p. 2566

• 

Supra dorso medio fnsno, plnmis sing nlis obscure fusco- t·o aceo limbatis, 
uropygio rosaceo, capite toto summo lacte s:ttm·ate rosaceo; ali ot canda fuscis, 
illis obscur·e rosacco marg i11atis, snperciliis indistinctis; genis et corpor e subtus 
autico pallide rosaceis, l'eg iono parotica obscurioro, abdomino postico et crisso 
a lbidis; rostr·o fusco, mandíbula ad basin pallida, pcdibus cory liuis. Loug. tota 
0-6, ahe 3-6, caudro 2-5, t·ostt·i a l'ictn 0-65, tar· i 0- 7. (Descr. maris ex l\lexico, 
prope urbem. l\lns. nostr.). 

Hab.- Nol'te América- . l\1éxico, Yalle de :Móxico (le Strange2
), bo ques de 

pinos del Pico de Orizaba (S;utorins 3
). «R eg. N. y :Mesa Centra L. ::. C1> 

I gnoramos casi en su totalidad todo lo r eferente á esta especie en México, 
p ero hay prnebas evide11tes do qne existe en dicho país. Tres pieles, dos ma
chos y nua h embra, estaban en la colección mexicana de l e Strange examinada 
por Sclater y Salvin2

, y á la vista tenemos ano do esos ejemplares. Además, el 
Dr. S artorius r esidió l a r·go tiem}JO enl\fira,dor, Estado de Veracrnz; fné, durante 
muchos aílos, corresponsal del Instituto Smithsoniauo: descubrió á esta especie 
en los bosques de pinos de Orizaba, el mes de ."funio de 1864, y euvió ejempla
r es á W ashing ton3

• 

En los Estados Unidos, parece que el C. cassini abunda e u la Sierra N evada 

( 1) Laurencio y Beristaio, p. 34. 
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y en otras partes, y es nn hermoso cautor. Respecto á su nido y hnevos. el Dr. 
Cones dice• que estos no difieren en nada de los de los del C. purpu1·ens, los cua
les son de nu color azulado claro pálido, irregularmente manchados, sobre todo 
alrededor de la pnnta más larga, do moreno negruzco muy obscuro, casi negro 
eu algunos casos, y en otros más claro. 

E l Dr. Coues ha publicado una biografía de esta ave en «Forest aud Str·eam» 
(XX. N. 0 22, p. 425; A u k., I, p. 288), periódico que no hemos visto. 

«P ersonalmente, sólo he observado á esta especie en .A.rizona, cerca de For
Whipple, donde et·a cormíJL y sedental'ia. Al Oeste se le encuentra en la Sierra 
N evada, pero probablemente no va más lejos. El Dr. Cooper observó gran nú
mero de individnos cerca de Lake Tahoe, y uotó un chillido especial. Se cono
ceJL tan poco sns costumbres, que el sig uiente pátTafo de Trippe, reforeute á sus 
observaciones en Idaho Springs, Colorado, es el más aceptable. 

«.A.bnndante; nidifica. Unos cuantos individuos permanecen todo el invier
no en las localidades ab l'igadas en Bergens Par k, pero la mayoría busca un cli-. 
ma más caliente, regresaJLdo tan pt·onto como pasa el rigor de la estación. 

E n Marzo y Abril frecuentan las espesas alamedas de sanees que bordan 
las orillas de casi todos los ríos; en esa época S tl canto es dulce, trinado y bajo, 
y en Mayo anmeuta de intensidad, pareciéndose eJLtonces al del Carpodacus 
pu1·pureus. Nidlfica hasta á 10,000 pies de altura, pero no está distribuido con 
uniformidad, pues nunca JLoté que abundase fuera de Bergens Park. Dnt·aute el 
verano y el estío frecueutaJL los piuat·es en donde auldau, y eJL esta estación la 
hembra canta casi con la misma dnlznra que el macho. Sospecho que el C. pur
pureus} que segün .Allen es -común en Sonth Park, es esta especie, á la cual no 
menciona. El C. cassini es común, mientras qne el C. purpureus es tan raro, que 
durante el tranSCilrso de nu año u nuca tnve oportunidad de verlo, á pesar de mi 
vigilancia.» 

Las tl.nica colecciones de huevos qne he visto, no difieren de los ejempla
res del C. purpureus, aunque por término medio son un poco más grandes. 

Como sncede con las de esa especie, hay pnestas muy desco loridas, que co
rresponden con los hnevos blanquiscos de la Sialia. La nidificación es eutera
mente ig ual á la del C. purpu1·eus. Los huevos que describió el Dr. Brewer, y 
que atribuye á esta especie, pertenecen al C. frontalis. P rovenían de la colec
ción obtenida al Sur de Arizona por Bendire, quien me escribe, que sn identifi
cación estaba errada. Probablemente la C. cassini no anida en esa localidad. 
(Cf. Brew., Pr. Bost. Soc. XVI, 1873, 109). <t> 

(1) E. Coues, B. N. W., p. 106. 

• 1 
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CARPODACUS FRONTALIS. 

Tringilla {?'Ontalis, Say in Long's Exp. II, p. 40 1
• 

Cmpodacus frontalis, Baird, Brew., et R idgw. N. Am. B. I, p. 4652 (var. 
hae morrhous excepta); Cones, B. N. W. p. 1073

• 

Caryodacus ?'hodocolpus, Cab. l\fns. H eiu. I, p. 166•. 
Cmpodacus frontalis, var. ?'hodocolpus, Belding, Pr. U. S. N a t. :Mus. VI, 

p. 3435
• 

Capite, eolio, g rlla, pectore, vE'nke autico et uropygio coccineis; pileo medio 
et reg iono parotica fn cescentibus; co1·pore npra r eliquo fnsco, plnmis singulis 
pallicle fn co limbatis plerumqne ro aceo lavato; ventre imo, c1·is o et hypoehon
driis albidis fnsco striatis; ali~:~ et canda fnscis, a lbido oxtns limbatis; rostro fns
co, pedibns obscnre corylini . Long. tota ó-5, aloo 3-0, candro 2-5, rostl'i a rictu 
0-5, tát'Si 0-65. Dcscr. maris ex California. 1\Ins. nostr.). 

9 mari similis, sed colore coccineo et rosaceo absente. 

Hab.-Norte A mérica2.- l\Iéxico, G uaymas (Belding 6
). «Sonora y Baja Ca

lifornia.» (ll 

Admitimos al C. (rontalis en esta fauna, apoyándonos onla autoridad de L. 
Belding (uo tenemos ejemplat·es mexicanos), qtú eu obtuvo algunos individnos de 
la raza rhodocolpus en G Ltayma 6

• Es incierta la posición de las aves oriundas 
de F 1·outera y Monterrey, col ectadas por los naturalistas de la ~lexicau Bonn
bary S nrvey. En la dnda, los hemo colocado en el C. mexicanus, pero tal ve21 
deban incluirse aquí. 

La C. {?'Ontalis es un ave muy familiar en el pafs que habita, frecuentando 
las casas y el campo rasu. Su canto es agradable, y sn nido se encuentra en dis
tintos sitios: en los árboles, g rieta , tongas J casas, como el nido de la golondri
na y del gorrión (Passer domesticus). Los materiales de este nido, consisten en 
zacates forrados de rafees secas y pelo. Los huevos son de color azulado pálido 
marcados de manchas y lineas moreno negruscas, principalmente cerca de la 
punta más larga. 

«Encontré g ran número de la C. frontalis al entrar á N nevo México, .r de 
alli segu1 sus huellas á través del continente, hasta el Pacifico. Eu las pobla
ciones mexicanas, observé qne eran tan numerosas, familiares y confiadas, como 

( 1) Laurencio y Beristain, p. 34. 

... 
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lo es e.l go!Tiún ing lés e 11 mnc has de nnost1·as cindades o1·ientales; bn caban ali
mell to e 11 toda clase de osCOHdJ·ijos, a lrededot· de los edificios, en las hOJ"qnillas 
d e lo a t·bolos, 011 los patio y e n las callos. L os mateJ"ial e do lo nidos nu·üm 

tanto, como ·n itnación. La pne ta compt·e nde cinco ó oie hue ros de tt·es cuar
tos do pulgada d e la t·go, po t· tt-e q11intos de ancho. Cada a.ílo hay do ó tre 
CJ'Üt . E nt1·e lo puntos qno ~··efiore esta axe para a nida r, ol D1·. ooper mencio
na 1<' ~írbol es, troncos y rocas. «las tapias, e l intel'io1· d ol po"tigo de una voHta
ua, l0s agujero de las pat·eele , los techos ele teja, los haces do heno y los g ra
n ero , los intersticio qne hay entre las varitas del nido ele nn Gavilán , J' el11ielo 
abandouado de 1111 IctentSj» el Dr. H ermann, ag•·ega á lo pnn to citados, los 
cactus y lo ag ujeros de lo Cat·piutero . E n Rfo Gra11d~ a nidaba11 infi11idad de 
golondri11as, y e l C. {1·ontalis acostmnb•·aba ocupar los nidos do golo11driua del 
año a ute•·ior , posesiouá11dose por la ftte•·za, a lg unas veces d espné d e nua a Hima
d~t rií1a, de 1111 nido roción tenninado, as( es que los desconsolados propietarios 
tenian qne construir ott·o, imposibilitados ele desalojar á los intrépidos intmsos. 
Sin embargo, por regla geueral, vivían ami tosamente con las golondrinas, p 11es 
preferían lo á rboles, en tanto qne sus amables vecinas anidaban bajo el alero 
d fJl tejado. 

En el interior d e Arizoua, donde hay pocos pueblos, noté qno el C. frontalis 
no era más familiar que las d emás avecitas, y que frecuentaba las colinas y ba
rrancas, acompañado á me nndo d el C. cassini . E n apariencia, era sedentarjo, 
pero su uúmero aumentaba en la primavet·a y el estio. También lo eucoutr·é por
fectamen te e m pln mado y en pleno canto en Noviembre, en San Pedro, donde 
disfrnté de la hospitalidad d e mi amigo el Dr. Cooper. M e refirió, qne más a l 
~ur, en Sau Diogo, empiezan á a nidar á principios de ' Marzo. En California, 
acostnmbran tenerlos en janla. 

Trippe asegura que el C. {rontalis sólo por casnalidad visita el Colorado, 
pnes algllltas pa1·vadas, poco nnmet·osas, reco t·•·en los valles á fi nos d e la pl'ima
vera. N o nidifica en la pt·ovincia, pero e p•·obable que uno cuanto i nd ividuos 
aniden en Bergeus Pa1·k. » :1> 

CARPODACUS MEXICANUS. «Gol'l'ióu, N ochtototl. » l2> 

T1·ingilla mexicana, Müll. Syst. N at. Snppl. p. 165 (ex D'A nb. Pl. E nl. 386, 
fig. 11

). 

Carpodacus mexicanus, Ridgw. Pro c. Biol. S oc. W as h. II, p. 1102
• 

( 1) E. Couell, B. N. W., p. 107. 
(2) A. L. Herrera.. Cat. de la Col. de Aves del Museo Nacional, p. 20. 
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Tringilla hcemm·roa, W agl . Isis, 1831, p. 5253
; Licht. Prei . V orz. l\lex. Vog. 

p. 2 (J. f. Ü t'll. 186h, p. 56 4
). 

Carpodacus hcemo1'1'01lS, Scl. P. z. S. 1 - 6, p. 30J6
; 1858, p. 3036

; 1859, p. 
380 7

; Sumichrast, l\lem. Bo t. Soc. N. H. I, p. 5508; Sah·. Cat. Strickl. Coll. p. 
205. 9 

Py1Th1tla frontalis, Sw. Phil. Mag. " · or. I, p. 435 10
• 

Cmpodacus {1·ontalis, Bp. Consp. AY. I. p. 53311
; Cab. 1\Ins. Heiu. I, p. 

16612
; Bail·d, .Mox. Bonncl. Snr v. II, Bird, p. 14 (?) 13

; Dng~ , La Nat. I, p. 14014
; 

Lawr. 1\Iem. Bost. So. c. N. H. II, p. 278 16 (?); Cone , B. N. W. p. 10716 
• 

.J..Yocllfotolt, Hernández, Bist. Au. p. 31, cap. 1n (apnd Wagler2
). 

Supra fnscn , interscapulio Yix striato, ali ot canda fn co-nig ricautibns, 
illis Insco li111batis; snperciliis, froute late, 11ropygio et g ntturo toto ]rote coccl
neis; lori.' et r egioue parotica dorso concolol'ibns; cot·pot·o r eliqno snbtns pall ide 
fnsco, ob cut·o fnsco stl'iato; ro tt·o col'lleo, ma ndíbula pallida, pedib11s uigrican
te-fn ci . Long. tota 5-6, alro 3-1, candm 2- 5, rostri a rictu 0-5, tar i 0-65. 
(Descr. mar·i ex Oaxaca, l\léxico. l\lns. no tr.). 

9 mal'i imilis, iuomata, colore cocciuPo nnllo, corporo ubtns nndiqne fus
co striato. (De cr. femiuro ex l\Ioxlco, ¡JL·ope nrbelll. l\Ins. uostr.). 

Hab.-:Jiéxico u-12 (Deppe\ l\Iann9
), Ft·outot·a (\Vright 13

), Monterl'ey (Conch 13
) . 

Tepic y Dnrango (Gmysou 15
), Gnanajnato (Dng-es 14

), Gnadalaja1·a (Gray on16
, 

Duges 14
) Temascaltepoc, R eal del Monto (Bnllock10

) , meseta do Vet·acrnz (Snml
chrast8), San Audt·é Gorión (Sallé 6

), Oaxaca 6 (Boncard , 7 F onochio). «Casi toda 
la Repüblicn. »(1J 

Proba blcmou te lo pl'imero ejemplare que so optn '' ieron do pnés J ol tipo 
de D 'Anboutou, fu eron lo q ne cazó Bnllock on Tema caltepec y Real del Mou
te, meseta de Jiéxico10

• Po teriormente, Deppe euYió ejemplares al :Museo de 
Berlin, ol'iuudo , como es probable, del E tado de Oaxaca, y Lichteusteiu les dló 
el nombro de hcemmThous.¡,, adoptado más tarde por W aglet·3, q11 ien consideraba 
al ave como ol N ochtototl de Hernáudez 17

• 

Snmichrast asegm·a, qne el C. mexica1ms es común eu toda la meseta de 
México, y qne también se le oucnentt·a en la pnrtes ele,·adas del E tado de Ve
racrnz8. 

Grayson, observó un Carpodacus en la cindad de Dnrango, en Febrero; en 
Guadalajara, on l\Iayo; y en Tepic, on Diciembre, Mayo y Junio; notó, asimismo, 
qne anida 0 11 esas localidade , pet·o que uo visita la costa16

• 

Ignoramo si se ha publicado algo concet·uiente aluido y huevos de esta es
pecie, pero es probable qne so pat·ezcan á lo de la C. fronlalis. 

( 1) La ur·encio y Bel'istain, p. 34. 
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B;ay nn ejemplar en el ~I~tseo B1·itá nico, con La pa 1·te roja de La. cabeza, ama
rilla, de. maJteJ·a q ne se paroce al tipo de D 'Anbeutou. 

«U no de los frutos que co nstituyeu la base de la alimentación del Carpoda
cus, as el del Trueno (Ligustrum). Es uotable en esta especie la presencia de 
caracteres sexuales secund arios, y l a selección sexual que en ella se verifica; los 
gorriones son estrictamente monógamos; pero frecuentemente tienen terribles lu
chas enh·e si los iudhiduos machos; y se disputan á las hembras no sólo por este 
medio. sino tamb ién tratando de agradar á sus fnturas parejas. Con este objeto, 
escogen posturas elegantes, agitau sns alas y cola, y cantan lo mejor qne pueden 
eu pt·esencia de la hembra; es mny común que dos machos, después de condu
cirse de esta manera, y si el objl3to de su ardor 110 da la prefet·eucia á ninguno 
de ellos, se entreguen á nna encarnizada pelea: ésta nunca termina de llll modo 
funes to, y si acoutece qne los dos contendientes, dflspnés de haberse despluma
do, vuelven á ejecutar 8ns brillantes juegos en p•·eseucia de la hembra. En el 
mercado de la capital se venden los gorriones en abundancia, hasta el precio de 
doce centavos, y como las personas afectas á las aves canoras, prefieren á los in
dividuos mach os, esto contribuye, aunque poco, á que la especie tenga tendencia 
más büm á ser poligama, qne monógama. E n muchos de los nidos que llevo exa
miuados, he encontrado, sin embargo, mayor mí.mero de hembras qne éJe machos. 
Los gorriones viven en domesticidad, de 14 á 16 atios.»<1> 

Sedentarlo.- Vive generalmente en las cercanías de las poblaciones; nunca 
se le encuentra en lugares desier tos y sin cultivar. Es una ave doméstica, social 
y monógama, sumamente nociva para la agricultura, devora los frutos comesti
bles, destruyendo mayor número del qne necesita pa1·a alimentarse. En Tlálpam, 
los gorriones causaron un perjuicio de ~onsideración en un plantio de viilas. 
Este co nirostro, por desg¡·acia seaeutal'io y mny abundaute, anida en Marzo ó 
Abril, y se propaga de lllt.a manera notable. 

De todas las aves frngfvoras que habitan en el Yalle, el Carpodr1cus es el 
más nocivo; deber·ia destmirse, lo que es bastante fácil, si se le ataca durante la 
noche, en los árboles adonde se l'ecogen mnlti.tnd de individuos. El Carpodacus 
tiene por enemigos, en primer lugar , á los cazadot·es por afición, q ne cada año 
destruyen un número bastante consider .tble; en segundo, á los comerciantes en 
aves domésticas, y por último, á los agricultores, lots rapaces, y algunos mamife
ros; á pesar de esto, los gorriones no disminuyen en número. 

Hay en el Valle de ~éxi~o dos variedades (?) de Carpodacus, la rural, más 
pequeña que la urbana., la que se alimenta generalmente de las semillas que 
abandonan las aves domésticas, y es más corpulenta. E n los gorrioues q ne se 
mantienen eu cautividad, JLO se obser va la misma coloracióJL que en los indivi
duos libres; en los primeros, el color es más clar·o, y las manchas de la cabeza y 

(1) A. L. Herrera. Notas acerca de los Vertebrados del Valle de México. "La Naturaleza," 
Vol. I (2), p. 323. 

1 

1 
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la po1·ción postedor del dorso son amarillas, y en los segu11dos e tas mi mas 
mancha son rojas. »<1) 

LOXIA. 

Loxia, Liunneus, S,Yst. :N n t. I , p. 299 (1766). 

L oxia, li mitada á los Picos c1·nza.clos, contiene cint~o ó seis especies algo in
d efinidas, pne n H!lme1·o dependo, en g J'Illl parte, de las Yal'iacione concedidas 
á cada ospocie. La única qn e 110s iute1·esa es la L. Mexicana, modificación de la 
L . nrucricnna ó el e La L. cnrYh·o"tJ·n. Loxia , es 1111 género de las regiones pal <?ár
ticas y neotropicales. y se }H'e 8nta e pod:üicamente y en e tacion e incie l'ta en 
toda la ?<ona templada septontl'ional. ProbabLemente la L. mexicana e la üuica 
especie qno pasa por el tt·ópico, y e'o olame11to on las montana mexicanns. 

E L pico de Loxia es metagnato, pnes la punta de !a mandíbula nperio1· y 
d o la inferior so crnzau; amuasson runy curvas y tieuf' Jt las puutas nfilada como 
la hoja rlo nn cuchillo. Las YelltaHas de l a nariz están cowpletamente ocnHas por 
nuas plumitas tiesas qne parteu 0 11 Jiuea roela de Ja ba o de la qnijada. La pa
tas son pcqnefias, y los tar~os , dedos y ganas, fn e1·tes. EL ala os nmy larga, el 
primm·o, segundo y tercer C::tJiones, on snbignalPs y mny largos, los demás cor
tos, los JH'imarios má interiores tienen nu poco má · de la mitad de la loug itnd 
d e los nuís hll'gos, Los mayores secundarios 0xceden nH poco á los primarios más 
interio1·cs. La cola es mny corta y está cliYidida. EL rojo e. el color qne predo
mina en el macho adnlto. 

Al ostncliar los pericos, observamos que tenfau aíinidatles cott los Pá er es, 
y eu este orden encontramos, asimismo, especies qne se parecen á los pericos y 
establecen una transición do los Lmos á los otros. Tales son los pájaros que com
pouen la familia ele los L oxidos ó Picos cruzados y que se parecen á los pericos, 
no sólo por sus formas, sino támbiéu por sus costnmbres, sus movimientos y cier
tas particnlaridade . 

Los Loxidos fot·mau nua familia bien caracterizada, pero poco numerosa en 
materia de especies. La forma ele S il pico les distingne uo solamente de los otros 
Páseres, sino también de todos los pájaro . Uno sólo tieno relaciones con ellos, 
pero éstas no son bastante graudes para que los naturalistas los r eunan en el 
mismo género. Alg nnas veces se han incluido á lo Loxidos y á otros Páseres 
eu una familia connl.n, otras se ha colocado al Picod uro euti-e ello , pero siem
pre se ha reconocido, finalmente, qno representaban uu tipo apade. 

( l ) A. L. Herre~·a. LaMig-. en el Valle de .México. " La :Nat.," vol. 1 (2), p.181. 
LA Nat.-8er . n .-T. JV.-Mayo l OO/J. 
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Cost'umb1·es, hábitos y 1·égimen.-Oomo la mayoría de los Páseres, los Loxi
dos forman parvadas que rara ,·ez abandonan los bosques. P ero, más que la 
existencia de todos los otL·os pájaros, la suya está ligada á la presencia de ciei·· 
tos á1·boles. U nicamcnte en los bosques de couifens oncnentr-an sn alimento; 
durante sns viajes no hacen mft qne at1·a,·esar los otl'os bo que . 

Sn patl'ia es extensa. E n el Norte es donde so n más abnndautes. pero no 
solamente alli se les ent:meutra. Hasta cie1·to punto, so les puedo considerar co
mo bohemios, ¡mes como los g itanos, aparecen súbitamente en nua comarca, per
manecen en ella algún tiempo, conduciéudoso desde el prime1· momento como si 
fneran indlgeuas y reproduciéndose, ha ta que cnalqnier dia parten tan repen
tinameute corno llegaron. Sns peregrinaciones es tán ligadas co n la riqueza de 
las florestas de coníferas; apa1·ecen cuando los g ranos de estos ~\rboles están ma
dnt·os. Sin embargo, no hay regla absoluta. En Alemania se les obsel'Ya du
rante mnchos ailos cousecnti ' 'OS, en segnida desaparecen, y transcurre algüu tiem
po sin q ne r eapat·ozcan. So aclimatan en todas partes y en todas las estaciones. 
Atraen la atención del hombre y, á pesar de sus apal'iciones il'l'egnlares, son los 
pájaros más conocidos en las comarcas que han visitado. Son los favoritos de 
los moutafí.eses, y los héroes de los cuentos y de las leyendas, porque sns cos
tumbres tienen no sé que atraetivo. 

N o es fácil disting uir á las di versas especies de Picos chnocos. Cada colec
ción contiene ntriedades unmerosas, per o todas parecen encadenarse estrecha
mente. Se pnedon admitir cuatt·o especies europeas bien detenuiuadas, y otms 
tantas ou A ia y en América. 

Su g l'llesa cabeza, sn enorme pico, sus patas macisas ~- sn r,orta cola, dan á 

los Pico chuecos nu aspecto pesado y to rpe; pero por el contmrio, son a\·es ale
gres y ágilo , vnelau con rapidez largo tiempo, se ciem en eu el aire antes de po
sarse, y tt· epan fácilmente por las ramas. En tierTa únicamente se manifietan un 
poco torpes ó inhábiles. Sns co tnmbres se semejan mucho á las de los pericos, 
pero sn i1Ltoligencia está menos desarrollada; sob l'e todo ou meuos astlltos y más 
iuofeusi\'Os, dnlces y amables.» 11> 

LOXIA .MEXICANA. «P ico cruzado.» c2> 

Loxia mexicana, Str~chl. Contr. Orn. 1851, p. 431
; Scl. P. Z. S. 1859, p. 3652

; 

Salv. Ibis, 1866, p. 1933
; C~t. Strickl. Coll., p. 202 4

• 

Loxia amm·icana, Scl. P . Z. S. 1864, p. 1746
• 

(1) Brehm, l. c., p. 74. 
(2) A. L. Hel'l'era. Cat. de la Col. de Aves del Museo Nacional, p. 20. 
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Curvirost1·a americrtna, Snmichrast, Mem. Bo t. Soc. N. H. I , p. 5516
• 

Loxirt ctwvi'rostra, Yar. mexicana, Bait·d, Br~w. et Ridgw. N . Am. B. I , p. 
4887

; Ridgw. Pro c. Biol. Soc. W as h. II, p. 100 8• 

Loxia cu1·virostnt stricklandi, Check- Li t N. Am. B. p. 257°. 

R nbra ali et canda nic:rricante-fn cis, rostJ·o corneo, maxiUa et mandíbula ' ,..., 
ad apices decn satinn positis, pedibns corylinis. Long. tota 6- 0, aire 0-!, candro 
2- 2, ros tri a rictn 0-8, tm· i 0.65. (De cr. mal'is ex lUéxico. 1\lns. uost1·. ). 

9 ob mu·e oliYacoo-fnsca, nropygio flavido, ali et canda fnsco-uigris extns 
. oliYaceo limbatis; snbín oleagineo-gl'isea. ,·entl·e imo albicante. (De cr. femiu ro 
ex México. )lns. 110 t1·.). 

Hab.--Norte .Amériea9.--México (lUaun 1...o~ , Boncard), Valle de México (Whi
te6), J':lhtpa (de Oca 2

), 1\loyoapam (Snmichra t 61, G uatemala (0. S . A. T. D. G.8
)' 

«:;\léx. Reg. temp. de Voracrnz. »<1> 

)luy poea noticias tonemos re pecto á las costnmbros de la L. · mexicana 
en )léxico. El tipo do St1·icldaud ll egó á su poder en 1840, y formaba parte de 
una colección de T. )lanu , obtenida p¡·obablemente en la sierras mexicanas•. 

Sumichrast colectó nn solo ejemplar en Moyoápam, on la r egión alpina de 
Oriza,ba, á una altura do cerca de 8,200 pies sob1·o ol uivol delmar6

• Otros ejem
plares han sido obteuidos por White Boncard, de Oca y demás colectores. 

En Gnatelllal a solamente euco11tramos ít la L. m.exicana una oca ión (Sep
tiembre 1861). al doscoudor Ja cordillera qno divide la llannra de Sal:uua del 
Yalle del )-fotagna. Vario pájaros estaban comiendo po adosen los pino . Como 
nos fu é imposible pt·ocnrat·nos algnnos ejemplare , ignoramos si dichos pájaros 
erau realmente la L. mexicana, poro ca i tonemos ]a cortid u mbro do ello. 

Inundablemente. la L. mexicana, tiene lo l1ábito i1T g nlares de la L. cwr
vi?·ost't'ct y de la L. mne1·icana, las cuales vag au do llll pnnto á ott·o, sin emigmr 
de un modo defiuido. A.nidau, asimismo, eu divor a estaciones, con f1:ecnencia 
á mediados del inYieruo. 

« Co. tumb1·es y ?'égimen.- Todos los picos cruzados habita u en las florestas 
de cou.ífcras; se alimeutan ca i excln iYameute co n los grauos do los pino , abe
tos y cedros. Son más eomm1e al Nol'te qno al Snt·, po1·qne all~:t hay florestas 
más exten as de estas cla os de árboles. 

N o tienen patria, por decido asi, pnes se les encnen tra en todas partes, y en 
ningnn a. En Al e manía se pre e uta el Pico cruzado cnan do mad nran los granos, 
y si abnndan é to . acude en g 1·au mímero, anu á paraje donde no e le habia 
obsenado durante muchos afios. Sus emig t·aciones on, pnes, muy irregnlares, 
y uo dependen, ni de la estaciones, ni de las localidadc . Son m<\ comunes en 

(1) Lnlll·eucio y Beristain, p. 34. • 
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las montañas que en las llanuras, pero se establecen en l as últimas cuando en
cuentt·aH en ellas florestas coHvénientes. En sus viajes llegan alg tmas vecfls has
ta el ceHtt·o de la Enropa meridional. E rt España, por ejemplo, suelen se t· mny 
abuudantcs. Según Homeyer, sé les observa en las Baleares, asf como en G t·e
cia. So igno1·a aún, hasta dónde se extiende en Asia, pero Hnnca res iden más 
que en las florestas. ¿La Amél'ica posee especies prop ias, ó han po11etrado hasta 
ella las nuestras'? Es lo qne decidit·á n las observacioues ulteriores. La 11.1tima 
suposición 11 0 es imrerosimil, pnes estas aves uo conocen ni f t·onteras ni ba
rreras. 

Al atravosat· un bosq 11e de pinos ó abetos, se esCLlChan á veces sns chillidos, 
que son muy conocidos de todos los pajareros, y de mnchos cazado t·os; también 
se suele oü el cauto del macho. L os Loxidos han llegado y_ se ha11 instalado. Si 
la localidad les agrada se reprodnr.on, si no, bnscan nu sitio apropiado tl'anscn
rrido cierto tiempo. Bien pronto descubren el mejor lngar qne hay on el bosque, 
y despnés de vagabundear todo el dta, se r eunen all1 llegada la noche. 

Todos los Loxidos son pájaros sociables, y no se separan ni aun en la esta
ción de los a mor es. Sns costumbres son rnny curiosas. Son esencialmente arbó
reo3, y sólo obligados por la necesidad, bajan al snelo para beber 6 comet· los 
conos de los pinos q no se han caído. La cima de los pinos es su morada. rrrepan 
con agiliclad por las r amas, ayndándose con ol pico como los pericos; se suspen
den con ayuda do sus patas ó de sns picos, unas voces con la cabeza en a lto, 
otr·as co11 la cabeza hacia abajo, y permanecen algnuos minutos en esta posición 
tan incómoda e u apariencia. V uelan fácilmente y co n ligereza, pero rat'tt ocasión 
emprende rt lat·gas caminatas de nna tirada. Además, extienden mucho las alas 
doblándolas súbitamente, de manera qne descl'ibeu en el ait·e una línea on
dnlada. , 

E n la época de los amores se elevan revoloteando más rt iTiba de los árbo
les, y so qnedan suspendido en el mismo s itio cantando; en seguida, vneh·en 
lentamente á ocnpar ellnga¡· acostumbrado. E:~tá rt conti11namonte en moYimion
to, excepto al mediodia. 

En primavera, estfo y oto.ílo, comienzan desde qrte amanece á vagar por la 
floresta de arboleda en arboleda, y de colina en colina, de manera qne los pajn
reros que les tienden redes, se Yen obligf~-dos en Junio y Jnlio, á estar en sn 
puesto á las dos de la mañaua. E n inviem o, cuando el frio e5: rigmoso, perma
necen mucho tiempo en el p nnto en que pasan la noche; sin embargo, sn voz re
suena desde muy temprano, annq ne no abandorrau aqnol paraje, hasta qne el sol 
~stá ya alto en el hol'izonte. E n dicha esta0ión se atare~1n mucho á las diez de la 
mañaua, momento en que comienzau á comer. A las dos se calman, pero conti
núan comiendo hasta las cnatro, hora eu que se enh'egan al reposo. Van á beber 
almediodia; á las diez ó las once en estfo. 

Los Lox.idos se cnidan muy poco de los otros habitantes de la floresta y del 
h ombre, aunque hayan apl'Bndido desde tUl principio á considerarle como e'ne-

' 
f 
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migo. Se ha aprovechado este pretexto para decir que son eres o ttípido , y 
es ta opiuión se apoya en hechos qne tienden efecth·ameute á demo trar qne ca
recen por completo de inteJigeucia. P er·o si o estudian con ruás atención esto 
pájaros, se observa qne saben apro,·echar la leccioue do la experiencin, y qne 
son, en realidad, menos tontos de lo que parecen. Es fácil atntparlos ó lllatar
lo , y están tau ligados entre si, qne su ami tad lo cuesta cornnnmonte la Yida 
ó la libertad. l\fe paroce que oso prueba 110 es~npidoz, sino bnon natnral. El ma
cho, cnya hembra acaba de perecer, se qneda en la misma rama abmrnado de 
dolor, ó vnolYe á bnscarla al sitio donde ha per·dido á n compaiiera. E mpero. 
crutndo han soportado varias vece lo efecto d e Ja pet·vot· idad hnrnann. o ntel
ven muy desconfiados. Los jóvenes chillan ca i como la pardilla joYen, poro ad
quieren bien pt·onto la Yoz do los adultos. 

E l Loxia cnrvirost'l'a Ja.nza su chillido de reclamo, cuando se po a ó cnaudo 
vuela. Es más débil qne el del Loxia pytiopsittacus. Cuando se han oido una 
vez estos dos chillido , no se les vnelvo á confundir· ; yo lo reconozco en la flo
resta, y desde lejos. E te chillido o efí.al de partidn de ach-ertencia 'J. ele rcn
uiórt. Cnando estos pájnros están posado , y nrto do ellos lauza es te chillido con 
fuerza, todos los demás prestan ate rtcióll . y echan á Yolnr tan prouto como 11110 

de ellos da la sefí11l Cnaudo están comiendo, ;r algnuo indi-rid no. de la misma 
especie pa an chillando, 110 los hacen ca o; rara voz Jes re poudon invitándolo 
á tomar ptu·te en el fostfn. Si n11o ele ellos se aloja. los otro chill an sin cesar 
para evitar que e extr·a'"fe. Si nn iudividn o está parado eu la pn11ta de nn ár
bol, y quiere invitar á toda nna banda á descansar allf, emite mt chillido agndo 
qne so escucha pocas voces cuando pasan volando. 

E l cauto del macho os encantador. Por lo general ol L. pytiopsittacus caJI
ta mejor qne el L. cttTvú·ostra, pero sns cautos se pat·ecen mncho. Se componen 
de un tema lanzado en plena voz, J' segnido de algnnas notas silbantes, dóbilos. 
En libertad cantan, obre todo, errando el tiempo e tá ereno y tt·anquilo. y uo ha
ce mucho frfo; se callan cnaudo sopla el viertto y amenaza tempestad. Para catr
tar se posnn siempre en las ramas más altas: sólo en la estación de Jos amores 
cautn n volaurlo. La hembra ca11ta también, poro en voz más baja,~· de mra mn
II Cra menos osteuida qn_e el macho. En jaula cantan todo el afl.o. excepto ert la 
época do la muda. 

Los Loxidos -o nukea ca~ oxclnsintmente con los g ranos de la corrffcras. 
Sn pico fuerte y encorvado, l es es indispe rtsab le pam procnrar e H alimentos. 
Se rtocesita fuerza y destL·eza para abrir las pifias dol pino y sacar la somilla . 
El pájaro llega volando, se suspende do nn corro con la cabeza baja, ó bieu, co
loca. e l oono sobt·o una rama, s~ para eucima, y le coge con sus nfia vigot·o as, 
largas y puntiagnda . «E uu e pectácu..lo encantador, dice mi padre, ,-er á nu 
pájaro tau peqnefí.o llevar do tm át·bol á otro una piila de mediano tamaílo. La 
coge coa el pico, con la punta dirigida geuemlrnente hacia adelaute, vuela á otr o 
árbol, á nua veintena de pasos de dista.ucia para poder abrirla, porque no en-
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cnentt·a ra mas en donde poder tra bajat· á sn g n to. H e alli cómo practica la ope
ración. Con la punta de su maudibula snpe t·i or, ana11ea de eu medio las esca mas 
g t·andes, hace a 1 1111 ag njero, en el cna l intt·odnce sn pico 1111 poco abierto; e11 se
g uida le>anta la escama con 11n movimiento d o cabeza . E n ese mome uto le es 
muy fácil h acer e utl'at· el g rano eu sn pico con la l eng ua, romper la enYoltnra y 
tragat·lo. N o abt·e los conos g randes. 

«Sn pico eu ct·nz le es muy 1ítil; no tiene uecesidnd de nbrir lo mucho para 
dnrle g ra n exteusión, y un liger o movimiento de cabeza, basta par a lenwtnr una 
e cama. 

«Esta mnniobra prodnco 1111 rnido, un chirrido tan fuer te, que se le escucha 
al pie del árbol. El Loxia Clt1'vi1·osf1·a, despoja pocas veces á 1111 cono de todos 
sn g..anos, como hacen sns congéneres; lo abandona después de roer una parte, 
y nun an tes de ha berlo abierto. No sohuneute los jóvenes tiene n esta costumbre, 
como CI'eia Bech tein, sino también lo Yiej os, de ma nera, q uo el sitio en que ha 
estado 11110 de estos pájaros, e tá semb t·ado de conos. 

<U na voz que han dospojodo á lo á t·boles de sus fl'll toR, Jos Loxldos reco
gen~· nbrenlos fl'lltos caidos. » 

EL L. cm·virosl1·a ataca mra Y CZ los co11os de los abetos. porq ne no tiene 
fne1·zas para abl'irlos. E l L. p ytiopsittocus deYora, por el coutmrio, grandes can
tidades. L evanta á la Yez todas las esonma8 s itnadns Pncima del pnnto en q ue 
introdnoo el pico. E stas dos especies abt·eH siompt·e las escamas con sn mandí
bula superior, apoyando la iufe1·ior contra, el cono. · 

E n dos ó tres minutos de,·oran nn co no, lo dej an caer, buscan otro, y asi su· 
cesh·a m e n te, hasta qne se sati facen. 

Por los conos que J acen en e l suelo, se conoce si hay Loxidos e n ln comar
ca. Cnnndo nada les molesta perman ecen horas e nteras en el mismo árbol , y va
ria emanas en un sitio. Mientras euonentt·an pii1as de pino no bn can otro ali
meuto; por o cuando éste les fal ta,, come n g mnos oleag inosos, granos d o cáñamo, 
de cardo, otc .. é in~eoto , pl'incipalm onte pulgones, qn e Ya n á por cgnir on Jos 
ja1·dinos y vergeles. 

Al ma nejar l os conos resinosos, los L oxidos se ousncian 81 plumaje, pero lo 
cuidan tanto como los ott-os pájnros, asf os que después de cada comida, se asea u 
dtmwte vados minutos, limpiá ndose el pico en las ramas. S in embargo, no siem
p¡·e puede n tener sn plnm::1je eu tan bnen ostado como qnisiora u, y frccnente
mente se q uedan cubiertos d o 1·e inll . S u rógit.nen produce otro efecto: da á su 
cal'lle cnalidades pa rtionlat·es. Cua ndo so mtt1·cn con semillas de pino, se impreg
nan á tal g rado de resina, q ue n cadáver resiste la t·go tiempo á la putrefacción. 
«Sn carne, dice mi pad re, tie ne m 1 olor fu erte, desagr adable, sin q ne por eso sea 
po ith·ame nte r epug nante. Nada más debe tenerse cuidado ooH ]as moscas, por
que si se les dej a depositar s us huevos, penetran las Jan·as y se comen la canto. 
He hecho mnohas experiencia. e n este sentido, y siempre con el mismo resulta
do. Tengo un L oxido cazado el estfo pasado, ~· que conserva all.u todas sns p ln-

1 
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mas, á pesar del calor. He visto ott·o momificado natnralmente desde hace veinte 
años. » La causa de semejante o tado de cottse t·vaoióu, reside e,·identemente en 
el alimon to resinoso que eng nllen, porque cnando los L oxidos han comido in
sectos d uran te algün tiempo, e corrompen tan pt·onto como lo· demás pajaritos. 

Una sociedad de Loxido es two ele lo má bollos ornatos de la flore ta , 
sobt·e todo on pleno invierno, cnando todo e ' Lá cubier to de una espesa capa de 
nieve. E tos pajaritos se de tacan perfectamente sobro el verde sombrío de las 
r amas, y el blanco deslnmbt·ador de l a nieYe. 

Al mi mo tiempo, sns costumbres alegt·es, sn actividad continua, tt charla 
y su canto, animan singnlarmeute el paisaje. El o pectácnlo os toda,·ía más in
tet·esaute, cuando sns amo1·e3 tienen lugar en iuvioroo. 

Lo Loxidos anidan en cnalq ttier e tación, tanto á mediado del e tío, como 
eu los rigores del invierno, cuando todo está cubierto de nie,•e, y la vida parece 
extiugnida en la uatnraleza. 

E l pájat·o 110 se inquieta en lo más mínimo: ll eva etl 1 mi mo la primavera 
con todas sns alegl'ia . La banda se divide en pat·oja , é~tas e cogen lo má be
llos át·bolcs de la floresta pa t·a confiarles la cnna de sn progenie, pet·o jamá 
se alejan mncho unos de otros. El macho se posa en la rama má elevada, cau
ta, llama, so n telve y so r evnehre como para hacet·se ad mirar de la hembt·a por 
todos lados. Si aquella 110 vieue, e coloca ou otro pnuto y la llama do nttevo; 
aproxima e olla, el macho corre dott·á ': y jngaudo y piando la persig ne de 1·ama 
en rama. 

E l L. pytiopsittacus tieue la costlllubre de dar al mi mo tiempo Yat·ias Ynol
tas en el airo: se eleva batiendo las alas repetidas veces, se ciem e en el espacio 
cantando, y Yllelve en segnida al át·bol de donde ha partido. E os jnegos dm·au 
hasta las once de la mailana pt·óxlmamente: entonces comieuza la co nstrncción 
del nido. Lo colocan ya en nua rama pt·ominente, ya en una bifnrcacióu, obre 
un ramo grueso, cerca dol tt·onco; unas veces en la pnnta, ott·as á la mitad del 
árbol, pero siempre de manera qua quede cubier to con ramas que lo oonlten, y 
lo pongan al abrigo de la ni evo. El exterior de este nido está formado de r amos 
de piuo. malezas, rastrojo, líqnenes y mn go; el interior está tapizado de pluma , 
brlsnas de yerbas y ag njas do pino. Sns paredc tienen casi 3 centímetros do es
pesor. y es tán tejidas arti ticamonto; el fondo es profnnd o. 

Talos sou, por lo meuos, lo nidos de los Loxice, en Alemauia, y no orpreu
de q no nno de los naturalistas má conclenzndos de Snecia, el prior Eokstt-om, 
aseg ure qne en las flor e tas de sn pafs, el L. p ytiop sittacus constrnJe nn uido 
esférico, fonnado con liq nonos seco . Sn entt·ada seria redonda, e t t·echa; á dn
ras pena podl'ia entmr el pája t·o, y la cavidad E'r1a bastante g r·ande para qne 
se pttdiera introdttcir en ella todo el ptuio. Sólo co nstrnirían asi el llido en in
vierno; el nido de est1o tondt·ia monot·es dimensiones y paredes me11os gm e a . 
Cito esta relación sin garautizar qne se apliq ne á u nostro L oxia. En tod(l ca o, 
el Pico crnzado se afana mucho para edificar la cnua de sn pequeños. 
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«H e tenido oportunidad, dice mi padre, de observar á una hembra qne cons
trnia su nido. Pt·imero reune ramitas ·ceas, y eu eg nida recorre las r amas para 
coger liqneues. Llega aluido con el pico lleno y los acordoua. Una vez termi
uado el a1·mazó 11 , permanece en él Jnrgo tiempo ponieudo todo eu o t·deu, doblan
do las rnmas con sn pecho, comprimiénd olas, y movié ndose en todos sentidos. 

«S e smte d e toda clase de materiales eu el ál'bol vecino. Se da tanta p risa, 
qne tt·abaja anu al mediodia, y e u dos 6 tres miuntos termiua con la carga que 
r enu e, transporta y arregla. El macho acompa:íla á Ja hembra posado e n uua 
rama 6 ou el uido, l e da de comor cuando e tá incuba ndo, trata d o di traerla con 
sus cantos dnraute sn lat·ga inmobilidad, pnes una vez pues to el primer huevo, 
no vuel ve á salir del uido: diria e qne se e fu erza e n indemuizarla de esta ma
nera. » 

Cada postura se compone de tr-es 6 cuatro hnevos, pequeños, de color blauco 
g t·is 6 azulado, cubiertos d e manchas y do rayas tle tiute mor eno rojo, 6 more no 
uegt·o. "G11as Yeces la maucha fo rman un c(rculo alrededor de la extremidad 
grne a, y otras es tán r epartidas e 11 toda la n perficie dellmo,·o. 

L os jó,·cnes, desdo que salen del ca c:u·óu, so 11 alimentados por s ns padres 
con g t·auos de pino ó do abeto r emojados los primeros dias, y á medio digerir en 
el buche. Crecen rápidamente y se man ificstan vi ,·os y activos desde 1 nego, pero, 
más que los otros Pásere , nece itanlargo tiempo tlo Ja ay nda del pad re y d e la 
madre. Hasta despué d e que salou d ol nido Jes crece el pico, y sólo entouces 
pnedeu abrir po1· si mismos las pitias de lns pino . Cnando abandona n el nido, 
se establecen en los árboles, principalmente en lo abetos, y están siempre cerca 
d e sns padres. ~Iieutras éstos r ecogen Jos grauo : andan á sn lado chillando 
sin ce ar como ni:ílos malcriado; cuando dejan el árbol, los signen 6 los llaman 
con acento pJnfíidero ha ta quo regresan. Poco á poco apreuden á comer solos .. 
Primero, lo pad res les pt·osentan conos semiablertos para que se ejer citen e n le
Yantar la escamas; más tarde les euseJlau á ataca1· conos in tacto8. Aunque ya pue
dan comer solos, los padt·es coutinüan d[utcloles alime nto. A l fin son inclopcn
diontes, forma·u parTadas 6 se roHneH con Jos d ejos que no tienen pareja. 

Caza.- He manifestado anteriorm ente, que 11 0 es difieiL coger Picos crnza
d o . L o!l re<'i('n ll Pgados á nn pai , dejan qne se aproxime el cazador, y uo vne
l au au nqnc nno 11. otro reciba heridas mol'lalcs. Es, quizá, aün más fácil cogerlos 
yb·os. En Tnrin usan para atraparlos g randes pértigas, en la puuta de las cua
les, colocan nn ramo do pino cnbicrto de varetas de liga. Plantan estas pértigas 
eu nn clat·o, autes de qne amanezca, y ponen abajo nu Pico cruzado en una jau
l a para. q ne it·va de cabestro. Todos los L oxire que pasan se aproximan atraidos 
p o t· l os g t·Hos de sn compafi.ero canti\·o. Mnchos se posan en las varitas, y se 
quedau allí. E n nna mañana se pnedeu apresar mnchos. 

Catttiviclad.- Todos lo Loxice se domes tican con mucha facilidad. Olvidan 


